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    No todos los hombres están hechos para el matrimonio. Pero sé cómo hacerles creer que si lo están.  Mi nombre es Madison Hall y soy la agente matrimonial más popular de Nueva York. Siempre creí que era buena en mi trabajo hasta el día en que decidí encontrar una esposa para mi hijo... Descendiente de un antiguo linaje griego, Oden Elias es un dios en todo aspecto. Excepto en temas de relaciones.  Las mujeres besan el suelo sobre el que camina, sueñan con ponerle un anillo en su dedo y luego lo odian por romper sus corazones ingenuos. Pero Skylar Cooper no es ni de lejos un miembro de su club de fans. De hecho, su mayor deseo es verlo arder en el infierno. ¿Por qué? Porque una pequeña mentira la convirtió en su rehén. Y ahora, no tiene más remedio que interpretar a la leal y obediente prometida de Oden. Bueno, ella todavía necesita aprender a ser ambos, pero Oden hará todo lo posible para enseñarle algunos modales.  


    De acuerdo, buena suerte para ti, hijo mío. Dios sabe que la necesitas más que nunca...


     


    PD: Mamá te ama sin importar los problemas en los que te metas.  
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    Prólogo


    Madison


     


    El matrimonio es como una bola de nieve. Comienza con una escama brillante, hermosos votos y esperanzas de un felices para siempre. Pero una vez que comienza a rodar, convierte tu vida en una avalancha que se desliza por la montaña de tus sueños destrozados por la fuerza de las decepciones. Y entierra todo lo que viene a su paso, incluido tu deseo de caer en la misma trampa dos veces. He estado allí, ya me ha pasado. 


    Esas eran las palabras que mi hijo, Oden Elias, no dejaba de repetir cada vez que intentaba convencerlo de que le diera una segunda oportunidad al matrimonio. Siendo la agente de matrimonios más popular de Nueva York, no podía dejarlo abandonado. Mis intenciones eran puramente maternales. Morir sin nietos para heredar mi amor por hacer feliz a la gente no era una opción. Después de todo, los matrimonios pueden ser diferentes, y un fracaso no significa que no puedas encontrar a la persona adecuada para levantarte y abrazarte con fuerza. Es por eso por lo que encontrar una esposa adecuada para mi hijo se convirtió en mi objetivo número uno. 


    — Madre, ¿qué estás haciendo aquí? —  Me volví hacia el sonido del barítono que me recordó por qué una vez me enamoré tan profundamente del padre de Oden. El dandy pecaminoso sabía cómo quitarme las bragas en un abrir y cerrar de ojos. — No podía perderme el funeral de Leighton. Era uno de los pacientes de tu padre. —


    — ¿Desde cuándo te importa si los pacientes de papá mueren? ¿O era el Sr. King uno de tus mejores clientes? — se rio entre dientes. — Apuesto a que sus secretos sucios costaron una pequeña fortuna. — Sonreí a pesar de la tragedia de perder al único hombre rico cuyos secretos nunca traté de vender. 


    — Leighton era mi amigo. Y uno de los pocos hombres cuya dedicación a la soltería era demasiado fuerte como para mostrar un cambio de corazón. —


    Oden sonrió, sin humor. — Como si pudiera pensar en alguna vez en la que diste un descanso a mi soltería o que hayas renunciado a la idea de asistir a mi segunda boda. Lo cual, para tu información, no va a suceder. A menos que pierda la cordura, por supuesto. —


    — ¿Eso significa que no me enviarás una invitación? —  Pregunté, fingiendo estar profundamente ofendida. 


    — No, madre. Significa que nunca más me casaré. Una vez fue suficiente para la vida. No fue divertido, ni hubo felicidad, ni nada. Ya es suficiente. — Le di mi mejor sonrisa de 'ya veremos'. 


    Puso los ojos en blanco y cambió su atención a una rubia menuda, llorando sobre el ataúd de Leighton.


     — Solo mírala, — Oden agitó la mano hacia la chica en luto. — Ella es tan joven que podría pasar fácilmente por su nieta, no por su viuda que finge sentir dolor. — Pude escuchar el asco goteando de sus palabras. — Sin duda, derramar lágrimas por el anciano era parte de su plan cuidadosamente pensado para heredar su fortuna después de su muerte. Apuesto a que su primer pensamiento cuando murió fue '¡Por fin! Gracias a Dios'. —


    — No la conoces, — traté de defender a la pobre criatura que parecía muy sincera al llorar por su pérdida. — ¿Y si ella lo amaba? —  Oden sonrió amargamente.


     — Oh, por favor, Madre... ella amaba su cuenta bancaria, no a él. —


    — ¿Cómo puedes estar tan seguro de eso? No todas las mujeres son como Cristina. — Sabía que mencionar a su exesposa era un golpe bajo, pero no podía dejar que juzgara el libro por la portada. La viuda de Leighton era todo menos una excavadora de oro. ¿Cómo lo sabía? Bueno, será un secreto por ahora. La mandíbula de Oden se apretó y sus labios naturalmente llenos se apretaron, formando una delgada línea que gritaba odio por los recuerdos de su matrimonio fallido que duró menos de tres meses. 


    — Mejor ahórrate tus comentarios sobre el tema, Madre. —


    Tomé su mano en la mía y la apreté ligeramente, susurrando — Sé que todavía duele hablar de ella, pero también sé que necesitas seguir adelante y comenzar a salir de nuevo. —


    — Ya lo he hecho, — silbó a través de sus dientes apretados. 


    — ¿En serio? —  Mi corazón revoloteaba de alegría. — ¿Quién es ella? Tu nueva novia, quiero decir. —


    — No estoy de humor para hablar de mis aventuras, Madre. No contigo, de todas las personas en el mundo. Además, ten algo de misericordia por el hombre en el ataúd. Apuesto a que no le importaría levantarse y brillar solo para volver a tontear con su joven viuda. Perdóname, Padre, por mis comentarios. —


    Mi alegría murió incluso antes de darle la oportunidad de florecer. —No te estaba preguntando por tus aventuras. — 


    — Lo siento, madre. Pero una relación formal necesita tiempo y atención. Y es un lujo que no puedo darles. Estoy casado con mi trabajo, y tú lo sabes. 


    — Hablando de tu trabajo.... —Miré los tacones bellamente diseñados, negros, de terciopelo y de punta abierta que la viuda llevaba hoy. — La chica tiene buen ojo para los zapatos geniales. 


    — Y la tarjeta de crédito de su sugar daddy para pagarlos. 


    — Admítelo, Oden, te encanta ver a mujeres hermosas usar zapatos que han sido diseñados por ti. —


     — No en este caso en particular, — escupió, dándole a la pequeña viuda una última mirada llena de desdén. Luego, se dio la vuelta y dijo: — Tengo que irme. Tengo una reunión en media hora y no puedo llegar tarde. Adiós, madre. — Inclinó la cabeza y presionó un beso en mi mejilla. 


    — Cuídate, hijo. Te llamaré más tarde. —


    Tan pronto como Oden se fue, mi mirada volvió a la frágil niña cuyos ojos, así como una buena parte de su rostro, estaban ocultos detrás de un par de enormes gafas negras que parecían un poco demasiado grandes para su rostro de porcelana. Skylar Cooper era una verdadera belleza. No como una modelo, pero seguramente sabía cómo usar su gracia y encanto para poner a los hombres a sus pies. Su cabello dorado hasta la cintura bailaba en el viento, convirtiéndola en un ángel inocente, caído del cielo al infierno por la muerte del único hombre que realmente se preocupó por ella. Ella no buscaba su dinero, pero ahora que estaba a punto de heredarlos, necesitaba aprender a usar una corona que costara más de lo que podría haber pagado antes de conocer a Leighton. Él la adoraba y estaba listo para hacer cualquier cosa en su poder para asegurarse de que ella fuera feliz después de que él estuviera a diez pies de profundidad. Era una de las razones por las que no podía perderme su funeral. Cuando la mayoría de los asistentes comenzaron a irse, caminé hacia el ataúd, puse un ramo de lirios blancos en la parte superior de caoba pulida y sonreí ante el recuerdo de mi última reunión con Leighton. 


    — Nunca olvidaré cuánto hiciste para ayudar a mi hijo a encontrar su felicidad. —Con ese pensamiento en mi cabeza, me volví hacia la chica solitaria que estaba a mi lado. — Todo va a estar bien, cariño. Tal vez no hoy, pero algún día. —


    Su sonrisa cansada y apenas perceptible era todo lo que podía decir en respuesta. Sabía que se preocupaba por Leighton, tal vez no exactamente de la forma en que las esposas se preocupan por sus amados esposos, pero lo hizo. Así como sabía que había un hombre capaz de hacer que su corazón ingenuo volviera a latir más rápido. 


    Y ese hombre resultó ser el diseñador de sus hermosos zapatos…


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    Skylar


     


    Esta es la última vez en tu vida que lloras por culpa de un hombre, Skylar Cooper. ¿Por qué? Porque las lágrimas son un lujo y el único lujo que puedes permitirte ahora es una bolsa de Cheetos.


    Miré alrededor del pent-house de veinte millones de dólares en el que vivía y me reí de la ironía en la que se había teñido mi miseria desde el momento en que supe que estaba a punto de heredarlo. Eso no pasaría hasta dentro de medio año ya que debía esperar para que oficialmente el lugar que Leighton King me había dejado fuera mío. El anciano había muerto, dejándome  sola para hacer frente a sus deudas que crecían más rápido que el moho en un trozo de queso. Sabía cómo ganar dinero y cómo gastarlo a la velocidad de un cohete. Por eso, para el día en que falleció, era tan pobre como un ratón de iglesia. Su fortuna estaba en negativo, y la única herencia que pudo dejar fue el pent-house. Y resulté ser yo la heredera 'afortunada'. Como si saber que heredaría este lugar pudiera ayudarme a cancelar las deudas que debían pagarse de inmediato, y la suma de dinero en mi billetera apenas podía cubrir la factura de electricidad que parecía que pertenecía al ayuntamiento por todos los árboles de Navidad que Nueva York iluminaba antes de las festividades.


    Tiré otra carta que me informaba sobre la fecha límite para pagar lo que parecía el préstamo número cien, y aterrizó encima de una pila de cartas que aún necesitaba leer y debía todavía elaborar un buen plan para encontrar el dinero necesario. Incluso trabajando veinticuatro horas, siete días a la semana, parecía no ser suficiente para obtener la cantidad que me faltaba para quitarme a los bancos de encima.


     — Oh, Leighton, ¿cómo pudiste hacerme esto? — Miré su retrato, sonriéndome desde una de las paredes de la sala, y sentí la necesidad de golpear algo. No había forma posible de que pudiera lidiar con las malditas facturas por mi cuenta.


    Un nuevo mensaje de texto de mi mejor amiga, Rami Davis, decía: 


    — Arrastra tu trasero a mi casa. Sé que estás metida en una mierda, pero encontraremos la manera de sacarte allí. — 


     — Es más fácil decirlo que hacerlo, — respondí. Nunca me había importado tener fortunas. Todo lo que quería era ser feliz y vivir una vida pacífica. ¿Suena aburrido? Bueno, al menos nunca había perseguido la popularidad, los seguidores de Instagram y las etiquetas en mis bolsos. Y Remi, de todas las personas, sabía que había cosas que no se podían comprar con dinero. Nacida sorda y muda, pasó toda su vida luchando con la injusticia de su destino. Era una prueba viviente de que la gente no necesitaba oír ni la capacidad de hablar para gritar y ser escuchada. Remi era una genio. Literalmente. A la edad de catorce años, se graduó de la escuela y fue aceptada en Braun. Era la mejor estudiante del Departamento de Matemáticas, y estaba segura de que los números eran poder.


    Bueno, no podría discutir con eso porque los números que me miraban desde las malditas facturas ahora daban mucho miedo y no prometían nada bueno.


    — A menos que sepas cómo convertir el agua en vino y mis facturas en tarjetas de crédito ilimitadas, no hay nada que puedas hacer para ayudarme a salir de este lío, — escribí. Sabía que estaba preocupada por mí y sabía que no podía meterla en el huracán de mis problemas simplemente porque era la única persona en el mundo en la que podía confiar.


    Remi no era solo mi mejor amiga. Ella era la única familia que me quedaba después de que mi madre muriera de neumonía cuando yo tenía doce años, y mi excusa de padre era generalmente inexistente.


    Ella y yo crecimos juntas, y no había un segundo en mi vida en el que dudara de su amor fraternal por mí. Pero esta vez, necesitaba ponerme mis pantalones de niña grande y resolver mis problemas por mi cuenta.


    — ¡Ja, ja, sabelotodo! Ser un dolor en el trasero no te hará ningún bien. Para tu información, estoy haciendo un pastel de arándanos, y no puedes obligarme a comérmelo sola o Ronan sacará mi gordo trasero de la casa. — 


    Sonreí. — ¡No lo hará! Eres la madre de su hijo y la única persona en el planeta capaz de soportar su pasión por la música irlandesa. — 


    — Cierto. Aun así, necesito tu ayuda con el pastel. Ven después de que termine tu entrevista de trabajo. ¡Estaré esperando! Y no acepto un “no” por respuesta. — 


    Me acostumbré a nuestros mensajes de texto interminables, ya que era nuestra forma favorita de comunicación cuando estábamos lejos de la otra. Remi escribía como una profesional, y por profesional me refiero a que ni siquiera un tacógrafo experto podría superarla en eso. Ella me enseñó a hablar lenguaje de señas, pero odiaba hacer videollamadas, siempre prefería enviar mensajes de texto cuando necesitábamos hablar.


    — Bien, estaré allí a la hora de la cena. — 


    Tiré mi teléfono al sofá, me senté en él y me apoyé en el respaldar, tan agotada como siempre.


    El lugar se sentía tan solo sin Leighton. A donde detuviera la mirada, otro recuerdo de él me golpeaba tan fuerte que dolía respirar. Aunque solo lo conocía desde hacía un año, él fue una parte esencial de mi vida y ahora no sabía cómo vivir sin él. Era mi amigo y el único hombre en el mundo en el que podía confiar.


    Al crecer sin padre, tuve un millón de problemas de confianza. Especialmente cuando se trataba de hombres. Pero luego conocí a Leighton, y me demostró que era diferente. El año que pasamos juntos fue uno de los mejores años de mi vida, y por todo lo que él había hecho por mí, no podía dejar que su fe en mí muriera con él. Estaba seguro de que algún día sería una madre perfecta. Adoraba a los niños, y cuando llegó el momento de elegir mi futura carrera, no dudé ni un segundo en aplicar a psicología pediátrica. Amaba mi trabajo y no quería renunciar, pero Leighton me necesitaba cerca, y no podía cuidarlo y seguir trabajando, sabiendo lo débil que estaba.


    El maldito cáncer estaba a punto de quitarle la vida, pero el anciano se negó a darse por vencido fácilmente. Luchó por cada segundo de su existencia y por cada aliento que respiraba. Sabía que el final estaba a la vuelta de la esquina, pero no quería llegar tan rápido. Quería vivir y convertir mi vida en un cuento de hadas.


    Me compró regalos y me trató como si fuera miembro de una familia real. Él era un rey, y yo su princesa. Lástima que nuestro cuento de hadas nunca estuvo destinado a durar mucho...


    Suspiré y arrastré mi cuerpo al baño. Necesitaba prepararme para una entrevista de trabajo y prometía estar interesante.


    La oferta de trabajo de Madison Hall era lo último que esperaba que me pasara en el funeral de Leighton. La mujer era una intermediaria matrimonial y trabajar para ella estaba lejos de lo que yo estaba acostumbrada a hacer antes de conocer a Leighton y dejar mi trabajo. Pero mi puesto como terapeuta ya no estaba disponible y no tuve tiempo de buscar un nuevo trabajo. Por lo que, aceptar la oferta de Madison era imprescindible. Su hijo, Oden Elias, era mi vecino y un gran imbécil. Siempre pulido como una cuchara de plata, con la arrogancia y la actitud del tamaño de Júpiter y el ego tan inquebrantable, a veces me preguntaba si era consciente de que no era el único hombre en el planeta porque las mujeres lo trataban como a un dios, y él, a su vez, pensaba que no eran más que modelos de piernas que usaban sus zapatos magníficamente diseñados. Debía darle crédito a su talento. Ni siquiera yo, una chica a la que nunca le importaron los zapatos que llevaba, vendería mi alma al diablo por el par de tacones con su nombre en los pies.


    Pero ahora era el peor momento para dejar que mi odio por él robara mi única oportunidad de pagar las facturas que estaban a punto de inundar mi apartamento.


    El Sr. Elias era rico, talentoso e impío, hasta el punto de rozar la obsesión de las mujeres por meterse en su cama y terminar en un manicomio si las rechazaba. Él y yo tuvimos una historia que sucedió antes de conocer a Leighton y, en algún momento, la guerra tácita entre nosotros reemplazó los buenos recuerdos que tenía sobre el día en que nos conocimos por primera vez. Oden pensaba que yo era una cazafortunas, y estaba demasiado enojada con él por haber pensado así, como para demostrar que no lo era, y así, terminamos compartiendo el mismo piso de un condominio que era demasiado pequeño para compartir el mismo aire. Cada vez que nos veíamos, se sentía como si estuviéramos a punto de quemar todo el edificio por la fuerza del fuego hirviendo en las miradas que intercambiábamos.


     


    Me di una ducha rápida, me sequé el cabello largo y lo até en una coleta alta. Al elegir uno de mis vestidos azules favoritos de Chanel (una de las pocas cosas de diseñador que no vendí para recaudar el dinero que necesitaba), me puse un par de zapatos de tacón a juego, miré mi reflejo en el espejo y me deseé buena suerte. Dios sabía la fuerza que me había tomado el ducharme hoy, necesitaba esa suerte o de lo contrario debía encontrar un puente bajo el cual dormir durante el próximo medio año antes de que finalmente heredara el lugar de Leighton y pudiera venderlo para pagar las facturas que el hombre “había olvidado” pagar antes de morir.


    Agarrando las llaves de mi auto, salí de casa y corrí hacia el ascensor con el sonido de mi clip golpeando las paredes como balas, y luego resonando en el pasillo vacío como si tratara de igualar la rima de mi corazón latiendo salvajemente. Estaba nerviosa por la reunión con Madison. Dijo que sería más como una rutina rápida de preguntas y respuestas para asegurarse de que calificaba para el trabajo. Aunque honestamente, todavía no tenía idea de por qué ella pensaba que yo era buena para eso. Las relaciones, sin mencionar los matrimonios, no estaban cerca de mi lista de tareas pendientes para el futuro cercano. Romance y yo estábamos tan lejos el uno del otro como los polos norte y sur, nunca se suponía que se encontraran.


    La puerta del ascensor se abrió y entré en la cabina, presionando el botón para el piso del estacionamiento. Como si todas las desgracias de mi vida no fueran suficientes para castigarme, un zapato negro pulido hizo que las puertas del ascensor no se cerraran.


    Mi corazón saltó un con un latido que me hizo sentir como paralizada por un segundo.


    Solo había una persona compartiendo el piso superior conmigo cuyos zapatos podrían arruinar mi día a un nivel irreparable. Por no hablar de su rostro y sus palabras que, cuando se dirigían a mí, no consistían en nada más que burla y veneno.


    — Señorita Cooper. — La voz que me recordaba al delicioso chocolate, dulce y rico, se filtró a través de mi piel e hizo que cada centímetro de mí temblara en respuesta. Me odiaba por la reacción que el hombre siempre lograba sacar de mí sin esfuerzo.


    — Sr. Elias. — Di un paso atrás, dándole un poco de espacio. La cabina de repente se hizo pequeña como una caja con la parte superior a punto de caer sobre mi cabeza y dejarme inconsciente. No era que mi vecino ególatra se molestaría en decir dos mierdas sobre el desafortunado accidente. Sin duda, pisaría mi cuerpo y saldría del ascensor con demasiado cuidado para no ensuciarse los dedos al controlarme el pulso.


    Los ojos ilegibles de Oden me dieron una larga mirada de pies a cabeza. Su sonrisa de diablo decía que le gustaba lo que veía, pero que estaba demasiado lleno de sí mismo para admitirlo.


    — Todavía estás obsesionada con los zapatos que diseño, — comentó sobre mis zapatos de tacón.


    — No sabía que fueron diseñados por ti, — le dije, prendiendo fuego a mis mentiras y dejándolas arder en mis mejillas. Las puertas del ascensor tardaron una eternidad en cerrarse. Pero cuando sucedió, la sensación de asfixia me golpeó con una nueva fuerza. Sucedía cada vez que Oden Elias y yo terminábamos en la misma habitación, o como ahora, en el mismo ascensor.


    Sus labios deliciosos se curvaron en otra sonrisa. Esta vez fue casi siniestro. 


    — Mentirosa. Lo sabes perfectamente, — hizo una pausa por un momento, frotándose la barbilla pensativamente. — Al Sr. King le encantaba comprarte zapatos creados por mí. — 


    — Nunca presté atención a las marcas. — Odiaba admitir lo mucho que amaba los zapatos que diseñaba. Siempre eran sofisticados, elegantes y sexys.


     Especialmente aquellos con tacones altos que en la mayoría de los casos parecían zapatos para usar cuando llegabas al infierno y estabas a punto de ser castigado por todos los pecados que cometiste cuando aún estabas vivo.


     — Mentirosa, mentirosa — dijo Oden sin inmutarse. — No puedo creer que hayas estado engañando a Leighton durante casi un año. El anciano debe haber estado completamente loco si confiaba en tu inocente tristeza celestial. — 


    Mi mirada se encontró con la suya, y por un segundo, mi tristeza se sumergió en sus lunas plateadas, — los ojos en los que todavía recordaba tan bien perderme hace casi un año.


    — Mi relación con Leighton no es de tu incumbencia — le espeté, — apartándome de su mirada penetrante. — ¿Por qué te molesta de todos modos? — Estaba llena de ira. Quería gritarle, decirle que era un idiota y que, lo que pensaba que era real estaba lejos de lo que parecía.


    — No me importa a quién te folles por dinero, princesita. — 


    Ouch.


    — Bueno. Porque ningún dinero en el mundo me hará acostarme contigo. — 


    Parecía desconcertado por un momento. Y luego se rio. Como si realmente sonriera, con la música de su risa burbujeando en la profundidad de su garganta.


    — No necesito pagar para que te acuestes conmigo, Querida. Saltarás a mi cama de todos modos. Más temprano que tarde. — 


    — Sigue soñando, imbécil. — Estaba a segundos de quitarle esa irritante seguridad de la cara cuando se abrió la puerta del ascensor y salimos de ella con los hombros fijos en el camino.


    — Recuerda mis palabras, Ojos de Cielo, quemaremos las sábanas de mi cama, es solo cuestión de tiempo. — 


    — Que te jodan, Oden. — 


    — Sí, por favor. — 


    Ugh, el hombre era insoportable!


    Caminé rápidamente hacia mi auto, poniendo fin a nuestra conversación no tan agradable.


    — Skylar Cooper conduciendo un Mini Cooper, — sonó su voz desde la distancia. — Encantador. — Volvió a reír, y el eco de su risa llenó cada rincón del estacionamiento.


    Abrí el auto, me senté en el asiento del conductor y cerré la puerta con tanta fuerza que el pobre casi suplicó clemencia.


    — ¡Maldita sea, Oden Elias! — Encendí el motor y estaba a punto de pisar el acelerador cuando su Porsche negro se detuvo frente a mí y me guiñó un ojo por la ventana.


    Puse mi mejor sonrisa y le enseñé un dedo que lo hizo reír de nuevo. Solo que esta vez, no pude oírlo debido a los sonidos de nuestros motores rugiendo.


    Vi su auto salir del estacionamiento con todo el odio que pude poner en mi mirada. No hubo un día en el último año que no pensara en el beso accidental que compartimos. Juro que todavía podía saborearlo en mis labios como si estuviera tatuado allí. Y cada vez que Oden y yo nos encontrábamos cara a cara, había algo implícito en las miradas que compartíamos que gritaba peligro y placer a la vez.


    Parecía que al decirme cosas terribles quería castigarme por elegir a Leighton sobre él. Aunque tomar decisiones nunca estuvo en el menú en primer lugar. Un beso fue todo lo que Oden y yo compartimos, y no le debía una maldita cosa, excepto tal vez una bofetada por cada cosa terrible que se atrevió a decir sobre mí.


    Nos volvimos a encontrar casi cinco meses después del beso inolvidable, y él pensó que yo era la amante de Leighton. El odio en la mirada que me dio ese día era casi palpable. Sus hermosos ojos plateados se convirtieron en dos nubes de truenos, mirándome con dagas.


    De repente, me sentí pequeña y ofendida. Estaba tan feliz de verlo de nuevo, y no quería que pensara mal de mí. Aunque parecía que era demasiado tarde para hacerle cambiar de opinión sobre mí. Estaba seguro de que yo era solo otra perra detrás de la fortuna de King. No me dio la oportunidad de explicar las cosas o tratar de defenderme. Se decidió a ignorarme lo mejor que pudo y siguió su plan de “ley del hielo” sin problemas.


    Hasta hace una semana, cuando Leighton murió y la fría apatía de Oden se convirtió en un interés enfermizo que no le importaba demostrar cada vez que nos encontrábamos en el pasillo. Algo había cambiado en su actitud hacia mí, pero todavía no podía entender si eso era una buena o una mala señal.


    A juzgar por las miradas malvadas con las que me acariciaba tan generosamente, estaba en algún lugar entre una perra y un felpudo en la lista de las cosas que nunca tocaría. Lo que hizo que sus comentarios sobre acostarse conmigo fueran aún menos lógicos.


    Si me odiaba tanto, ¿por qué desperdiciar su aliento en humillarme?


    A no ser que... los recuerdos de Oden sobre nuestro beso de hace un año fueran tan vívidos como los míos y su imaginación lo llevara a compartir conmigo mucho más que un beso.


    Bueno, bueno, Sr. Elias. Tal vez no eres tan inteligente como quieres que todos piensen que eres. Después de todo, dos pueden jugar a este juego, y nunca se sabe quién va a ser el ganador al final.


    

  


  
    CAPÍTULO 2


     


    La majestuosidad de mi nuevo lugar de trabajo era deslumbrante. Candelabros de cristal iluminaban una espaciosa sala de espera, haciendo bailar sombras en las paredes cremosas, el sofá de terciopelo azul claro y dos sillas a ambos lados. Una mesa cuadrada de vidrio al lado del sofá estaba cubierta de revistas de moda, que mostraban impresionantes vestidos de novia y decoraciones que sin duda harían que su gran día fuera memorable. El suelo de mármol debajo de mis pies estaba pulido y brillaba como un río besado por los rayos del sol de la mañana. Dos ramos gigantes de rosas blancas y peonías estaban cerca de la puerta de cristal que conducía a la oficina de Madison. Un ventanal se abría a un hermoso parque, ahogado en verde.


    Respiré hondo y llamé a la puerta de la oficina de Madison. Levantó la vista de los periódicos que estaba leyendo y me sonrió a través de la puerta de cristal, saludándome con la mano para que entrara.


    — Skylar, querida, estoy tan contenta de verte de nuevo. — Rodeó su escritorio blanco como la nieve y vino a besarme en ambas mejillas. — ¿Cómo estás? Sé que todavía es difícil creer que Leighton se haya ido, pero la vida no está esperando excusas para no vivirla. ¿Cierto? Eres joven y hermosa y el mundo te está esperando para conquistarlo. — 


    — Bueno, es difícil conquistarlo sin trabajo. — 


    Ella sonrió. — No te preocupes por eso. Ahora tú y yo tenemos trabajo. Lo cual, debo admitir, no es algo que puedas encontrar fácilmente en el mismo lugar. — 


    — Pero pensé que me entrevistarías primero, — le dije, perpleja. — ¿Cómo sabes que califico para el trabajo? Estoy lejos de ser una planificadora de bodas. — 


    Ella se rio. — No planeamos bodas aquí, querida. Encontramos maridos perfectos para las mujeres que los necesitan. — Ella asintió con la cabeza a una de las paredes, decorada con docenas de invitaciones de boda enmarcadas de diferentes formas y tamaños. — No hubo una pareja que se divorciara después de que los ayudé a encontrar su felices para siempre. Las mujeres que vienen pidiendo mi ayuda, saben exactamente lo que quieren. A veces saben exactamente a quién quieren. Y resulta que sé todo lo que no saben de sus futuros maridos. — Me llevó a una larga estantería, que contenía carpetas multicolores con los nombres de los hombres en sus dorsos. — Nuestro trabajo es recopilar la mayor cantidad de información posible sobre los hombres. Aquí puedes ver los nombres de los solteros más buscados en Nueva York. La mayoría de ellos son ricos, prósperos y populares. Algunos son fáciles de atar, otros no tanto. Pero hay una cosa que tienen en común: las mujeres los quieren y están dispuestas a pagar bien para ver su dedo anular brillando con un diamante. — 


    — Vaya... Estoy sin palabras. — Pasé los dedos por una de las filas de carpetas. — ¿Cuánto sabes de los hombres cuyos secretos vendes? — 


    — Todo. Lo sé todo sobre ellos. Desde el nombre de su mascota de la infancia hasta el tamaño de sus bóxeres y lo que contienen. — 


    Sonreí. — Pobres hombres. No tienen idea de que puedes leerlos como libros abiertos. — 


    Madison sonrió satisfecha. — Es lo que hago para ganarme la vida, cariño. Leer a los hombres es como desenvolver los regalos de Navidad: nunca se sabe lo que se esconde debajo del papel de regalo. La realidad no siempre es tan buena como te imaginas. Pero ten cuidado. Y quien crees que no es material matrimonial en absoluto, podría convertirse en uno de los mejores maridos de la historia. — 


    Miré alrededor de su oficina. — Entonces, ¿qué quieres que haga? — 


    — Bien... — volvió a caminar hacia su escritorio y señaló los archivos esparcidos por la superficie. — Tu trabajo será ordenar la información que mis espías recojan sobre los hombres. Hay varias categorías de hombres. Los precios de sus archivos dependen de cuán jugosa sea la información que contienen. Los hombres se clasifican por edad, ocupación y preferencias sexuales. Sí, tenemos que asegurarnos de que los futuros cónyuges coincidan en la cama. Debes colocar todos sus archivos en carpetas blancas, amarillas, rojas y negras. Las carpetas blancas son para los hombres más fáciles de ganar. Las carpetas amarillas son para aquellos cuyas exesposas e hijos podrían convertirse en obstáculos en su camino hacia otro matrimonio. Las carpetas rojas son para los hombres más exigentes cuyas expectativas en las mujeres y el sexo son difíciles de cumplir. — 


    — ¿Y las carpetas negras? — 


    Madison me dio una mirada larga y cautelosa. — Las carpetas negras son para las causas perdidas, los hombres que niegan todo lo que tiene que ver con el matrimonio o relaciones a largo plazo. Esos solteros están en su mayoría en oferta porque hacer que se casen con alguien es incluso más difícil que convertirse en un campeón de los Juegos Olímpicos. Ni siquiera años de práctica pueden ser suficientes para derretir sus corazones. — 


    Caminé de nuevo hacia la estantería y cogí una de las carpetas negras con el nombre de Cole Griffin.


    'VENDIDO' decía la etiqueta roja en la primera página de su expediente.


    Madison se acercó a mí y sonrió, asintiendo con la cabeza a la carpeta en mis manos. 


    — Cole fue uno de mis solteros favoritos de todos los tiempos. Al final, obtuvo lo que se merecía: la mujer que sabe cómo convertirlo en un cachorro, muriendo por lamer cada centímetro de ella. — 


    Me reí y cerré la carpeta, poniéndola de nuevo en la estantería.


    Madison sacó otra carpeta. El nombre de Leonel Cohen estaba escrito en su lomo. 


    — Leo es abogado de divorcios. No creía en el matrimonio hasta el día en que Olivia Lambert entró en su oficina y convirtió su perfecta vida de soltero en un infierno. Resultó que era exactamente lo que necesitaba para enamorarse perdidamente de ella. — 


     — ¿Se casaron al final? — 


    — Oh, sí, lo hicieron, y no podría estar más feliz por ellos. Porque de nuevo, el joven y hermoso bastardo obtuvo lo que se merecía después de arruinar mi matrimonio con el padre de Oden. El día que firmé el último papel en el camino a la libertad del Sr. Elias, supe que haría cualquier cosa en mi poder para que Leo pagara por ayudar a uno de mis maridos favoritos a salir de nuestro matrimonio. Por eso, cuando Olivia me pidió sus archivos, supe que obtendría mucho placer al verlo caer. Ella fue un desafío, y sabía que Leo nunca ignoraba un desafío si se enfrentaba a uno. — 


    De repente, hice las preguntas que había estado esperando hacer desde el momento en que supe que Madison era la madre de Oden. 


    — ¿Y tu hijo? ¿Alguna vez has tratado de encontrarle una esposa? — 


    Una sonrisa traviesa sonrió en sus labios escarlatas. — El archivo de mi hijo es el más caro de mi colección. Aunque lo regalaría si estuviera segura de que la mujer que quiere estar con él es la indicada para él. — 


    — Lo siento mucho por la mujer que decida pasar su vida con él. — 


    Tal vez debería haberlo pensado dos veces antes de expresar mis pensamientos, pero Madison no pareció ofenderse. Al contrario. Ella se rió y negó con la cabeza como si supiera algo que yo no sabía.


     — Oden y tú son como el gas y el fuego. Una pequeña chispa es suficiente para hacer explotar todo lo que te rodea. — 


    No se diga más. Con mucho gusto lo vería arder en el infierno y pagaría por cada comentario humillante que se atreviera a hacer en mi camino.


    Decidiendo cambiar de tema, le pregunté a Madison sobre mis horas de trabajo.


    — Estamos abiertos de lunes a viernes, de 10 AM a 5PM. Mis clientes están programados uno por hora. Mi secretaria, Gwen, te dará un acuerdo de confidencialidad. Tendrás que firmarlo antes de que te deje ver los archivos. — 


    — Está bien. ¿Algo más? — 


    — Sí, — Madison hizo una pausa. — Eres la única persona, excepto mis espías y yo, que verá los archivos antes de que se vendan. Nunca los comparto de forma gratuita, pero sé que el deseo de usar uno de ellos a mis espaldas puede ser enorme. En ese caso, — 


    La detuve a mitad de la palabra y le dije: — No deberías preocuparte por eso. En este momento de mi vida, buscar un esposo es lo último que quiero hacer o para lo que tengo tiempo. — 


    Ella asintió. — Bueno. Entonces te veré mañana por la mañana. Le pediré a alguien que traiga otro escritorio aquí para que podamos trabajar una al lado de la otra. Además, no quiero que los archivos que guardo en esta oficina se vayan a menos que estén bien pagados. — 


    Me guiñó un ojo y volvió a su trabajo, diciéndome que esperara a Gwen en la sala de espera para poder firmar los acuerdos de confidencialidad y empleo.


    — Gracias, Madison—dije, deteniéndome en la puerta. — No sé qué haría sin ti. Necesito dinero y dudo que alguien me pague tanto como tú. — 


    — Lo sé, cariño. Leighton era mi amigo y es un placer ayudarte en lo que necesites. — 


    Sonreí y salí de la oficina, dejando escapar un suspiro lleno de alivio


     — ¡Conseguí el trabajo! — Le envié un mensaje a Remi.


    — ¡Esa es mi chica! — me devolvió el mensaje de texto. — ¡Felicidades! — Unos momentos más tarde, recibí un mensaje de texto más de ella. — ¡El champán corre por mi cuenta! Dios sabe que necesitas un vaso o mejor una botella. — 


    Me reí y puse mi teléfono en mi bolso. Luego me senté en el sofá y esperé a Gwen. La chica era de mi edad, delgada y guapa. Su cabello negro hasta los hombros estaba trenzado y atado con una pequeña cinta roja que combinaba con el color de sus labios. Era educada y muy profesional, como si estuviéramos trabajando en un departamento súper secreto del FBI. Apuesto a que sabía cómo mantener la boca cerrada sobre todo lo que estaba sucediendo en la agencia y le pagaban bien por ello.


     — Tendré que hacer una copia de su certificado de seguro y… —  


    No tuvo la oportunidad de terminar la oración, porque la puerta de la sala de espera se abrió y Oden Elias entró ...


     


    ***


    Oden


     


    Los ojos azul claro de Sky me miraron fijamente. Nunca pensé que el color azul fuera tan profundo y ardiente hasta que conocí a Skylar. En lo profundo del océano y tranquila, sus ojos ardían tan intensamente que a veces necesitaba apartar la vista para no quedarme ciego. Pero al igual que ahora, romper el contacto visual con ella era casi imposible.


    Era como si me hipnotizara, me hechizara, me debilitara y me hiciera indefenso contra su encanto. Lo odiaba, pero cuando estaba cerca de ella, rendirme se sentía como la más dulce de las caídas.


    — Tú, de nuevo, — escupió las palabras como si fueran veneno.


    — Encantado de volver a verla, señorita Cooper. Ha pasado un tiempo. — 


     — Apenas verte cada hora más o menos puede ser placentero. — 


    Sonreí, adornando su vestido con una mirada relajada de “puedo verlo a través de la tela”. Me moría por ver más de cerca lo que se escondía debajo del vestido azul. 


    — ¿Me has estado acosando, pequeña mentirosa? Porque es la única explicación lógica que puedo encontrar para un segundo encuentro en un mismo día. — 


    La comisura de su hermosa boca se levantó con una mueca sarcástica. — No en esta vida. — 


    Gwen, a quien podía ver con mi visión periférica, le dio a Skylar una mirada horrorizada. Como si no pudiera creer que la señorita Cooper se atreviera a hablarme con cero respeto y tanto interés por atacar mis huesos. Sabía que Gwen estaba enamorada de mí, pero nunca dejé que se convirtiera en algo que mi madre usara para despedirla. Muy pocas mujeres, en opinión de mamá, merecían caminar a mi lado, sin mencionar cruzar el umbral de mi habitación. Pero la desesperación en sus palabras sobre asistir a mi boda y tener nietos me decía que aceptaría mi elección de todos modos, sin importar lo mala que fuera.


     — ¿Qué estás haciendo aquí, entonces? — Le pregunté a Skylar.


    A pesar de lo obvia que parecía la razón, me negué a creerla.


     — No te preocupes, no estoy aquí por un marido. — 


    Bien.


    De alguna manera, el alivio que siguió a sus palabras no encajaba bien en mi pecho. ¿Por qué me importaría si ella quería encontrar un marido? Era joven e ilegalmente atractiva, y no era de mi incumbencia si quería usar su atractivo para ganarse el estúpido corazón de otra fuente de dinero.


     — Tu mamá me ofreció un trabajo, — dijo lo último que esperaba escuchar de ella. Primero, porque sabía que mi madre era muy selectiva cuando se trataba de su negocio y nunca dejaba que completos extraños se acercaran a sus preciosos archivos. Y segundo, bueno, ¿qué diablos? Ojos de Cielo iba a trabajar aquí de todos los lugares, exactamente donde podía verla. Cada. Maldita. Día.


    Nunca me había gustado la idea de trabajar bajo el mismo techo que mi madre. Pero a pesar de las pocas opciones que tenía a la hora de razonar con ella, la batalla por no dejarla mudarse a una nueva oficina, a solo unas pocas puertas de la mía, se perdió desde el principio.


     — ¿Que ella hizo qué? — Pregunté con incredulidad.


    Skylar dio unos pasos hacia mí, se puso de puntillas y me susurró al oído: — ¿No sabes que el Karma es una perra de primera clase? Ella y yo sabemos que verme a diario es un infierno para ti. — Me dio unas palmaditas en el pecho como diciendo: 'Ánimo, imbécil. Es solo el comienzo de este juego.’


    Y quería desesperadamente besar esos labios deliciosos e impíos de ella, reclamarlos míos y hacerla gemir en mi boca y jadear por mí, rogándome que le levantara su vestido apretado y la follara en el sofá de terciopelo de la sala de espera de mi madre.


    Maldita sea ... Estaba locamente obsesionado con la chica, y ella lo sabía. Así como ella sabía cómo usarlo en mi contra.


    Tan pronto como se movió, dejando un camino de su perfume de orquídeas flotando en el aire, irrumpí en la oficina de mi madre como un huracán listo para destruir cada pequeña cosa que estaba allí.


     — ¿Qué demonios estabas pensando? — 


     — ¿Disculpa, hijo? — Se levantó de la silla y se cruzó de brazos.


     — ¿Por qué contrataste a Skylar? Sabes que va tras hombres ricos y la dejas entrar en el depósito de sus secretos, voluntariamente. ¿Has perdido la cabeza, madre? — 


     — Bueno, en primer lugar, cuida tu lenguaje, jovencito. Y segundo, la contraté porque necesita ayuda, y nadie le pagará tanto como yo. Y tercero, — ella caminó alrededor de la mesa y me dio una mirada de no te muevas. — No tienes que decirme qué hacer, Oden. Tengo la edad suficiente para tomar decisiones sin la ayuda de nadie. Especialmente cuando se trata de mi trabajo. — 


    — Tus decisiones necesitan supervisión. — 


    Se rio de mis palabras. — ¿Verdad o reto? — 


    Rodé los ojos. — Soy demasiado viejo para jugar a ese juego. — 


    Su mirada de espera era más fuerte que las palabras.


    —Verdad, —dije. Los retos nunca eran una buena elección. Porque con ellos, mamá siempre me obligaba a hacer algo que no quería hacer. Y considerando lo mucho que quería que me casara, elegir retos no era una opción.


    — Tú y Skylar... — hizo una pausa.


    Hice una mueca. — No me gusta el principio de esa frase. — 


    — Pero te gusta ella, ¿verdad? — 


    — ¿Quién en la tierra puso ese pensamiento tan tonto en esa inteligente cabeza tuya, Madre? — 


    — No soy ciega, ¿sabes? Te vi mirándola en el funeral. — 


    — ¿Y qué? Todos miraban a la viuda que lloraba en el funeral. — 


    — Pero no eras todo el mundo, Oden. Y la posesividad en tus ojos hablaba por sí misma. Puede que tengas algo en contra de esa chica, pero no puedes negar el hecho de que te gusta. — 


    — ¡Oh, por favor! — Me pasé una mano por el cabello, con ganas de arrancarlo porque odiaba a mi madre diciendo lo obvio que todavía me negaba a aceptar. Entonces, la idea de aceptarlo no parecía ser tan mala.


    De hecho, admitir mi afecto por Skylar Cooper podría ser muy útil ...


     — Bien. Tienes razón. Me gusta. ¿Feliz ahora? — 


    Una sonrisa torcida en el rostro de mi madre parecía realmente cómica porque nunca compraba mis mentiras y podía olerlas como un tiburón huele sangre en el agua. Y ella era un tiburón en el tema de parejas.


    — Seré feliz cuando te vea feliz, hijo. Si Skylar Cooper sabe cómo abrir esa puerta, flotaré en una nube, viéndote caminar a través de ella. — 


    Oh, querido Señor, ¿en qué me metí?


    — Ella no lo sabe... mis sentimientos por ella. — Joder, parece que cavar esa tumba no era una idea tan brillante después de todo. —No le digas nada. ¿Ok? Necesito más tiempo para averiguar cómo decirle. — 


    La cara de mi madre brillaba como malditos fuegos artificiales en el Cielo de Año Nuevo. 


    — Como quieras, hijo. — 


    Ahora me sentía como un traidor. Sabía lo mucho que se preocupaba por mí, y le hice creer que había alguien por quien yo también me preocupaba y que no era ella.


    — Tengo que volver al trabajo, — dije, muriendo por terminar esta conversación lo antes posible.


    — Claro, claro, hijo. — Me dio un beso en la mejilla y me sonrió cálidamente. — Mamá te ama sin importar los problemas en los que te metas. Lo sabes, ¿verdad?


    — Por supuesto que sí. — 


    — Bueno, buena suerte, muchacho. Dios sabe que la necesitas como nunca. — 


    Luego regresó a su escritorio, y yo fui a mi oficina, pensando en lo que acababa de decir.


    ¿Por qué me deseó buena suerte? ¿Qué sabía de Skylar? La chica no podría haberle contado el beso de hace un año, ¿verdad?


    Por supuesto, no podía, imbécil. No significa nada para ella. 


    ¿Por qué se lo contaría a alguien?


    Fui un tonto por seguir manteniendo los recuerdos del maldito beso durante tanto tiempo. Pero de alguna manera no podía dejarlos ir. Especialmente después de ver a Skylar envuelta en el abrazo de Leighton. La ira que hervía dentro de mí ese día se debía al golpe de ver sus rostros felices. Sus Ojos de Cielo parecían tan frágiles, de alguna manera irreales, y casi celestiales e inocentes.


    Casi... esa era la palabra clave en esa línea.


    Estaba lejos de ser inocente o tímida. Y después de nuestra conversación de hace media hora, supe que estaba tramando algo. La única pregunta era qué tan pronto perdería la paciencia con ella ... porque había muchas posibilidades de que estrellara mi boca contra la de ella antes de que ella pudiera decir hola en nuestro próximo encuentro.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    Skylar


    Hace un año


     


    — ¿Verdad o reto? — Remi entrecerró los ojos al sol, esperando mi respuesta, con su cabello rojo y rizado volando en todas direcciones.


    Las dos sabíamos que siempre elegía reto y esta vez no iba a ser una excepción. — ¡Reto! — Grité con toda la fuerza de mi voz. — ¡Reto siempre! — 


    Nos paramos en medio de Union Square, riendo como locas. Alguien podría haber pensado que estábamos drogadas, pero simplemente éramos infinitamente felices. Era la primera vez en casi seis meses desde que Remi dio a luz a mi ahijado, Hunter, que ella y yo teníamos unas horas para nosotras. Ronan se quedó con su hijo en casa, y teníamos hasta la medianoche antes de que ella volviera a cambiar pañales y volviera a la rutina de amamantar, y yo a mi miseria de una ruptura de hace dos días con Austin. El hijo de puta le propuso matrimonio a mi compañera de cuarto cuando yo aún vivía con la ilusión de ser su esposa.


    Remi miró a su alrededor, pensando en el reto que iba a lanzarme. — ¡Lo sé! — saltó, tan emocionada como siempre. A mi sexto sentido no le gustó eso ni un poco. — ¡Te reto a besar a un extraño! — Dijo en señas.


    — ¿Qué? ¿Estás loca? ¿Qué pasa si está casado o algo peor: tiene los labios agrietados por herpes labial? — 


    Remi se rio aún más. — No te preocupes. Te encontraré un hombre perfecto con labios perfectos para robarle un beso. — 


    Y realmente lo hizo ...


    En el momento en que mis ojos siguieron los de ella y vieron al hombre al que me retó a besar, supe que elegir reto había sido una idea terrible. Por otra parte, nunca había elegido un camino fácil. Había estado saliendo con Austin el Idiota durante tres años. ¡Maldito sea el bastardo!


    — ¿Él? — Pregunté, señalando a un hombre de negocios alto, de pie cerca de una limusina negra. Tenía mi edad, tal vez unos años más. Pero el aura que lo rodeaba gritaba poder, riqueza, respeto y, bueno, sexo ... en todas las posiciones conocidas del Kama Sutra.


    Remi asintió. — Maldita sea, si tan solo no estuviera casada... — Sus ojos se enfocaron en el extraño y lo escanearon como una radiografía, despegando su ropa a medida, pieza por pieza y atravesando cada parte de su cuerpo.


    Me reí y sacudí la cabeza, luego le di al extraño otra mirada curiosa. Su costoso traje le quedaba perfectamente como si hubiera nacido con él. La pausa en cada uno de sus movimientos decía que era muy consciente del efecto que tenía en las personas que pasaban a su alrededor. Hombres y mujeres volvían la cabeza para mirarlo. Algunos porque él era una imagen de todo lo que ellos no eran, otros porque morirían soñando con despertarse en su cama una mañana.


    — Qué bien, — murmuré, todavía mirando al extraño. No podía apartar los ojos de él. Nunca babeé por hombres como él, cuyas sonrisas prometían problemas ardientes y sexo alucinante sin mentiras en el medio y mucho menos conversaciones de un brillante futuro juntos. Pero de alguna manera, no me importaba que este hombre en particular me echara dulces mentiras en los oídos y creérselas todas, al menos por un tiempo.


    Mis labios se retorcieron en una sonrisa cuando la idea de robarle un beso se volvía más clara. La sangre se detuvo en mis venas como si me preguntara cómo sería cubrir su boca con la mía y luego devorar sus labios que estaba segura de que sabían tan bien como parecían. En mis veinticuatro años, lo único de lo que podía presumir eran los chicos con los que trabajaba. Mi lista de citas era tan corta como el vestido de Remi en nuestro baile de graduación y la última vez que besé a un hombre, rompió el beso diciendo que su polla arrepentida estaba enamorada de otra persona. Mi compañera de cuarto, de todos los coños del mundo.


    — ¡Vamos, Sky! ¡Se va! — Remi me empujó a la limusina estacionada a unos diez pies de distancia de donde estábamos.


    Me acerqué unos pasos más al extraño que parecía estar preocupado por algo que acababa de leer en su teléfono. Miró su reloj y le dijo al conductor: — Recógeme en dos horas. — 


    — Lo haré, señor. — El hombre con un sombrero negro y un traje a juego se subió al auto y se perdió en el tráfico.


    Me quedé quieta, demasiado tímida y emocionada para dar el siguiente paso. Pero el inexplicable impulso de hacer algo imprudente y fuera de lo normal (y fuera de mi mente, obviamente) no me dejaba darme la vuelta y perder la apuesta.


    — ¡Hey, guapo! — Llamé al extraño.


    Levantó la vista de su teléfono y frunció el ceño, buscando entre la multitud la fuente de la voz. Sin duda, lo habían llamado guapo muchas veces antes y no era noticia que alguien quisiera felicitar su aspecto nuevamente.


    Sus ojos viajaron de un rostro a otro hasta que su mirada se encontró con la mía.


    Mi corazón dio un vuelco al ver lo hermoso que era el hombre. No le di suficiente crédito a lo que podía ver en él. Su cabello oscuro estaba peinado hacia atrás con estilo. Su piel bronceada contrastaba con la blancura de su cuello y el traje negro, y sus ojos profundos de color gris plateado parecían dos lunas que brillaban en el cielo nocturno. Era el tipo de persona que hablaba con cada hueso de mi cuerpo, cada vena y cada pequeña parte de mí que de repente estaba despierta y llena de emoción nunca conocida.


    Aun sosteniendo su mirada con la mía, reuní lo que quedaba de mi coraje en un puñado y le envié mi mejor sonrisa. — Sí, te estaba hablando, — le dije por si dudaba de que mis palabras fueran dirigidas hacia él.


    Se enderezó y se metió las manos en los bolsillos como si me atreviera a decirle otra palabra. Apuesto a que la gente nunca hablaba con él a menos de que se les concediera permiso para hacerlo.


    Me sentí como si estuviera en una montaña rusa y mi carrito estuviera a punto de deslizarse al vacío. Mi respiración se aceleró y los latidos de mi corazón palpitaban a mil por segundo.


    Me mordí el labio y luego sonreí. — ¡Atrápame! — Le grité al extraño.


    Sus cejas se juntaron como si pensara que estaba loca o algo así. Bueno, estaba muy cerca de la verdad, porque la adrenalina en mi sangre corría más rápido que las Cataratas del Niágara. Rugía y burbujeaba y hacía que los motores de mis sentidos funcionaran con toda su fuerza.


    Di un tímido paso hacia adelante. Había muchas posibilidades de que el extraño no me atrapara, y terminara a sus pies como un perro leal, saltando por un premio y sin conseguirlo.


    En ese momento, algo en sus ojos cambió y supe que no me caería. Solo lo sabía.


    Y corrí hacia él ...


    Cuando estaba a un paso de él, abrió los brazos y me agarró, envolviendo mis piernas alrededor de su cintura.


    Mis labios se posaron en él, vigorosa, apasionada y descaradamente. Abrió la boca en un instante y respondió a mi beso con la pasión que reflejaba la mía. Nuestras lenguas se mezclaron y sentí un chapoteo o deseo prohibido rodar por mi columna vertebral y arder justo donde nuestros cuerpos se conectaban de una manera muy íntima.


    Mis dedos se enredaron en su espeso cabello mientras sus manos agarraban mi trasero. Su lengua se arremolinaba alrededor de la mía en movimientos lentos y lujuriosos, haciendo que el fuego dentro de mí quemara los restos de mi sentido común.


    Su sabor era a gloria en la tierra, dulce y brutalmente masculino y demasiado bueno para ser real.


    Pero el beso que compartimos no solo era real. Era asombroso, burlón, desesperado y maravillosamente pecaminoso. Como una obra de arte que habla de todo aquello a lo que el artista nunca daría voz, desnuda y que abre el alma. Nos besamos como si no hubiera nadie a nuestro alrededor. Nos importaba un comino que la gente susurrara sobre nosotros. Estábamos demasiado perdidos en el beso y en nosotros mismos.


    Nunca me habían besado así. Y de alguna manera sabía que nunca me besarían así de nuevo.


    Para cuando despegué mis labios de los suyos para recuperar el aliento, estaba jadeando, conmocionada y distraída. La realidad todavía se sentía ajena, cuando el beso que acababa de robar al extraño como la cosa más increíble que me había pasado en mi vida.


    — Eso fue caliente, Ojos de Cielo, — susurró, mirándome fijamente. Sus lunas plateadas brillaban con un anhelo animal.


    — ¿Ojos de Cielo? — Pregunté todavía demasiado desconcertada por el beso para pensar con claridad.


    — Tus ojos ... son como el cielo de la mañana de verano. Azul, claro y sin final. — 


    Sonreí y recompensé su cumplido con otro suave beso en los labios con el que sabía que fantasearía durante las próximas noches. — Gracias, guapo. Eres el mejor reto al que me he atrevido. — 


    Me miró y, por unos momentos, ninguno de los dos habló ni se movió.


    Luego pasó su dedo índice por mis labios como si deslizara las huellas del beso que acabamos de compartir y dijo: — De nada, Ojos de Cielo. — 


    Di un paso atrás, de repente con miedo de las cosas que el hombre me hacía sentir. Hace dos días, estaba segura de que nunca volvería a enamorarme de nadie. El gusto de la traición de Austin todavía era demasiado amargo para tragarlo y seguir adelante. Pero la euforia de besar al extraño me había hecho algo, y cada pequeña parte de mí hormigueó ante la mera idea de repetirlo en el futuro.


    — ¿Alguna vez me volverás a besar? — preguntó con una sonrisa juguetona que adornaba sus labios carnosos y perfectamente esculpidos.


     — ¡Vive y descúbrelo! — Dije antes de darme la vuelta y correr de regreso a donde Remi me había estado esperando.


    Mis piernas se negaban a llevarme, pero necesitaba poner cierta distancia entre el extraño y yo.


    Los hombres como él no estaban hechos para alguien como yo. Eran demasiado perfectos, demasiado poderosos y mimados con la atención del sexo opuesto. Salían con modelos o actrices, tenían jets privados y amantes en cada pueblo que visitaban. Eran de la realeza en comparación conmigo.


    Porque yo era solo una niña con el corazón roto, cuya imprudencia había estado latente durante tanto tiempo, que pensaba que hacía tiempo que estaba muerta y olvidada.


    Hasta que vio a un hermoso extraño cuyos ojos plateados y mudos tacharon a todos los hombres que había conocido en su vida antes que él ...


     


    ***


    Actualidad


     


    — En serio, Sky, hay algo que no me estás diciendo. — Remi rellenó mi vaso con otra dosis de champán burbujeante y se cruzó de brazos, mirándome desde el otro lado de la isla de su cocina. — ¿Qué es? Escúpelo, — ordenó en señas.


     — Oden. — Un nombre que lo decía todo. — Oden Elias está tramando algo. — 


    — Oh ... — 


    — ¿Oh? ¿Es eso todo lo que tienes que decir de él? — 


    — ¿Es tan hermoso como lo era hace un año? — 


    Remi sabía que conocí a mi extraño solo unos días después del beso. Ahora, sabía su nombre y muchas otras cosas que no le hacían ningún bien a mi autocontrol.


    — No. — Bebí mi trago. — Ahora está un millón de veces mejor. — Aún más caliente y aún más irresistible.


    — Elabora, — ordenó mi amiga, mirando el reloj de la pared. Sabía que necesitaba alimentar a Hudson y que necesitaba arrastrar mi trasero medio borracho a casa y dormir una dosis muy necesaria o me saltaría mi primer día de trabajo mañana.


    — Lo siento, hermana, esta vez no. No quiero hablar de él. — Sentí que la mayoría de mis conversaciones con Remi durante los últimos cinco meses estaban envueltas en el Sr. Elias, pecaminosamente hermoso, y el imbécil ni siquiera estaba relacionado a distancia conmigo. — Ya es suficiente, — balbuceé y tuve hipo en un estilo para nada femenino. — No merece mi atención. — O mis pensamientos, o mis sueños, o mi cuerpo que vibraba cada maldita vez que sentía su cercanía como si hubiera cuerdas cosidas en mi piel y él las tiraba cada vez que estábamos cerca.


    — ¿Recuerdas lo que te dije el día que murió Leighton? — 


    — Vagamente. — A esta hora de la noche y mi nivel de intoxicación por champán, apenas podía recordar mi nombre.


    — Oden Elias nunca te olvidó, Sky. Y ahora que sabe que estás sola y desprotegida, usará cada maldita oportunidad para llegar a ti. — 


    — ¿Por qué no me deja en paz? — Estaba demasiado destrozada para hablarle por señas, pero Remi podía leer los labios como uno lee libros, y en este momento, me alegré de no tener que mover las manos o lo más probable es que dijera algo por lo que tendría que disculparme mañana.


    Inteligente como ninguna, Remi nunca se había equivocado en nada. Incluida mi vida personal. Era como si fuera una adivina lista para tirar otra porción de mierda a la canasta llena de errores que cometía cuando se trataba de amor y relaciones. Por cierto, ella siempre supo que Austin me dejaría tarde o temprano. A ella nunca le gustó y tenía razón porque el idiota nunca mereció compartir cama conmigo, por no mencionar el resto de mi vida.


    — Los hombres como Oden nunca pierden. Pero si lo hacen, nunca perdonan a los ganadores. Ganaste la apuesta y lo ganaste a él. Y luego te mudaste con Leighton. Oden lo tomó como una ofensa personal. Porque de todos los pent-houses en Nueva York, tenías que elegir el que estaba al lado del suyo. — 


    — ¿Y, tu punto es? — Me levanté de la silla, caminé hacia el fregadero y lavé mi copa.


    — Mi punto es que es su momento de ganar. Y no se detendrá ante nada para obtener lo que desea. — 


    — ¿Qué desea, Sherlock? — 


    Sus ojos verdes se encontraron con los míos. — Tú, Sky. Él te desea. — 


     


    ***


    Oden


    Hace cinco meses


     


    Ojos de Cielo...


    ¿Quién es ella de todos modos? ¿Cómo se llama? ¿Dónde vive?


    Quería saber todo sobre ella. El beso que compartimos hace meses me dio un pequeño infarto y una gran erección. Y las dos cosas nunca se encontraban en la misma habitación.


    Los sentimientos no eran lo mío en absoluto y solo había algunas cosas en mi vida que me importaban o por las que sentía algo: mis padres y mi trabajo. Pero lo que sea que sintiera por ambos nunca podría compararse con las cosas que la chica de los magníficos ojos azules me hizo sentir ese día.


    Parecía un ángel enviado del cielo. Sus mechones dorados eran suaves y sedosos, al igual que sus labios, cuya dulzura aún podía saborear en los míos. Vestida con jeans y una simple camisa blanca, atada debajo del pecho, parecía demasiado joven como para saltar sobre extraños y robarles besos. Por otra parte, besaba como una diosa. En el momento en que su boca devoró la mía, me tocó en más de un sentido.


    Sus labios jugaban con los míos, dando y tomando, provocando y obedeciendo. Era un beso lleno de un millón de nuevos pensamientos y emociones condensados en el tango de nuestros labios, moviéndose en sintonía. Éramos como un ángel y un demonio, inocentes y oscuros, peligrosos y frágiles. Nos besamos, nos respiramos, nos bebimos y durante los momentos que duró nuestro beso, también nos vivimos. No había nada en el mundo capaz de separarnos o alejarnos el uno del otro. Éramos uno. Un corazón, un cuerpo, un alma.


    Y entonces, ella rompió el beso, y la magia del momento se había ido. Pero el latido salvaje de mi corazón, desesperado por romper la jaula de mis costillas, todavía estaba allí, justo dentro de mí y sabía que nunca olvidaría a la chica o el beso que me había regalado, robando mucho más que un par de minutos de mi precioso tiempo.


    Me había robado el corazón y todos mis pensamientos, sin dejar nada más que el doloroso deseo de encontrarla y mantenerla cerca.


    — ¿Alguna vez me volverás a besar? — Le pregunté antes de que desapareciera entre la multitud.


    — ¡Vive y descúbrelo! — ella respondió y luego se desvaneció como si nunca hubiera saltado a mis brazos y nunca me hubiera besado en absoluto.


    Pasaron los meses, pero aún recordaba a la chica cuyos ojos eran de un infinito tonos de azul, tocados por la luz y la alegría infantil que era algo tan raro de ver en la mirada de una persona adulta. Yo diría que tenía veintitantos años, aunque todavía soñaba en grande y esperaba que un amor de cuento de hadas se la llevara.


    Esos ojos azules de ella eran todo en lo que podía pensar cuando me dormía y me despertaba por las mañanas. En algún momento, pensé que estaba perdiendo la cabeza por la chica. No tenía idea de cómo encontrarla, pero me negué a renunciar a la esperanza de volver a verla.


    Y entonces, un día, el milagro finalmente sucedió ...


    Jugando con las llaves de mi nuevo pent-house, entré en el vestíbulo de un condominio al que me acababa de mudar. El día era sofocantemente caluroso, y no podía esperar para llegar a casa, ducharme y lavar el caos de las últimas veinticuatro horas. El día de la presentación de mi nueva colección estaba a la vuelta de la esquina, y había trabajado como una mula para terminar el último par de zapatos que eran uno de los mejores diseños que había esbozado.


    Eran azules y elegantes, al igual que la chica que una vez me inspiró a crearlos. Los tacones altos volaron hacia las suaves líneas de los zapatos de satén, decorados con cintas en la espalda. Los dedos puntiagudos debían agregar nitidez a la gracia del diseño. Y pequeños cristales azules en el medio de cada cinta para recordarme los ojos que una vez me miraron con tanta luz que iluminaron cada rincón oscuro de mi mundo egoísta.


    Caminé hacia el ascensor y esperé a que llegara por mí.


    El sonido de la risa ondulante de una mujer me llamó la atención y me di la vuelta para ver a quién pertenecía.


    Ojos de Cielo ...


    Entró en el vestíbulo, sonriendo y brillando como un halo sobre la cabeza de un ángel. Su largo cabello caía en cascada por un hombro, como un río de oro derretido, que corría hasta su cintura. Estaba vestida con un vestido ajustado blanco que terminaba un poco por encima de sus rodillas, con un par de tacones de aguja desnudos que no podía dejar de admitir porque se veían jodidamente increíbles en sus pies. Siempre tuve debilidad por los zapatos hermosos, especialmente cuando los usaba una mujer tan hermosa. No es de extrañar que adorara lo que hacía para ganarme la vida.


    Un suéter azul de cachemira resaltaba el color de los ojos de la chica y la hacía parecer una muñeca de porcelana recién entregada en la tienda.


    Ella le dijo algo al hombre que caminaba a su lado y él sonrió como un idiota enamorado.


    En ese momento reconocí al hombre al que de alguna manera quería dejar muerto allí mismo.


    Leighton King.


    Un multimillonario cuyo nombre era bien conocido en la ciudad y en todo el país. El hombre hizo una fortuna vendiendo metales y piedras preciosas. Sus clientes más valiosos eran los jeques y la realeza, y hacía todo lo posible para satisfacer sus exquisitos gustos.


    Conocí a Leighton por mi padre, que había sido su médico de cabecera durante décadas. El Sr. King nunca se había casado y no tenía herederos. Pero los rumores dicen que sus innumerables amantes nunca se quejaron de su estilo de vida de playboy. Les pagaba lo suficiente para mantener a sus familias durante la próxima generación o varias, y él a su vez, jugaba con sus muñecas, listas para cumplir con todos los deseos sucios del anciano.


    Por eso, ver a Ojos de Cielo caminar a su lado se sentía tan mal.


    No puede ser uno de sus sabores del mes, ¿verdad? Ella es mucho mejor que eso.


    ¿O talvez sí? Mi voz interior preguntó sarcásticamente. ¿Cuánto sabes de ella? Estás en lo correcto: No sé nada.


    Cerré los ojos por un momento y sacudí la cabeza, tratando de reprimir la creciente tormenta de ira que estaba a punto de explotar por todo el lugar con sus residentes pomposos, sus chihuahuas y sus esposas. Pero cuando volví a abrir mis ojos, Ojos de Cielo me miraba desde el otro lado del vestíbulo, sorprendida al reconocerme. Ella me recordaba tan bien como yo la recordaba a ella y a sus labios tortuosos que hacían locuras a mi capacidad de pensar con claridad.


     — ¡Oden, hijo mío! — Leighton se acercó a mí y me abrazó como a un padre, dándome palmaditas en la espalda. — Me alegro de que hayas decidido aceptar mi oferta y comprar el pent-house aquí. ¿Te gusta? — 


    Sus palabras sonaron como un eco en algún lugar en el fondo de mi mente. Los pensamientos zumbaban en mi cabeza y gritaban para que Ojos de Cielo se alejara de él, dejara de tomar su mano y dejara de mirarlo como si fuera el maldito milagro del universo.


    Pero mi voz no tenía derecho a decir nada de lo anterior en voz alta. — Me encanta, — dije secamente, perforando los ojos de la chica con mi mirada helada. Por un segundo, pensé que la congelaría en el acto.


    Un suave rubor rosado en sus mejillas decía que no estaba emocionada por las circunstancias de nuestro inesperado encuentro. La inquietud y la vergüenza estaban escritas en su delicado rostro. Casi gruñí al ver lo desesperado que estaba por lo mucho que quería que todo el momento fuera solo un truco de mi imaginación.


    Se veía diferente a la chica que conocí hace algún tiempo. De alguna manera áspera en los bordes y menos feliz.


    ¿Qué te ha pasado, Ojos de Cielo?


    — Perdona mi falta de buenos modales, —dijo Leighton, acercando su preciada posesión hacia él. — Te presento a Skylar, el amor de mi vida. — 


    Y así, todas las fantasías sobre ella que me habían perseguido durante noches, se hicieron añicos en un abrir y cerrar de ojos.


    Ella ya no era la chica con los Ojos de Cielo.


    Era el amor de la vida de Leighton King ...


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    Skylar


    Actualidad


     


    No podía dejar de llorar. Era un desastre.


    Sentada en el centro de la sala, con montones y montones de fotos de Leighton y de mí esparcidas por el suelo, seguía extrañándolo mucho. El vacío en mi corazón era dolorosamente enorme. Nunca pensé que lo extrañaría tanto, pero así era. Y cuantos más días pasaban desde que le dije mi último adiós, más débil me sentía para seguir luchando por lo que quedaba de mi miserable vida.


    Perder a otra persona que amaba fue más que devastador. Todavía recordaba el día en que mi madre falleció. Con el tiempo, el dolor de perderla disminuyó, renunciando a su agarre mortal en mi corazón sangrante. Pero ahora la herida se abrió de nuevo y la cura parecía como algo inalcanzable. Ni siquiera ver mis sueños destrozados sobre un futuro feliz con Austin me había dolido tanto como saber que nunca vería a alguien que significaba tanto para mí.


    Un año... solo un año. Ese fue el tiempo que me dieron para pasar con Leighton. Sabía que el final estaba cerca, lo supe desde el principio. Estuvo enfermo e increíblemente débil durante los últimos meses de su vida. Aun así, siempre supo hacerme sonreír. Incluso el día antes de morir, cuando supe que estaba a punto de tomar su último aliento, dijo algo que nunca olvidaré.


     — Nunca me arrepentí de nada en mi vida. Pero lo único que lamento ahora es no haberte conocido antes. Y lo único que quiero llevar conmigo al otro lado es el recuerdo de tu hermosa sonrisa. Eres mi alma, Skylar. Mi sol rebelde que siempre me recordó a un diamante de agua cristalina y a las piedras más excepcionales que había visto en mi vida. Sé feliz, mi niña. Te veré en tus sueños. — 


    Y luego se fue y me sentí tan sola como nunca.


    Limpié otra lágrima que se deslizaba por mi mejilla, saqué una caja de plástico donde iba a poner las fotos y comencé a recogerlas del piso.


    En ese momento sonó el timbre de la puerta y maldije mentalmente a quien estuviera detrás de ella. No esperaba a nadie, así que quienquiera que estuviera allí, estaba a punto de ser enviado directamente al infierno.


    — Oh, no ... ¡tú no otra vez! — Gemí cuando abrí la puerta y vi la cara de mi invitado que nunca fue un invitado en primer lugar. — Eres la última persona en el mundo que quiero ver ahora. — 


    — Apuesto a que así es. — Oden entró en el pasillo, aunque no recordaba haberlo invitado. — Tenemos que hablar. — 


    Rodé los ojos. — Tú y yo no tenemos nada de qué hablar. Además, estoy cansada y no tengo el más mínimo deseo de hablar contigo. — 


    — Cansada y borracha — dijo sin expresión. — 


    — ¿Qué quieres? — Dios, ¿siempre tiene que ser tan guapo? Incluso después de un día de trabajo, todavía se veía mejor que yo después de ocho horas de sueño reparador, spa o sangre de unicornio inyectada por vía intravenosa por una bruja.


    — Una taza de café sería genial. — 


    — Es casi medianoche. — Señalé el reloj de la pared.


    — ¿Y? — 


    — ¿Quién toma café a medianoche? — 


    — Los que necesitan trabajar mucho y no tienen tiempo para ordeñar un toro. A diferencia de aquellos que disfrutan de su existencia brillante y despreocupada gracias al dinero que heredan de sus amantes ricos. — 


    Ignoré el veneno de su comentario. — Sígueme. Te haré café. — 


    Cerró la puerta y me siguió a mi cocina bellamente estilizada, hecha en blanco y negro, con piso de mármol, acero, madera clara y cortinas de terciopelo blanco como la nieve. Se inclinó contra la mesa y me miró.


     — ¿De qué querías hablar? — Le pregunté de espaldas a él.


    — Tu trabajo en la agencia de mi madre. — 


    — Debí haberlo adivinado. — Me volví para mirarlo. — ¿Te molesta tanto mi proximidad a tu oficina que no puedes soportar la idea de verme tan a menudo? — 


    — No se trata de eso. — Sus ojos se encontraron con los míos. La agudeza de ellos se ajustaba al diseño de la habitación. — Necesito que me hagas un favor. — 


    Sonreí. — Ahora es un giro inesperado de la historia. ¿Qué puede hacer una sanguijuela como yo por un chico de la alta sociedad como tú? — 


    Me dio una rápida respuesta y dijo con voz fría y despreocupada: — Necesito una novia. Y eres lo suficientemente bonita como para pasar por una. — 


    Mi boca se abrió y por un segundo, pensé que lo había escuchado mal. — ¿Una novia? ¿Quién hubiera pensado que la palabra estaba en tu vocabulario? — 


    — Supongo que es una pregunta retórica. Pero lo que necesito es una novia falsa. — 


    Sacudí la cabeza y me reí. — Dios, ¿quién te dejó caminar por la tierra, imbécil? ¿Una novia falsa? ¿Puedo preguntarle para qué la necesita, Señor? — 


    — Para una portada. Mi madre quiere que me case, pero prefiero morir antes de ponerle un anillo en el dedo a alguien. — 


    — Imagínate. — 


    — Por eso... — sus ojos vagaban por mi cara como si buscara inspiración para terminar la línea. — Pensé que serías una candidata perfecta para interpretar a mi novia falsa. Eres hermosa y a mi madre le gustas por todo lo bueno que ve en ti. — El veneno goteaba de la palabra 'bueno'.


    Me crucé de brazos y lo miré a través de la cocina. — ¿Qué recibiré a cambio de mi pequeño favor? Si lo acepto, por supuesto. — 


    — Cuando lo aceptes, — me corrigió con aire de suficiencia. — Te ayudaré a encontrar otro novio rico. Tengo muchos amigos dispuestos a jugar al gato y al ratón con muñecas bonitas y pagar bien por sus servicios. — 


    Estuve a segundos de mostrarle la puerta y cerrarla de golpe en su cara. Pero algo me decía que era exactamente lo que el idiota esperaba de mí.


    Entonces, me acerqué a él, irrumpí en su espacio privado y le dije con la mayor dulzura posible: — ¿Y si quiero una recompensa diferente por mis 'servicios'? — 


    Sus ojos conectaron con los míos. Respiró hondo como si mi cercanía fuera demasiado para soportar. — ¿Qué quieres? — tragó con fuerza.


    Sonreí y cepillé sus labios con la punta de mi dedo índice. — Una vez te robé un beso. No fue suficiente ... ahora quiero robarte el corazón. — 


    Me temblaron las rodillas por el champán que aún corría por mis venas y la proximidad de nuestros cuerpos, pero hice todo lo posible por jugar con calma. Si había algo que había aprendido sobre el Sr. Elias, era que nunca debías mostrarle tu debilidad o te comería viva, bailaría sobre tus huesos y luego se los arrojaría a los perros.


    Estudió mi rostro durante un largo minuto, nada menos. Y luego dijo: — Lo siento, cariño. Mi corazón no está en el menú. — 


    Sonreí, decepcionada. — Lástima. Entonces me temo que tendré que pasar. No hay nada más que puedas darme para hacerme jugar a este juego. — 


    — ¿Y el dinero? — 


    — ¿Quieres pagarme? — Sonreí tan cortésmente como siempre. — Y aquí pensé que dijiste que no tenías que pagarme para que me metiera en tu cama. — 


    — No dije que me acostaría contigo, — replicó.


    — No es que puedas dejar de pensar en hacer eso... — 


    Nuestros ojos seguían cerrados, y juro que mis palabras hicieron que algo se moviera en su mirada fría como la piedra.


    — ¿Por qué has estado llorando? — de repente preguntó.


    Di un paso atrás, sorprendida por el cambio de tema. — Nada de tu incumbencia. — 


    — Vi los recibos en la mesa del pasillo. ¿Tienes problemas para pagarlos? — 


    — Eres la última persona en el mundo con la que voy a compartir mi situación financiera. — 


    — Entonces, tienes problemas financieros. — No era una pregunta, sino una declaración.


    Una declaración fiel hasta la última letra. Maldita sea.


    — ¿Cuánto? — preguntó.


    — ¿Cuánto qué? — 


    — ¿Cuánto dinero necesitas? — 


    — ¿Por qué te importa? — 


    — Como dije, puedo darte lo que necesitas a cambio de lo que necesito. — Se acercó, esta vez irrumpiendo en mi espacio personal. — Es un ganar-ganar para los dos. — 


     — No puedes darme lo que quiero, — susurré, de repente sintiendo que él era demasiado y que mi cocina era muy pequeña para nosotros dos.


    No mentí cuando le dije que quería su corazón. Quería que me perteneciera. Quería que todo él me perteneciera.


    Me tocó la barbilla con el dedo, haciéndome mirarlo a los ojos. — ¿Cómo te quedaste atrapada en este enredo, Ojos de Cielo? — preguntó con voz suave.


    Ese apodo... nadie me llamaba así.


    Excepto por él.


    — No tengo ni idea. — Me tragué lágrimas que estaban a punto de llenar mis ojos de nuevo. No quería que me viera llorar. Y mucho menos quería que pensara que era capaz de hacerme perder el juicio y la calma.


    Sus dedos trazaron una línea a lo largo de mi mejilla y se inclinó más cerca, cepillándome los labios con la respiración. — Hay algo terriblemente final en cada pequeño momento que tú y yo compartimos. — 


    Volví a tragar. Esta vez, era casi imposible concentrarse en otra cosa que no fuera la proximidad de su boca a la mía. Cada hueso de mi cuerpo me gritaba que lo besara. Estaba tan cerca ahora ... tan cerca que podía pararme de puntillas y presionar mis labios hacia él, cerrar los ojos y ceder a la tentación que era mucho más fuerte que mi fuerza de voluntad o la capacidad de alejarme de él.


     — Desearía que todo fuera diferente entre nosotros, princesa. — Sus susurros se extendieron por la comisura de mi boca y pensé que me besaría.


    En cambio, bajó la mano y dio un paso atrás. Sentí que estaba a punto de perder el equilibrio. Parecía que cada vez que estaba cerca, mi cuerpo se convertía en gelatina, derritiéndose bajo la intensidad de su profunda mirada de luna plateada.


    — Esta conversación ha terminado, Oden. — Mi voz sonaba firme y sin emociones. Cuando todo dentro de mí era un caos. — Vete y busca a alguien más para que interprete a tu novia falsa. — 


    Dudó un momento. Luego me honró con una última mirada que no podía leer, se volvió hacia la puerta y salió de la cocina. Los sonidos de sus pasos resonaban en el pasillo, rebotando contra las paredes como balas a punto de hundirse en mi corazón y abrirlo.


    Me apoyé en la encimera de la cocina y escondí mi rostro en mis palmas, dejando fluir el chorro de lágrimas saladas.


    Tenía razón cuando dijo que todo sobre nuestras reuniones se sentía definitivo. La primera terminó antes de que tuviera la oportunidad de preguntar mi nombre. El segundo hizo que me odiara hasta la médula. Y todos los siguientes terminaron con nada más que otra pelea. O lágrimas. Igual que ahora.


     


    ***


    Hace un año


     


    ¿Los besos pueden provocar mareos?


    Porque así es como me sentía en este momento, mareada y en la luna por el beso que le había robado a un extraño. Todavía ardía en mis labios como un fuego fuera de control, demasiado cálido para no sentirlo y demasiado salvaje para extinguirlo.


    Me mordí el labio, suprimiendo otra sonrisa que estaba a punto de iluminar mi rostro. No sabía por qué, pero me sentía inmensamente feliz y de alguna manera renacida. Como si supiera que nunca volvería a ser la misma persona después de ese día.


    Después de que Remi y yo nos despedimos, me fui a casa, todavía zumbando por la emoción que el beso provocó dentro de mí. Apenas puse atención a lo que mi amiga me estaba contando sobre la fiesta a la que quería que asistiera la próxima semana para distraerme de mi ruptura con Austin. Todo en lo que podía pensar era en encontrar al extraño cuyos labios eran como el terciopelo, suaves y besables. Sin duda, las mujeres dejaban caer sus bragas incluso antes de que sus deliciosos labios tuvieran la oportunidad de tocarlas. Una ola inesperada de celos me golpeó tan fuerte que me enojé con el hombre por el que no tenía derecho a sentirme territorial.


    Pero maldita sea, besaba como un demonio y olía como la mejor de mis fantasías, y no podía evitar soñar con él. Sobre todo, sabiendo que era la única manera de estar con él de nuevo...


    Caminé hacia la puerta de mi apartamento y vi una sombra oscura bailando en su superficie. Asustada, me di la vuelta abruptamente y vi a un hombre apoyado en la pared opuesta. Era mucho mayor que yo y parecía agotado.


    — ¿Quién eres tú? — Le pregunté, pensando frenéticamente en cómo protegerme si se atrevía a atacarme. Las llaves y el teléfono eran las únicas ‘armas’ que tenía. Lo que no era útil, considerando que el hombre era tres veces más grande y tal vez diez veces más fuerte que yo.


    — ¿Eres Skylar Cooper? — preguntó, acercándose un paso más a mí.


    — ¡Quédate donde estás, o gritaré pidiendo ayuda! — 


    Hizo un gesto de rendición, pero no dio un paso atrás. — No te haré daño. — 


    — No puedo estar segura de eso. — 


    Sonrió y algo resultaba familiar. — Nunca lastimaría a mi nieta, Skylar. — 


    Mis ojos se abrieron. Lo miré con la boca abierta en un silencioso '¿Qué?’.


    — Me llamo Leighton King. ¿Suena familiar? — 


    — Imposible... — era la única respuesta que podía dar en ese momento.


     — Tu padre y yo nunca hemos sido cercanos, pero... desde el día en que me enteré de ti, no podía dejar de pensar en conocerte. — 


    — ¿Cómo sabes mi nombre? — Dudaba que incluso mi padre lo supiera, considerando que el imbécil desapareció unos meses antes de que yo naciera. La única vez que vi su cara fue cuando mamá accidentalmente dejó su foto en la mesa de su tocador. Pero cuando me vio mirándolo, rompió la cosa en pedazos los tiró a un basurero, diciéndome que nunca hiciera preguntas sobre el hombre que no merecía ni un solo pensamiento mío.


    — Tu madre me lo dio. — Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó un sobre blanco. — Ella escribió esta carta unas semanas antes de morir. Quería que cuidara de ti. Sabía que nunca le daría mi nombre a tu padre porque era hijo ilegítimo de mi ama de llaves. Pero pasaron los años y decidí corregir los errores que cometí cuando era joven. Desafortunadamente, tu padre no quiso verme, y yo no sabía nada de su vida. Entonces, contraté a un detective privado y unos meses después, me dio el nombre de tu madre y su dirección. Ella y yo nos conocimos unos meses antes de morir. Dijo que odiabas a tu padre y que nunca quisiste saber nada de él o de su nueva familia. No pude hacer que me dejara verte. Y entonces, decidí esperar y darle tiempo para que te contara sobre mí. Pero el día que volví a tu casa, tu madre estaba muerta y nadie sabía dónde podía encontrarte. — 


    — Me mudé justo después del funeral. Los padres de mi amiga me adoptaron. Y tienes razón, siempre odié a mi padre. Todavía lo hago. Aunque nunca lo conocí. — Toda la conversación se sintió un poco surrealista, y todavía tenía miedo de que el hombre intentara lastimarme.


    El señor King asintió con la cabeza y bajó los ojos a la carta que tenía en las manos. Solo ahora noté que temblaban ligeramente.


    — ¿Estás bien? — pregunté, más por cortesía que el deseo de mostrar mi cuidado por él.


    Me miró de nuevo y forzó una sonrisa. — Tan bien como puedo estar. — Y luego me contó sobre el cáncer y el poco tiempo que le quedaba de vida.


    En algún momento, lo dejé entrar en mi pequeño apartamento y hablamos un poco más. Nos hice té y me contó sobre su vida solitaria. A pesar de todas las mujeres con las que salía, nunca se casó ni tuvo otros hijos aparte de mi padre. Sonaba tan sincero que no pude evitar creerle.


    — Mi mayor sueño era conocerte, Skylar. Y ahora que nos hemos conocido, quiero darte todo lo que no te di cuando eras una niña. ¿Me darás la oportunidad de demostrar que no soy un monstruo tan despiadado como todo el mundo piensa que soy? — 


    Tenía suficiente en mi plato con lo que lidiar. Primero Austin, luego el beso con el extraño, y ahora esto, demasiado para comprender en solo unos días. Por otro lado, no podía perder más de lo que ya tenía.


    — Está bien, — dije, asintiendo con la cabeza.


    Leighton King y yo teníamos un largo camino por recorrer. Pero di el primer paso y acepté quedarme con él todo el tiempo que me necesitara a su lado. Una semana después, mi nueva vida comenzó.


    Pero no se parecía en nada a lo que esperaba que fuera ...


    Leighton fue amable y generosamente me dotó de regalos caros, diciendo que era la única forma que sabía de mostrar su amor por mí. Pasamos mucho tiempo juntos, y unos meses más tarde, me olvidé del tiempo que el hombre faltó en mi vida. Hizo todo lo posible para hacerme confiar en él. Y en algún momento, me di cuenta de que no podía desear un abuelo mejor. Ya no era una niña, pero me trataba como a su princesita, y no se trataba solo de las cosas que me compraba. Se trataba de la calidez de la que sus ojos estaban llenos cada vez que me miraba.


    Traté de no pensar en su enfermedad, pero cuanto más nos acercábamos al punto final, más obvio era lo inevitable. Ya no podía ocultar lo débil que era. Los analgésicos no funcionaron, y no podía soportar verlo con dolor. Trató de jugar con calma, y sonreí cada vez que lo veía luchar contra el dolor y negarse a aceptar mi ayuda. Hizo todo lo posible para asegurarse de que no viera sus sufrimientos.


    Pero podía sentirlos. Y el día que murió, una princesita que creció dentro de mí también murió.


    Porque el rey ya no estaba allí para cuidarla, y ahora, necesitaba crecer y enfrentar la cruel realidad de su vida sin él.


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    Actualidad


     


    Mi reflejo en el espejo era como una de esas caras aterradoras de la película La casa de Cera. Los ojos inyectados en sangre con las ojeras debajo de ellos delataban lo estúpida que era al intentar ahogar todas mis penas en champán esa noche. Sabía que mi mañana sería una porquería, pero nunca esperé que fuera a tal nivel.


    Me di una ducha y froté cada pequeña parte de mi cuerpo como si una resaca estuviera entintada en toda mi piel. Dos tazas gigantes de café, Advil y la promesa de no volver a beber más tarde, estaba lista para entrar en mi primer día de trabajo y dar lo mejor de mí.


    Con un sencillo vestido negro de manga tres cuartos y escote en V combinado con un par de tacones de cuero negros, cerré la puerta de mi apartamento y caminé hacia el ascensor.


    Entonces algo me llamó la atención. Una canasta blanca estaba en la puerta de mi vecino. Y se movía.


    Curioso, caminé hacia la canasta en el mismo momento en que la puerta de Oden se abrió y ambos miramos las pequeñas manos que salían de debajo de la cremosa manta de felpa.


    — Qué ... — Oden tiró de la manta y se congeló en el lugar, demasiado conmocionado para moverse. — ¿Quién es este? — 


    — En realidad es 'ella'. ¿Ves esa cinta rosa en su muñeca izquierda? — 


    — Está bien, ¿quién es ella? — 


    Me encogí de hombros. — No tengo ni idea. Aunque ni siquiera me sorprende un poco verla en tu puerta. ¿Las mujeres a menudo dejan a los niños en tu puerta? ¿Cuántos hijos tienes en total? — 


    Sus ojos brillaron peligrosamente. — ¿Es esta una especie de broma muy mala? — 


    Una risa burlista estremeció mi cuerpo. — Lo siento, cariño. Pero la bebé no puede ser mía. Tú y yo nunca llegamos a hacer bebés. Gracias. Dios. — 


    Respiró hondo y se frotó el puente de la nariz. — ¿Cómo llegó hasta aquí? — 


    Le di una mirada más cercana. Su rostro, normalmente perfectamente afeitado, tenía una sombra visible de cansancio. Su cabello parecía un pobre intento de peinado. Era más como si se hubiera duchado y se hubiera olvidado de peinarse. Su mirada, siempre ladeada, estaba cansada, y algo me decía que la noche anterior no había dormido lo suficiente.


    Mi estúpido ego revoloteaba. No era la única persona en el pasillo que se sentía como una mierda esta mañana.


    Incliné la cabeza hacia un lado y dije: — Tengo curiosidad por conocer a su madre, que obviamente sabía la puerta exacta para dejar al bebé. — 


    Oden dejó caer su maleta y se puso las manos a los costados. — Está bien. Déjame pensar ... — 


    Una sonrisa en mi cara no hacía una maldita cosa para arreglar su terrible estado de ánimo. Su expresión se oscureció aún más.


    —No puede ser mía, — siseó con los dientes apretados. — 


    — ¿Por qué? ¿Eres estéril? ¿O siempre te aseguras de que tus aventuras sexuales terminen sin consecuencias con las que lidiar más tarde? — 


    — Sé cómo usar condones. — 


    —No dije que no lo hicieras.


    Su pobre defensa estaba a punto de romperse.


    — No puedo ser su padre porque no he estado con una, — se detuvo abruptamente, pero ya era demasiado tarde para recuperar el comienzo de esa oración.


    La diversión en mi cara debe haber parecido un poco loca. — ¿Hace cuánto que no estás con una mujer? — Me detuve como contando. — ¿Nueve meses? — 


     — Doce, — espetó. — Un. Puto. Año. ¿Feliz ahora? — La mirada asesina con la que me maldijo demostró mis suposiciones más ridículas sobre su vida sexual. Sin embargo, quién no lo habría hecho ...


    Me froté la barbilla, fingiendo estar profundamente en mis pensamientos. — Es porque tú ... no podías dejar de pensar en ello ... — 


    — Le das demasiado crédito a tu cara bonita y a tu trasero descarado, Ojos de Cielo. — 


    Apreté los labios para no dejar que se me escapara otra sonrisa. — Lo que usted diga, Sr. Elías. De todos modos, — miré a la bebé de nuevo. — ¿Qué hacemos con ella? — 


     — En primer lugar, tenemos que averiguar el nombre del idiota que la dejó aquí. — 


    La princesita me sonrió y mi corazón se derritió. — Aw, solo mírate. No tienes miedo de estar aquí sola, ¿verdad? — Puse mi bolso en el suelo y tomé al bebé en mis brazos. Sus grandes ojos azul océano estaban enmarcados por largas pestañas y sus pequeños rizos rubios parecían flóculos que un día se convertirían en una hermosa cabellera. No era una recién nacida, tal vez de cinco o seis meses de edad. Sus mejillas rosadas eran suaves y lisas y me recordaban por qué amaba tanto a los niños. Su pureza era como un regalo precioso que ningún adulto podía recibir.


    — ¿Qué estás haciendo? — Oden preguntó como si estuviera a punto de lanzar la bomba y dejar que explotara en su cara.


    La bebé hizo un sonido gracioso y me dio otra sonrisa.


    — Le gustas, — escuché a Oden decir con incredulidad.


    — Por supuesto que sí. — Le sonreí a la niña. — Es imposible no gustarle. — 


    Puso los ojos en blanco y suspiró. — De acuerdo, chicas. Baja las escaleras y pídele a la seguridad que te explique algunas cosas. — 


    Salió de su apartamento y lo cerró con llave.


    — Toma mi bolso y la canasta, — ordené.


    Me miró como si tuviera dos cabezas y hablaba con fluidez el lenguaje de los elfos.


    — Necesito mi bolso y la bebé necesita su canasta, — dije, afirmando lo obvio.


    Maldijo en voz baja, pero hizo lo que le dije.


    — Y, sería bueno que cuide de su vocabulario, señor, — agregué, caminando hacia el ascensor. — Quienquiera que sea la madre de la niña, dudo que apruebe que le enseñe malas palabras a su bebé. — 


    Oden apretó el botón y la puerta del ascensor se abrió. Entramos en la cabina y me miró con detenimiento. — Pareces saber qué hacer con los bebés. — 


    — Por supuesto que sí. Ayudé a mi mejor amiga a criar a su hermanito, tengo un ahijado y solía trabajar con niños. Adoro a los niños. — 


    — ¿Trabajaste con niños? — 


    — Sí. Soy psicóloga pediátrica. — 


    Parecía impresionado, pero no hizo comentarios sobre mi profesión. Una ceja levantada era lo único que revelaba su sorpresa.


    — ¿Qué? — Sonreí. — ¿Crees que las chicas como yo no tienen cerebro en absoluto? — 


     — Creo que las chicas como tú deberían usar su cerebro para el bien y no desperdiciarlo, corriendo tras la fortuna de otra persona. — 


    Dios, ¿por qué no podía decirle la verdad sobre Leighton y yo? Porque estaba segura de que lo resolvería por su cuenta, dijo mi voz interior. Pero no lo has hecho, elegiste insultarte y humillarte cada vez que sus caminos se cruzaban.


     — Claro. — 


     — ¿Disculpa? — Las cejas de Oden se juntaron en confusión.


     — Solo pensaba en voz alta. Olvídalo. — 


    Llegamos a la planta baja y fuimos al mostrador de seguridad. Los dos chicos se reían como adolescentes, leyendo lo que asumí que era un número colorido de Playboy o algo por el estilo.


    Oden se aclaró la garganta antes de decir: — Buenos días. — Los muchachos callaron lo que habían estado leyendo y se enderezaron.


    — Buenos días, señor. ¿Cómo puedo ayudarte? — preguntó uno de ellos.


     — Necesito la lista de todos los que fueron al piso superior esta mañana. — 


    Los chicos compartieron una mirada. — Nadie ha ido esta mañana, señor. — 


     — ¿Y en horas de la noche? — Pregunté.


    — Usted fue la última persona que subió anoche, señorita. — 


    Oden me dio una mirada interrogadora.


     — Oh, vamos. ¿De verdad crees que fui yo quien dejó al bebé en tu puerta? Estuviste en mi apartamento anoche y no había niños allí. ¿Recuerdas? ¿En qué otro lugar del mundo podría esconderla? — 


     — Tal vez la bebé estaba en tu habitación. No lo comprobé. — 


     — No es que alguna vez tengas permiso para cruzar el umbral de mi habitación en primer lugar. — 


    Los guardias de seguridad trataron de ocultar sus sonrisas en nuestro intercambio de bromas.


    Oden puso los ojos en blanco. — De acuerdo. Revisemos las cámaras y veamos quién más fue a nuestro piso a dejar al bebé en mi puerta. — 


     — Me temo que no es posible, Sr. Elías, — dijo el guardia de seguridad. — Las cámaras no funcionaban anoche. — 


     — ¿Cómo dices? — 


     — La luz se apagó alrededor de la una de la madrugada y todas las cámaras murieron. Logramos arreglarlos hace unos diez minutos. — 


     — Mierda. — 


     — ¡Lenguaje! — Se lo advertí de nuevo.


     — Lo siento, lo olvidé. — Pensó por un momento. — Entonces deberíamos llamar a la policía. — Sacó su teléfono del bolsillo de su chaqueta.


     — ¡No! ¡Espera! — Vi una nota metida en la canasta. — ¿Qué está escrito allí? — 


    Oden tomó la nota y la leyó en voz alta.


     


    Querido Oden,


     


    Sé que es un poco tarde para bombardearte con las noticias, pero Iris es nuestra hija y tengo que dejarla contigo un tiempo porque el trabajo me necesita en Los Ángeles. Volveré en unas semanas. Todo lo que necesitas saber sobre la bebé y su vida diaria está escrito en la otra cara de esta nota.


    Con amor,


    Ariel. 


     


     — ¿Quién diablos es Ariel? — fue la primera reacción de Oden a la nota.


     — ¡Por el amor de Dios! ¡La bebé puede oírte! — 


    Oden Irrumpió hacia el extremo opuesto del vestíbulo y comenzó a desplazarse con su móvil en lo que supuse era su lista de contactos, probablemente tratando de encontrar al menos una Ariel allí.


     — Esta mierda no puede ser real, — murmuró. Estaba demasiado lejos de nosotros para escuchar las palabras. Pero aún sabía lo que estaba diciendo.


     — Es real, — le dije, sonriéndole maliciosamente.


     — Pensé que no me podías oír. — 


    —No pude, pero leí tus labios. — 


    Apartó los ojos del teléfono. — ¿Puedes leer los labios? — 


    Asentí con la cabeza y reajusté al bebé en mis brazos. La pequeña cosa agitó sus pequeñas manos, tratando de tocarme la cara.


     — Mi mejor amiga es sorda. Me enseñó el lenguaje de señas y a leer los labios. — 


    Por segunda vez esa mañana, parecía impresionado con mis talentos.


    Muchos más por venir, pensé orgullosa de mí.


     — Entonces, eres Iris, — le dije a la chica en mis brazos. — Es un nombre hermoso. Y combina con el color de tus ojos. Lástima que cambie con el tiempo. Esperemos que no, te queda bien. — 


    Sonrió de nuevo. Dios, tenía la sonrisa más adorable del mundo, revelando dos lindos hoyuelos en sus mejillas rosadas.


     — ¿Cuántos años tiene? — Le pregunté a Oden, que todavía estaba tratando de encontrar algo en su teléfono.


     — ¿Cómo demonios lo voy a saber? — 


     — Debe estar escrito en la otra cara de la nota que estás sosteniendo. — 


     — Claro. — Giró la nota y rápidamente encontró la información necesaria. — Cinco meses. — 


     — Bueno. — Besé la frente de la niña. — Lo que significa que puede comenzar a intentar sentarse en solo un mes más o menos. — Me llevé la pequeña palma de Iris a la cara. — Hueles como la cosa más deliciosa del mundo. — 


    Por el rabillo del ojo, podía ver a Oden observándonos. Apuesto a que pensó que estaba llena de sorpresas, y tenía razón. Nunca me dio la oportunidad de contarle sobre mí.


     


    La policía llegó al poco tiempo y nos hizo un millón de preguntas sobre la bebé y el momento en que la encontramos. Anotaron todo lo que sabíamos de la niña, pero se negaron a llevársela.


     — Está claro que su madre la dejó aquí a propósito y seguramente sabía con quién dejaba al bebé. — Uno de los oficiales le dio a Oden una mirada significativa.


     — No soy su padre, — repitió por centésima vez esa mañana. — No puedo ser su padre y no conozco a nadie con el nombre de Ariel. — 


     — O tal vez deberías preguntar sus nombres antes de tener hijos con ellos, — dijo el otro oficial, muy serio, y me reí, tosí en el puño.


    Oden inhaló profundamente, probablemente haciendo todo lo posible para no enviar al oficial al infierno, diciéndole todo lo que pensaba sobre su comentario. No es que no pudiera pagar una multa por abusar verbalmente del oficial de policía de turno, pero meterse en más problemas sería demasiado para una mañana.


     — ¿Qué se supone que debo hacer con ella? — Oden parecía desesperado y tan indefenso que quería abrazarlo. No es que fuera a dejar que ese estúpido impulso me dominara.


     — Lo que los padres normalmente harían con sus bebés, — dijo el oficial sin emociones. — Avísenos si su madre no aparece en un par de semanas como se prometió en la nota. — 


    Comenzaron a irse, pero Oden se negó a dejarlos ir. — ¡Espera! No tengo tiempo para cuidar a la bebé. Necesito estar en el trabajo en media hora. — 


    Los oficiales compartieron una mirada de — a quién diablos le importa lo que vas a hacer. — 


     — Gracias por su tiempo, — me apresuré a aliviar la creciente tensión entre el recién anunciado padre y la policía. — Nosotros la cuidaremos. No te preocupes. — 


    Oden me miró con un ‘¿estás loca?’, pero no dijo nada.


    Cuando los oficiales se fueron, volvió a tomar su teléfono y dijo: — Necesitamos encontrar una niñera. — 


     — De ninguna manera, — le espeté, quitándole el teléfono de la mano. — Es posible que a la bebé no le guste quedarse con un extraño. — 


     — ¿No, en serio? ¿No es precisamente que está haciendo ahora, quedarse con dos extraños? — 


     — De acuerdo con la nota, eres pariente consanguíneo. ¿Recuerdas? — 


    Su rostro era todo menos un ejemplo de compostura. Casi podía sentir su ira hirviendo. Sus ojos disparaban dagas y su mandíbula flexionada estaba a punto de romperse.


     — Está bien, — dijo, dándose por vencido. — ¿Qué sugieres que hagamos? — 


     — En primer lugar, debemos asegurarnos de que la bebé esté bien. Llevémosla al médico. Luego, iremos a la tienda y compraremos todo lo que pueda necesitar mientras se queda contigo. Y luego, — caminé hacia la canasta y acosté a la bebé. — Serás un papá perfecto para ella. — 


    Él dijo: — Nunca tendré hijos. — 


    Le sonreí a Iris y le dije 'papá', — Pero ya tienes una hija, y tu abstención de un año solo demuestra que eres terrible en matemáticas, Sr. Oden. Iris tiene cinco meses, lo que significa que tu memoria debería ir al pasado, a los encuentros que tuviste hace catorce meses. — Tiré de la manta a los pequeños pies de Iris y me puse de pie.


    La expresión de Oden era de preocupación. Parecía que acababa de encontrar la pieza faltante y se había dado cuenta de que las posibilidades de ser el padre de Iris eran mucho más altas de lo que pensaba.


    Sacudí la cabeza y tomé la canasta con la bebé dentro. — Comencemos esta fiesta. ¿Vamos, Iris? — 


    Caminamos hacia el estacionamiento con Oden, siguiéndonos en completo silencio. No dijo una palabra hasta que me detuve en mi Mini Cooper y saqué las llaves de mi auto de mi bolso.


     — No conduciré eso, — señaló mi auto rojo brillante con todo el disgusto que pudo poner en su gesto.


    — Por supuesto que no, prefiero morir que dejarte manejar a mi bebé. Lo conduciré y tú te sentarás en el asiento de atrás. Alguien necesita vigilar a Iris ya que no tengo un asiento especial para ella. — Abrí la puerta trasera y puse la canasta en el asiento trasero.


     — ¿Por qué no conduzco mi auto y tú te sientas en el asiento trasero con Iris? — 


    Cerré la puerta y me volví hacia Oden. — Porque el asiento trasero de tu Porsche deportivo es demasiado pequeño. Mi asiento trasero es mucho más espacioso. Bueno, tan espacioso como puede ser en un Mini Cooper. — 


    Sonrió. — He estado en muchos asientos traseros pequeños, ¿eh? No es muy cómodo. ¿verdad? — 


    Sabía a lo que se refería, pero no podía dejar que ganara esta ronda fácilmente. — Depende de lo que estés haciendo allí y con quién. Con la misma pericia con la que crees que viajas con tus chicas en el asiento trasero de tu automóvil, debes saber que no es el automóvil lo que importa, sino el conductor quien hace que el viaje se sienta bien. — 


    El brillo desafiante en sus ojos no tenía precio. — Entonces, ¿qué tal dar un paseo conmigo, Ojos de Cielo? Me aseguraré de que mi asiento trasero recuerde cada curva y cada botón que presione en tu cuerpo. — 


    La reacción de mi cuerpo a sus palabras fue un golpe bajo. Nunca podría haber imaginado ponerme cachonda desde la mera perspectiva de que Oden Elias me tocara. Por no hablar de tener sexo conmigo. En el asiento trasero de su coche de todos los lugares.


     — Paso, — dije, tomando el asiento del conductor. — No suelo prostituirme. — 


     — Ay, eso casi dolió, princesa. — 


     — Entra y cállate. — Cerré la puerta y esperé a que se uniera a Iris en el asiento trasero.


    No pude evitar sonreír ante lo enorme y fuera de lugar que se veía dentro de mi pequeño automóvil. Y con la bebé a bordo.


     — Conduce con cuidado, — me advirtió, mirándome por el espejo retrovisor.


     — Sí, mami. — Porque en este momento, parecía una madre que acababa de dar a luz a su primer hijo y no tenía idea de qué hacer con ella. Iris hizo sonidos divertidos, y me mordí el labio y reprimí otra sonrisa, observando la aterrada reacción de Oden ante la bebé.


     — Ella no es un dragón a punto de prenderte fuego, tonto. — 


     — Ahórrame tus estúpidos comentarios, — espetó, empujando uno de los fondos del asiento del pasajero para moverlo hacia adelante y tener más espacio para sus largas piernas.


     — Va a ser el mejor viaje de su vida, Sr. Elias. — Le guiñé un ojo a través del espejo.


    Sabiendo que podía leer sus labios, respondió con la boca: — Espera a que te lleve a dar un paseo de verdad, cariño. Con mi polla cambiando de marcha dentro de ti como un conductor a punto de ganar la mejor carrera de la historia. — 


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    Oden


     


    Llevar a Iris a la oficina no fue mi idea más inteligente. Pero ¿qué opción tenía? Skylar y yo necesitábamos presentarnos en el trabajo en algún momento. Llamé a mi madre diciéndole que teníamos que lidiar con una emergencia y que su empleada recién contratada llegaría tarde. Para mi sorpresa, mi madre no hizo ninguna pregunta sobre la emergencia. Era tan raro de su parte. Interrogarme mil veces y en cualquier ocasión era su actividad favorita. Así como buscarme pareja.


     — ¿Estás seguro de que estás bien cuidándola mientras estoy en una reunión? — Le pregunté a Skylar, siguiéndola a ella y a Iris a la oficina de mi madre.


     — Positivo. La bebé es un ángel. No ha llorado ni una sola vez desde que la recogimos en tu puerta esta mañana. — Se detuvo bruscamente y se volvió para mirarme. — Lo que me hace creer que no es tu hija después de todo porque tu boca no se cerraría ni por un segundo. — 


     — Mi boca es adicta al trabajo. — Le guiñé un ojo. — Y solo espera hasta que sientas la magia que puede hacer en tu, — 


     — ¡Ahí están, niños! — Mamá nos recibió en la puerta de su sala de espera. — ¿Y quién es esta adorable criatura? — Sacó a Iris sonriente de la canasta y la pequeña burbuja se rio alegremente. Juro que parecía estar viviendo el mejor día de su vida. No le importaba que el médico la examinara o que pasara una hora en la tienda con nosotros mientras le comprábamos cosas. Honestamente, ella era la bebé más adorable que había visto en mi vida.


    Skylar me lanzó una mirada burlona. — Adelante, Oden, preséntale a Iris a tu madre. — A menos que necesites hacer crecer algunas bolas para hacer eso, imbécil, agregó su sonrisa.


     — Es solo un pequeño malentendido con el que voy a lidiar justo después de que termine la reunión con mi cliente italiano. — 


    Inteligente, dijeron los ojos de Skylar.


     — Llámame si me necesitas, — le susurré antes de irme a mi oficina.


     — Hombres ... son peores que los niños, — le oí decir a mi madre.


    Hoy había sido un día lleno de sorpresas. Primero, la bebé en mi puerta. Luego estaba Skylar, toda brillante y con un aspecto en general demasiado bueno, sin darle un descanso a la herramienta en mi bóxer. Dios sabía que esa cosa lo necesitaba como nunca. Había pasado un año desde la última vez que había pasado un buen rato, y masturbarse ya no era suficiente para satisfacer al monstruo hambriento. Y cada vez que la señorita Cooper nos honraba con su sonrisa, mi polla me saludaba con un saludo no tan tímido. Traidor.


    Resultó que Skylar Cooper no era una causa perdida tanto como yo pensaba, lo cual era otro descubrimiento del día. Era inteligente, tenía una maestría en psicología y me estaba volviendo loco, y seguramente sabía cómo tratar a los niños. Era amable, hermosa y demasiado buena para ser la amante de Leighton King. Que era la única y la mayor metedura de pata de su yo perfecto.


    ¿Por qué todavía te importa si la tocó? Mi voz interior preguntó.


    Porque la sola idea de sus manos sobre ella me daba ganas de vomitar. Y desenterrar el ataúd del hombre y prenderle fuego justo en el medio del cementerio.


    Y llevarla a mis brazos y besarla sin sentido de inmediato.


    Admítelo, amigo, todavía estás jodidamente loco por ella.


    La verdad del día tal como era, todavía me negaba a creerla.


    Mierda.


    Suspiré, golpeando mis palmas contra mi escritorio de madera. ¿Por qué no podía dejarla ir? ¿Qué había hecho para cortar los hilos que me ataban a mi existencia libre de problemas y de ocio? Ahora todo se sentía demasiado complicado y desordenado. Mi trabajo necesitaba inspiración y la única fuente de inspiración me hacía dibujar zapatos que parecían cuernos de diablo, puntiagudos, rojos y evocadores.


    Pensándolo bien ... podría ser exactamente lo que le faltaba a mi nueva colección. Algo enviado desde el infierno, burlón y sexy.


    Me senté, tomé un pedazo de papel y comencé a dibujar un nuevo par de zapatos que no se parecían a nada que hubiera creado. Líneas rojas brillantes entrelazadas en un diseño intrincado, desafío a gritos y fuego fuera de control.


    Porque era con lo que Skylar Cooper ahora se asociaba: emociones al límite, movimientos empeñados y besos robados al mismísimo diablo. Ya no era un ángel. Ella me había enseñado sus colmillos y yo no podía esperar para enseñarle los míos. Y tal vez hundirlos en su deliciosa carne y lamer cada gota de jugo solo para mí.


    Ella sabía que me estaba provocando y lo usaba lo mejor que podía, haciéndome arder en mi agonía para marcar su delicada piel con mis besos, saborear la suavidad de sus sabrosos labios y otras partes de su cuerpo que exigían una exploración precisa.


     — Sr. Elias, el Sr. Di Genova lo está esperando en la sala de conferencias, — dijo mi secretaria, Lydia, a través del intercomunicador.


    Le di otra mirada a mi boceto en bruto y dije: — Estaré allí en un minuto. Hazle café. — 


    — Ya lo he hecho, señor. — 


     — Bueno. — 


    Muy bien, repetí mentalmente, agregando pequeños cambios a los zapatos que me miraban desde el papel. El rojo era definitivamente un color perfecto para este par en particular.


    Necesito que Skylar lo vea.


    No sabía de dónde venía ese pensamiento, pero fue inesperado. Nunca necesité la aprobación de nadie. Pero de alguna manera, tenía curiosidad por ver su reacción a los zapatos que me inspiró a dibujar. No era el primer par que dibujaba, pensando en ella, y era muy diferente de la gema azul que creé para mi colección anterior.


    Escondí el boceto en uno de los cajones de mi escritorio, lo cerré con llave y salí de la oficina. La próxima hora más o menos iba a ser larga y aburrida como el infierno.


    Federico Di Genova era uno de mis mejores clientes. Era dueño de una pequeña zapatería en San Marino, pero nunca pedía los mismos zapatos dos veces. Siempre quería que le regalara algo nuevo y exquisito y sabía que siempre tenía algo en mente para sorprenderlo.


     — Mis expectativas sobre la colección anterior no daban suficiente crédito a lo que obtuvieron mis clientes, — dijo después de que nos dimos la mano en un saludo. Su fuerte acento italiano hacía que todas las palabras en inglés sonaran más como una canción en un idioma inexistente.


     — Me alegra saber que te gustó la colección, — dije, sentándome frente a él.


    Mi secretaria trajo otra taza de café para el Sr. Di Genova y una para mí. Le di las gracias y volví a mi conversación con Federico. Tenía la edad de mi padre, con un montón de pelo negro, salpicado de plata aquí y allá. Su traje a medida combinaba con el color de sus ojos: chocolate oscuro con un pañuelo de bolsillo cremoso.


     — Entonces, ¿qué se te ocurrió esta vez? — preguntó, bebiendo su americano.


     — Mi colección otoño-invierno será un poco diferente de lo que viste en primavera. Voy a usar colores oscuros, cuero y elementos metálicos. — 


     — Vaya ... suena intrigante. ¿Tienes algún boceto que pueda ver? — 


     — Así es, pero aún necesito terminar unos toques en ellos. Los verás en una semana. Haré una pequeña presentación aquí en la oficina. Eres bienvenido a unirte. — 


     — Con mucho gusto. — 


    Luego hablamos un poco más sobre la parte financiera de nuestra cooperación y acordamos reunirnos en una semana para discutir los términos y condiciones de otro acuerdo.


    Cuando terminó la reunión, eran casi las cuatro de la tarde, y me dirigí a la oficina de mi madre para revisar a Iris.


    Y Ojos De Cielo.


    Una parte de mí que estaba profundamente metida en la mierda romántica de Dios sabe qué de ella, no podía esperar para volver a verla, aunque habían pasado solo un par de horas desde la última vez que la vi.


    En el momento en que abrí la puerta de la sala de espera, Skylar se volvió hacia mí y se llevó el dedo índice a los labios, indicándome que me callara. La bebé en la canasta que estaba en el sofá estaba profundamente dormida. La secretaria de mi madre no estaba por ningún lado, y podía ver a mi madre trabajando en el escritorio de su oficina.


    Skylar reajustó la manta de Iris y caminó de puntillas hacia la puerta, indicándome que la siguiera hasta el pasillo.


    Cerró la puerta detrás de nosotros y se apoyó en ella, con los brazos cruzados al pecho. 


    — ¿Qué le dijiste a tu madre sobre nosotros? — 


     — ¿Te escuché correctamente? ¿Nosotros? — 


     — ¡Sí, nosotros! — susurró- gritó, mirando alrededor del pasillo para asegurarse de que nadie estuviera allí para escucharnos.


     — ¿Por qué? — Me metí las manos en los bolsillos y me dejé disfrutar de la deliciosa furia de sus delicados rasgos. Maldita sea, me encantaba esa parte tortuosa de su naturaleza frágil y angelical.


     — Porque ... — su mandíbula funcionaba como si no pudiera encontrar las palabras adecuadas para decir lo que quería decir a continuación. — Ella piensa que estamos teniendo una aventura. — 


    Me reí y, en un movimiento rápido, Skylar se paró cerca de mí, con la palma de la mano cubriéndome la boca, callándome. — Iris se quedó dormida, idiota. — 


    Era un idiota, de acuerdo. Porque justo en ese momento no podía pensar en nada más que en el azul de sus ojos mirándome con tanto fuego que quería sumergirme voluntariamente en ellos y quemarme hasta las cenizas si ella me lo permitía. Sus pestañas revoloteaban como alas de mariposa.


    Mi mirada se deslizó hacia sus labios y el bulto en mis pantalones me recordó que no habíamos estado en un viaje por mucho tiempo.


    No te preocupes, hermano, lo arreglaré.


    Mejor más pronto que tarde, fue su exigente respuesta.


    Los ojos de Skylar no abandonaron los míos. Era como si tratara de leer algo en mi mirada que estaba seguro de que no era más que puro anhelo rogándole que fuera mía.


    El momento fue intenso y sin palabras. Ninguno de los dos se movió.


    Y luego hice algo ... realmente estúpido.


    Con la punta de la lengua, lamí su palma cubriéndome la boca, ignorando todas las precauciones sobre lavarse las manos antes de tocarse la boca con ellas porque estaba a segundos de lamer cada centímetro de su cuerpo y cara y ella solo tenía que entrar en mi espacio privado e intoxicar mi mente ya intoxicada con fantasías más sucias sobre ella.


    Me arrancó la mano de la boca, pero no sin antes oír un suave gemido que atravesaba sus labios.


    Ella también podía sentirlo. El encanto, volando en el aire entre nosotros. Era enfermiza y sofocantemente seductora. Y ambos sabíamos que nos rendiríamos, tarde o temprano.


     — Le dije a mi madre que estábamos saliendo, — le mentí, aun quemándole los ojos con los míos.


     — ¿Qué hiciste qué? — 


     — Y también le dije que estoy pensando en proponerte matrimonio. — 


    Una mentira seguida de otra, en menos de diez segundos. Gran trabajo, amigo, de verdad.


     — ¡No puedes hablar en serio! — ella estalló, y fue mi turno de cubrirle la boca con la palma de la mano para callarla.


     — La bebé sigue dormida. ¿Recuerdas? — 


    Trató de quitarme la mano, pero se lo hice aún más difícil envolviéndole un brazo alrededor de la cintura y acercándola. Tan cerca que sabía que podía sentir lo terrible y difícil que era resistirme a ella. Mi erección ahora estaba presionada contra su vientre, y ella trató de decir algo en mi palma, pero las palabras eran incoherentes.


     — Hice lo que era mejor para los dos, — susurré, quitándole lentamente la mano de la cara.


     — ¿De verdad? — ella siseó irónicamente. — ¿Cómo diablos sabes lo que es mejor para mí? — 


     — Tú necesitas dinero y yo necesito una excusa para evitar las conferencias de mi madre sobre establecerse y tener una familia. — 


     — Pero las relaciones falsas, así como los compromisos falsos, nunca conducen a bodas o familias reales. ¿Cuánto tiempo crees que tenemos que seguir interpretando a una pareja? ¿Unos meses? ¿Un año? — 


     — Seis meses. Hasta que heredes oficialmente el dinero de Leighton y puedas devolver la suma que gastaré en pagar tus facturas. — 


    Casi podía oír las ruedas de su cabeza girar. — Suena como un trato unilateral. No obtendrás nada de mí, y tu madre te presionará doble cuando le cuentes sobre nuestra supuesta ruptura. — 


    Poco sabes, Ojos de Cielo. Te atraparé ... incluso si es solo por seis meses.


     — Ella retrocederá eventualmente. Sobre todo, si le digo que volveré a Grecia si no me deja en paz. — 


     — ¿Vivías en Grecia? — 


    Todavía la sostenía en mis brazos, y no parecía importarle, o tal vez estaba demasiado concentrada en nuestra conversación como para importarle un comino la cercanía de nuestros cuerpos que estaba a punto de prender mis bolas en fuego. A diferencia de ella, sentí cada maldita vibración que su cuerpo enviaba al mío.


     — Durante casi cinco años, sí. Siempre quise ver la patria de mi padre, y luego, un día, me di cuenta de que Nueva York no podía darme lo que estaba buscando: algo nuevo, algo fresco y nunca conocido. Así que me fui a Grecia para encontrar la inspiración para mi colección debut. — 


     — Me encantaría verla, — dijo de repente.


    Hubo una pausa que usamos para compartir algunos mensajes tácitos que nuestros ojos se enviaban el uno al otro.


    Me aclaré la garganta y susurré: — Estaré feliz de mostrarla. Con una condición ... — 


    Ella puso los ojos en blanco. — ¿Qué quieres esta vez? — 


    Había muchas cosas que quería de ella. — ¿Haré una lista y te la enviaré por mensaje de texto? — 


    Ella negó con la cabeza. — Nombra un deseo decente y veré si puedo hacerlo realidad. — 


    Sonreí, deslizando mis dedos por sus labios.


     — No es ese deseo. — Me dio una palmada en la mano.


     — Hay diez pares de zapatos en esa colección. Quiero que los pruebes todos, en mi apartamento, en un show privado. — 


     — ¿Es eso todo? — Sonaba sorprendida por la facilidad de mi deseo.


     — Sí. — 


    Ella se encogió de hombros. — Está bien. Puedo hacer eso. — 


    Había algo más que tendría que hacer para tener la oportunidad de ver la colección. Pero iba a dejar esa parte de mi deseo para más adelante.


     — Pareces estar disfrutando de esto, — dije, señalando entre nosotros.


    Ella dio un paso atrás abruptamente, deslizándose de mis brazos, lo que se sintió mal en todos los lugares correctos. Ni mi cuerpo ni mi mente querían dejarla ir.


    —Tú también — espetó, alisándose el vestido negro. — Deberías haberme dejado ir hace mucho tiempo. — 


     — ¿Y perder mi rara oportunidad de tocarte? ¡Nunca! — 


    Me dio una mirada larga y pensativa.


     — ¿Por qué sigues buscando excusas para tocarme o hablarme en general si odias la mera idea de tocar a una mujer que duerme con alguien por dinero? — 


    Mierda. Solo tenía que volver a mencionar ese tema.


    Casi me olvido de lo mucho que la odiaba por estar con Leighton. Por hacer todas las cosas que quería que hiciera conmigo.


     — Porque la venganza es una perra, princesa. Me torturaste y ahora es mi turno de torturarte. — 


     — ¿Cómo te torturé exactamente? — 


    Buena pregunta. Ella nunca había sido mía en primer lugar y no tenía derecho a estar celoso de su relación con el Sr. King, Dios bendiga su alma. Aun así, sentía que me debía todas las noches solitarias (y duras) que pasé sin ella, sabiendo que se estaba follando al viejo imbécil justo detrás de la pared.


     — Deberías haber elegido a otra persona para robarle un beso, Ojos de Cielo. Robar cosas es malo. Ya deberías saberlo. Eres una niña grande para saber que las consecuencias de tus acciones podrían ser contraproducentes en algún momento. — 


     — Fue solo un beso inocente. — 


    Sonreí. — No había nada inocente en ello. — 


     —Y si te besé, ¿qué pasa? Besaste a docenas de mujeres antes que yo. — 


     — Y ni una sola después de ti, — suspiré, odiándome por admitir lo patética que había sido mi vida después de ella.


    Lo pensó por un momento.


     — ¿Por qué? — 


     — ¿De verdad quieres que responda a esa pregunta? — 


     — Así es, — dijo sin dudarlo.


    Me acerqué de nuevo, y otra vez, me encontré ahogándome en su aroma y la belleza de sus ojos azules.


     — Tus labios han sido los únicos labios que quiero besar, — respiré en su boca. — Tu cuerpo, el único cuerpo que quiero tocar. — Mi nariz le frotó la mejilla. — Tu olor, el único que quiero inhalar. — Mis labios tocaron su lóbulo de la oreja. — Eras la única mujer con la que quería estar, Ojos de Cielo, — le susurré al oído. — Día y noche. No te conocía, pero cada vez que cerraba los ojos, todo lo que podía ver era a ti. — 


    Su cuerpo se estremeció junto al mío, y vi que el vello de sus brazos estaba en punta.


    Luego di un paso atrás y la miré, con los ojos subiendo y bajando por sus curvas como si ningún tiempo con ella fuera suficiente para memorizarla.


     — Tienes razón, Sky, no hiciste nada para torturarme. De todos modos, no intencionalmente. Pero saber que no podía tenerte cuando alguien más podía, era una tortura en sí misma. Y todavía duele saber que no eras mía cuando te quería tanto. Todavía lo hago ... tanto que hace que mi cuerpo y mi mente se peleen cada vez que estás cerca. — Las confesiones seguían rodando de mi lengua como un deslizamiento de tierra demasiado pesado para detenerse. — No puedo alejarme de ti. Créeme, lo intenté. Pero cada vez que te veo, algo dentro de mí se rompe y sigo buscando la oportunidad de verte de nuevo para mantenerme completo y no romperme hasta el punto en que ya no pueda recomponerme. Tú eres mi tortura, infinita y cruel. Pero no sería Oden Elias si eligiera dejar de pelear. Nunca me rindo fácilmente, Ojos de Cielo. Y aunque estar cerca de ti me arruine, estoy dispuesto a intentarlo. Solo para morder una manzana prohibida que se ve demasiado deliciosa como para no probarla. — 


    Tragó saliva, mirándome con los ojos muy abiertos.


    Sonreí amargamente. — No esperabas que dijera todas esas cosas, ¿verdad? Pero no soy un niño, Skylar. Soy un hombre adulto y sé lo que quiero. La pregunta es ... ¿sabes lo que quieres? — 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    Skylar


     


    Las decepciones son enemigas de las altas expectativas que, a su vez, son como paisajes que dibujamos en nuestra imaginación, dando a quienes amamos y cuidamos una parte de la tierra bajo el sol. Pero cuando nuestras expectativas se rompen, la oscuridad se apodera del sol y la tierra que una vez pareció ilimitada y hermosa se convierte en un puñado de cenizas sin vida.


    Eso fue exactamente lo que nos pasó a Oden y a mí, con todo lo que pusimos en nuestros sueños el uno del otro. Arruinamos las expectativas del otro y las convertimos en insultos que ni él ni yo sabíamos cómo superar.


    Todos esos meses que fuimos vecinos, esperaba que viera la verdad detrás del muro de su ira. No negué ser la amante de Leighton y Oden nunca le dio a la verdad la oportunidad de sobrevivir. Eligió creer en lo que pensaba que era obvio, dejando de lado todo lo que vio en mí el día que le robé un beso.


    Tenía razón, no me conocía. No podía haber imaginado que nunca me rebajaría al punto de acostarme con un hombre por un par de bolsos de Hermes y zapatos de Manolo Blahnik. Solo era una chica que no quería perder una apuesta, sin importar lo tonta y sin sentido que fuera. Aun así, quería que conociera a mi verdadero yo. Porque de alguna manera, sabía que él también lo quería.


     — ¿Cómo está la bebé? — Pregunté, cruzando el umbral de su apartamento. Después de nuestra conversación en la oficina, se llevó a Iris a casa, dejándome terminar el trabajo que Madison quería que hiciera hoy. Sabía que quedarse con la pequeña monada sería un desafío para él, pero como él dijo, nunca se rendía fácilmente.


     — Comió, durmió, sonrió mucho e hizo algo con lo que no estoy seguro de qué hacer ... — miró cuidadosamente detrás de él. — No huele bien. — 


    Me reí. — Es porque necesitas cambiarle el pañal. — 


    La expresión de su rostro no tenía precio y la miseria comenzó a cubrirlo. — Nunca había hecho esto antes. Tengo miedo de romperle la pequeña pierna en el proceso o hacer algo mal. — 


     — Bueno, hay una primera vez para todo. ¿Todas tus primeras experiencias han sido perfectas? — 


    Inclinó la cabeza hacia un lado y sonrió como si la respuesta fuera clara como el cristal.


     — Claro. — Hice una mueca. — Todo en ti es asombrosamente perfecto. — 


    Se lamió los labios y sonrió. — Todavía no has visto la mejor parte. — 


     — ¿Y si he visto algo mejor? — Era una mentira, naturalmente. Estaba lejos de ser una experta en pollas. La única que había visto podía usar alguna extensión (no es que creyera que el tamaño importara). Pero fácilmente podría darte una clase magistral para ser una perra de primera clase con este tipo. Dios sabía que subirme en él y follar por toda la pared y verlo fumar eran mis dos placeres más deseados en el mundo.


    Respiró hondo. — No lo hagas. —La advertencia en sus grises era prominente.


     — ¿No hago qué? — Hice mi mejor cara inocente.


     — No te burles de mí o será contraproducente. Y confía en mí, Ojos de Cielo, no quieres verme en mi momento menos controlable. — Se dio la vuelta y se sentó a horcajadas en la sala de estar.


    Sonriendo, lo seguí hasta la habitación que ahora parecía una tienda para niños, con ropa, pañales, biberones, toallas mojadas y juguetes por todas partes. Iris podría no necesitar algunos de ellos durante uno o dos años más, pero era casi imposible detener a Oden una vez que comenzó a cargar su carrito. Terminamos saliendo de la tienda con tres carros llenos hasta la parte superior, cuyo contenido ocupaba la mayor parte del maletero y el interior de mi automóvil. Mi Mini Cooper nunca se había sentido tan pequeño.


     — Vamos a ver. — Me senté en el sofá y le sonreí a Iris, que ahora estaba acostada en su nueva cama ovalada de color rosa empolvado. Era portátil y fácil de mover por todo el lugar. — ¿Le enseñaremos a tu papá una lección sobre cómo cambiar pañales? — 


    Ella chilló como si la idea fuera más que emocionante.


     — Tienes razón, pequeña princesa, lo disfrutará al máximo. — 


    Oden hizo una mueca y negó con la cabeza. — Paso. No creo que pueda hacerlo. — 


     — Por supuesto que puedes. — Tomé a Iris en mis brazos y luego la puse en el sofá, haciendo un gesto para que Oden se acercara. — Es mucho más fácil que dibujar zapatos o ser un dolor en el trasero. Y eres un genio en ambas cosas. Toma el pañal, — le instruí, desnudando a la bebé.


     — Mira quién habla, — murmuró, sacando un pañal de una de las bolsas gigantes que trajimos de la tienda.


    El olor que estaba lejos de ser floral se intensificó. Iris crujió su pequeña nariz como si nos dijera que nos diéramos prisa.


     — Jesucristo. — Oden parecía estar a punto de desmayarse.


     — Los pantalones de tu papá son tan elegantes, — le sonreí a Iris, incapaz de contenerlo, y ella respondió con una risa encantadora. — Y aquí pensamos que era un experto en chicas, ¿verdad? — Ella se rió de nuevo y no pude evitar volver a hacer que Oden lo pasara mal. — Parece que alguien necesita aprender mucho más que a cambiar pañales. — 


     — ¿Aprender de qué? — Oden me miró con las manos a los costados.


    Me enderecé y sonreí. — Sobre las chicas. — 


    Sonrió como si mi respuesta fuera la cosa más ridícula que había escuchado en su vida. — Confía en mí, Ojos de Cielo, sé todo lo que necesito saber y aún más. — 


     — Está bien, Iris es toda suya ahora. Muéstreme de lo que es capaz, Sr. Elias. — 


    La bebé estaba limpia ahora y olía a la cosa más dulce del mundo de nuevo. Todo lo que tenía que hacer era envolver su pequeño trasero en un pañal.


    Le echó un vistazo rápido al bebé y luego se volvió hacia mí de nuevo. — Deja de reírte de mí. — 


     — No me estoy riendo de ti. — Traté de mantener la cara seria y sin emociones. Cuando todo mi cuerpo se estremeció con una risa silenciosa.


     — No es matemática avanzada, por el amor de Dios. — Se sentó en un sofá y le sonrió a Iris. — Podemos hacer esto, ¿verdad? — 


    Por supuesto, el pañal en sus manos estaba hacia atrás. Lo giré sin decir palabra y lo vi lidiar con el resto. Iris no paraba de reírse como si supiera que lo que Oden estaba haciendo ahora era probablemente lo más difícil que había hecho en su vida.


    — Tú también, traidora. — Oden negó con la cabeza. — No puedo creer que ahora seas del equipo Skylar. Te compré una cama nueva y un montón de juguetes, ¿recuerdas? ¿No merezco al menos un poco más de respeto? — 


    Iris se calló por un momento, como si pensara detenidamente en sus palabras.


    Entonces sus ojos me encontraron, y ella chilló de nuevo.


    Me eché a reír. — Lo siento, Oden. Pero ella sabe para qué equipo jugar. No tienes ninguna posibilidad contra nosotras. — Le guiñé un ojo a Iris.


    Puso los ojos en blanco y miró el pañal que le acababa de poner. — Hecho y listo. — 


     — La próxima vez, tendrás que hacer toda la limpieza y el cambio por tu cuenta. — 


    La mortificación a sus ojos valía el rescate de un rey.


     — No te preocupes, — le dije, dándole palmaditas en el hombro. — Eres un niño grande. Y es solo una niña de cinco meses. Estoy segura de que encontrará la manera de cooperar. Y no, cambiar pañales no le romperá las piernas ni ninguna otra parte del cuerpo. — 


    Tragó saliva y le dio a Iris una mirada desconfiada. — A ella no le gusto. — 


    — Claro que le gustas. Es solo que tienes miedo de tocarla. Vamos, tómala en tus brazos. — 


     — De ninguna manera. Sacudió la cabeza patéticamente.


    Rodé los ojos. — Ella no es una bomba de tiempo. — 


     — Tengo miedo de lastimarla. — 


     — ¿Qué vas a hacer cuando no esté aquí para ayudarte con ella? — 


     — ¿Adónde vas? — 


    ¿Alguna vez ha tenido miedo de algo más que dejarme ir y quedarse solo con la bebé de nuevo?


     — Tengo mi propia vida que vivir. ¿Sabes? Tengo trabajo que hacer, un apartamento que limpiar, ropa que lavar, libros que leer. — 


     — Está bien, está bien. Entiendo tu punto. Pero en serio, ¿la vas a dejar conmigo por la noche? ¿Y si necesita algo que no le pueda dar? — 


    Me senté a su lado y sonreí. — Todo lo que necesita es amor. Puede que no sea tuya, lo que sigue siendo cuestionable, por cierto. Pero estoy segura de que puedes dejar tu lado frío por un tiempo y ser la madre que ella necesita en este momento. — 


     — Hablando de eso ... su madre me envió un mensaje de texto, deseándome buena suerte. La mujer a la que ni siquiera conozco está obviamente loca. También preguntó si Iris estaba bien. Decidí llamarla y darle un poco de mis pensamientos sobre dejar a la bebé en mi puerta, pero resultó que solo podía recibir mensajes, no llamadas telefónicas. Maldije por milésima vez hoy, no te preocupes, Iris no podía oírme, y le envié a su madre otro mensaje de texto, preguntándole la fecha en que volvería a la ciudad. Dijo que no antes de dos semanas. — 


     — Al menos ahora sabemos que no va a desaparecer y dejar a la bebé a vivir contigo para siempre. — 


     — Broma de mal gusto. Aunque no dejaría escapar esa idea. ¿Quién sabe lo que está tramando la mujer? — 


     — ¿Realmente no tienes idea de cómo se ve, ¿quién es o dónde vive? — 


     — ¿Parezco un completo idiota? — 


     — A veces. — 


     — Para tu información, tengo buena memoria y nunca olvido a las personas que conozco, con las que me acuesto o beso. Lo que, en nuestro caso, no me hizo nada bueno. Suspiró y se pasó una mano por el pelo. — ¿Has pensado en mi oferta? — 


    No tuvimos la oportunidad de discutirlo después de que Madison me llamó, diciendo que necesitaba mi ayuda con los nuevos archivos que le habían entregado a su oficina el día de hoy.


     — Yo ... aún no he decidido nada. — 


     — ¿Qué te está llevando tanto tiempo? Es un trato justo. Yo pago tus cuentas y tú finges ser mi prometida y me ayudas con Iris hasta que su madre regrese. — 


    En el fondo, sabía exactamente por qué no quería aceptar su oferta.


    Jugar a lo que parecía casi una familia era una mala idea desde el principio. Me gustaba Oden, tal vez mucho más de lo que estaba permitido. Y seis meses era demasiado tiempo para fingir que no sentía nada por él. Además, todavía creía que yo era solo otra vividora y si había algo que quería obtener de él, no era dinero.


     — Un día, — dije después de una breve pausa. — Dame un día más para pensarlo. — Y preguntarle a Remi si sería una locura aceptar la oferta del hombre cuyos labios no podía esperar para volver a sentir en los míos. Mi mejor amiga siempre había sido mi sentido común, especialmente cuando se trataba de hombres.


     — Está bien. Lo tienes. — 


    Iris bostezó y le dije que me quedaría y ayudaría a Oden a acostarla. Movió la cama a su habitación y apagó la luz, dejándonos solas.


     — Entonces, ¿qué dices, dormilona? — Pregunté en un susurro. — ¿Debo darle una oportunidad a este loco plan? — 


    Iris cerró los ojos y sonrió soñadora.


     — Lo tomaré como un sí. — La cubrí con una pequeña manta y comencé a tararear una canción que mi madre siempre me cantaba cuando era niña.


    La extrañaba. Todos los días. Especialmente ahora que me sentía tan sola como siempre.


    Leighton se había ido, Remi estaba demasiado ocupada criando a su bebé, mi exnovio probablemente estaba casado con mi compañera de cuarto y no había nadie más que me abrazara cuando estaba a punto de caerme de nuevo. A veces daba miedo. La soledad nunca fue parte de mi plan de vida. Siempre pensé que tendría una familia propia, con un esposo amoroso y niños corriendo por la casa. Nunca había sido pesimista, siempre buscando el lado positivo de cada día de mierda.


    Y luego ... me desperté una mañana y me di cuenta de que estaba sola. En un enorme ático en Manhattan, con las paredes a mi alrededor cerrándose como una pequeña caja que me dificultaba respirar.


    Y luego, estaba Oden. Un hombre hermoso y talentoso cuyos ojos estaban llenos de secretos y cosas que me moría por escucharlo decir en voz alta. Cuanto más se acercaba a mí, más vulnerable me sentía. Como si él fuera un martillo y yo un jarrón a punto de romperse por su toque.


    Aceptar su oferta era sin duda atractivo. Al menos me desharía de las pilas de facturas pendientes y podría concentrarme en mi nuevo trabajo. Y pensando en mi futuro, que ahora mismo parecía un charco de barro del que no sabía cómo sacar los pies.


    Miré a Iris, que ahora dormía tranquilamente en su nueva cama. Si ella no estuviera aquí ahora, probablemente pasaría el resto de la noche llorando por mi miserable existencia de nuevo. Pero ella era como un rayo de sol en la oscuridad, y no quería dejarla ir. De todos modos, no todavía.


    Salí de puntillas de la habitación, cerré la puerta detrás de mí y volví a la sala de estar donde Oden estaba tratando de ordenar las cosas que le compramos a Iris temprano. Como Oden entró en pánico por su repentina aparición en su puerta, estaba listo para comprar toda la tienda, el cajero y el limpiador incluidos, solo para asegurarse de que obtuviéramos todo lo que la niña pudiera necesitar.


     — Parece que la paternidad te va a llevar a la bancarrota, — bromeé, tomando uno de los numerosos ositos de peluche que compró para Iris. ¿Sabías que algunos de ellos podrían copiar tu voz? Al menos yo no lo sabía...


     — Es porque nunca esperé que me golpeara a una edad tan temprana. — 


     — Ya no es como si tuvieras dieciocho años. — 


    — Veintinueve, en realidad. Pero aún soy demasiado joven para tener hijos. — 


     — O demasiado asustado para ser responsable de la vida de alguien que no es la tuya. — 


    Exhaló lentamente. — Y eso también. Maldita sea, es tan pequeña. ¿Cómo pudo su madre, quienquiera que sea, dejarla sola? — 


     — Creo que sabía que podía confiar en ti. — Puse al oso en una de las sillas. — Tienes un gran corazón, Oden Elias, aunque pienses lo contrario. — Porque deberías haberlo visto en esa tienda para niños. Estoy segura de que, si estuviera a punto de convertirse en padre de verdad, compraría una luna para su hijo o hija, sin mencionar convertir sus vidas en un cuento de hadas.


    Sonrió, sin humor. — ¿Cree que tengo un gran corazón, señorita Cooper? No es la única gran cosa que podría ofrecerle. — 


    Rodé los ojos. — Tu otra gran cosa necesita dejar de pensar en meterse en mis bragas. De lo contrario, nuestro compromiso falso podría convertirse en uno real. Y eso es lo último que tú y yo necesitamos en este momento. — 


    Me miró fijamente. — ¿Por qué no se casó contigo Leighton? — 


    Casi me río de su pregunta. ¡Porque no podía casarse con su nieta, tonto! Me moría por gritar esas palabras a todo pulmón.


     — ¿Por qué se casaría conmigo si nunca quiso casarse en primer lugar? Nunca se había casado y le funcionó bien. — 


    La ira de Oden regresó. Podía leerlo por su expresión repentinamente oscurecida y su postura tensa. No le gustaba hablar de Leighton y de mí y pensar en las cosas que pensaba que el anciano había estado haciendo conmigo todos esos meses que vivimos bajo el mismo techo.


     — Si yo fuera tú, Oden, — comencé, acercándome a él, — no sacaría conclusiones precipitadas e injustas. — 


    Era una cabeza y media más alto que yo, e incluso con tacones, no podía estar al mismo nivel de sus ojos.


    Inclinó la cabeza y me miró a los ojos como si se muriera por quitarme cada prenda de ropa que llevaba puesta y verme desnuda. Tanto mi cuerpo como mi alma que aún eran misterios para él.


     — ¿Por qué aceptaste su oferta, pero te negaste a aceptar la mía, que, por cierto, es mucho menos inofensiva y exigente que la suya? — 


     — No sabes nada de nuestra relación. — 


     — Honestamente, no quiero saber los detalles de su ... romance, — escupió la palabra como si fuera la cosa más repugnante en su lengua.


    Estaba tan enojada con él por acusarme de cosas que nunca hice. Pero aún más enojada estaba conmigo misma por dejar que me robara la paz interior. No hubo una noche en los últimos doce meses en la que no me durmiera, pensando en Oden y en lo bien que sabía su beso en mi boca.


    Y aquí estaba ahora, todo glorioso e irresistible y no podía moverme ni decirle que todavía quería que me besara, porque los únicos besos que compartí con alguien desde que le robé uno, no fueron más que amistosos o de mi abuelo.


    Lo siguiente que supe fue que quería aceptar su oferta. Demostrarle que no le tenía miedo ni la perspectiva de ser humillada por mi 'romance' con Leighton un millón de veces más. Necesitaba darse cuenta de que no era una persona fácil de presionar y que ni él ni ningún otro hombre podían comprarme o decirme qué hacer con mi vida porque tenían más poder y dinero que yo.


    Abrí la boca para decirle que interpretaría a su novia, prometida o cualquier otro papel que él quisiera que interpretara, pero mi teléfono sonó y bailó en la mesa de café cercana y todas las palabras murieron en mi lengua. Miré la pantalla en el mismo momento en que los ojos de Oden leyeron el nombre parpadeando en letras rojas brillantes.


    Austin ...


    ¿Qué demonios quiere?


    Agarré el teléfono, ignorando la mirada interrogadora de Oden, luego pasé la pantalla y envié la llamada a un correo de voz.


     — ¿Por qué no lo respondiste? — Preguntó Oden con las manos en los bolsillos.


     — No quería. — 


    Sonrió. — ¿Otra historia que no terminó bien? — 


     — Posiblemente. — 


     — ¿Cuántos años tiene? — 


     — ¿Por qué te importa? — 


    Se encogió de hombros. —No lo sé, pero tengo curiosidad. ¿Hay límites de edad para tus relaciones? — 


     — ¿Hay alguna para las tuyas? — Respondí.


     — En realidad no. Pero no hago nada ilegal. — 


     — Gracias a Dios. — 


    El teléfono en mi mano volvió a sonar.


    Un texto de Austin apareció en la pantalla. 


    — ¿Podemos hablar? — 


    ¿De qué rayos quieres hablar? Me moría por responderle.


    El rostro de Oden pasó de enojado a nublado. — Parece que tu vida personal era mucho más... más de lo que pensaba. — 


     — ¿Decepcionado de no ser parte de esa multitud? — 


     — Al contrario. Me alegro de estar lo suficientemente cuerdo como para no unirme. — 


    Me acerqué, tan cerca que pude sentir su pecho levantarse y caer contra el mío. — Entonces, ¿por qué sientes que te mueres por ser el siguiente en la lista? — 


    Sus ojos se oscurecieron hasta el punto en que apenas podía ver gris en el charco negro. — Estás disfrutando de esto, ¿verdad? — 


     — ¿Disfrutando de qué? — 


     — Hacer que te odie. — 


     — ¿Por qué querría que me odiaras, Oden? No somos nada el uno para el otro. Ni siquiera somos amigos para preocuparnos por la vida personal del otro. Sin mencionar que no somos amantes para estar celosos de las capacidades sexuales de los demás. — 


     — ¿Celoso? — Probó la palabra. — Me temo que no está en mi diccionario, princesa. — 


     — Entonces, ¿por qué se siente como si fuera la única palabra que conoces en este momento? — 


    Sonrió y me tocó suavemente la mejilla con la palma de la mano. — ¿Crees que estoy celoso de un idiota arrepentido cuyas llamadas envías directamente a un correo de voz? — 


     — ¿No lo estás? — 


    Su toque envió escalofríos por mi columna vertebral. Pero no le iba a dar el placer de que viera cuánto me afectaba su cercanía.


     — Oh, estás tan equivocada, cariño, — cantó en mi boca, su aliento bordeando mis labios. — Lo siento mucho por ti. Solo mírate, — se movió un poco para darme una larga mirada de pies a cabeza. — Eres joven, ardiente como la mierda, inteligente ... pero obviamente no lo suficientemente inteligente a la hora de elegir novios. Siempre eliges a los hombres equivocados y luego lloras hasta dormirte cuando te dejan. O cuando mueren, como hizo el Sr. King. — 


     — Entonces, ¿quién crees que sería un hombre perfecto para mí? ¿Alguien como tú? — 


    Su mirada oscurecida aburrió a la mía. — Puedo ser cualquier cosa menos un novio perfecto, Ojos de Cielo. No estoy hecho para relaciones serias. Las mujeres adoran el suelo sobre el que camino, pero nunca prometo nada que no pueda darles, familia y matrimonio incluidos. Pero si estás buscando a alguien que te haga trabajar duro, entonces has llamado a la puerta correcta. — 


     


    

  



  

    CAPÍTULO 8


    Oden


     


    Tocar la puerta de Skylar a las cinco de la mañana porque no podía hacer que la bebé dejara de llorar era patético. Sabía que probablemente se reiría de mí, pero por el bien de mi cabeza que estaba a punto de explotar por el llanto de Iris, necesitaba tragarme mi orgullo y llamar a la maldita puerta.


     — Necesito tu ayuda, — le dije, haciendo todo lo posible por ignorar un camisón negro y sedoso que llevaba puesto. Incluso ignoré el hecho de que podría estar usándolo las noches que pasó allí con Leighton, Dios bendiga el alma del hijo de puta.


     — ¿Cuánto tiempo ha estado despierta? — preguntó, agarrando las llaves y cerrando la puerta detrás de ella. Su cabello dorado bailaba cuando caminaba, y no podía dejar de admitir que me encantaba verlo contra la seda negra que apenas cubría su culo redondo.


     — Durante aproximadamente media hora. — Tragué con fuerza cuando la cosa repentinamente despierta y mordaz en mis pantalones de chándal me recordó su existencia inquieta.


     — ¿La alimentaste? — 


     — Lo intenté. Pero no tomó ni una gota. — 


    Skylar entró por la puerta abierta de mi apartamento y se dirigió directamente a mi habitación, donde estaba la bebé. Tomó a la niña que sollozaba en sus brazos y el diablito se calló, las lágrimas gigantes se congelaron en sus mejillas rojas.


     — Está bien, mi amor. No hay nada por qué llorar. — 


    Iris dejó escapar un pequeño sonido como si estuviera de acuerdo con la declaración antes mencionada.


     — Increíble, — murmuré, asombrado por el repentino silencio. — ¿Cómo lo hiciste? — 


     — ¿Intentaste abrazarla? — 


     — No. ¿Era todo lo que necesitaba para dejar de llorar? — 


    Skylar puso en blanco sus grandes ojos azules. — Tu papá puede ser muy lento a veces. ¿Cierto? —  Besó el cabello de Iris. — Tráeme un frasco de fórmula, — me dijo. — Trataré de alimentarla. — 


    Asentí con la cabeza y salí de la habitación, pasándome las manos por el pelo. Iba a ser un completo fracaso de padre algún día. Si alguna vez me casaba y tenía hijos, por supuesto. Lo que no iba a suceder pronto.


    Regresé unos minutos más tarde con un biberón de fórmula tibia y un paquete de toallas húmedas. Si había algo que había logrado aprender sobre los bebés, era lo desordenados que se ponían al comer.


     — Gracias. — Skylar tomó la botella y se sentó en el borde de mi cama.


    Fue un poco surrealista verla en mi habitación, semidesnuda y con un bebé en brazos.


    Eso parecía ... como de familia.


    Sentí que mis cejas se juntaban en confusión. No había nada terrible en la vista. A pesar de lo poco que quería tener familia e hijos en ese momento.


    De alguna manera, toda la escena se estaba derritiendo. Dulce y conmovedora.


    Skylar se veía feliz y radiante a pesar de la madrugada y nuestra complicada, por no decir jodida relación, y las buenas noches no tan amistosas que compartimos anoche.


    Sonrió al bebé y acarició sus rizos. — Un día te convertirás en una rizada muñeca rompecorazones. — 


    Ella misma era una rompecorazones. Y sabía de al menos un corazón que se estaba rompiendo por ella en ese momento.


    El mío ...


    Hasta el día que la vi con Leighton, no me di cuenta de cuánto había robado con su beso provocado por la apuesta. Pero cuando encontré un enorme agujero en lo que se suponía que era una herramienta sin emociones para mantener mi sangre corriendo, supe que sería imposible llenarlo con algo más que un ángel de cabello dorado que era demasiado buena para pertenecer a una vieja bolsa de huesos como Leighton King, y demasiado inalcanzable para estar conmigo.


    Sabía que yo tenía debilidad por ella. Ella sabía que me hacía sentir algo, que me hacía sentir, en primer lugar.


    Nunca había estado apegado a ninguna chica. No sentía nada por ellas, excepto el deseo obvio de verlas debajo o encima de mí.


    Pero con esta chica, Ojos de Cielo, todo era diferente.


    Había abierto una puerta que yo ni siquiera sabía que existía. Ella sacó mi alma y mi corazón a través de esa puerta y robó ambos en un beso impresionante.


    Y luego desapareció durante cinco meses, y no sabía por qué me sentía tan perdido hasta que mis ojos volvieron a encontrar los de ella y me di cuenta de que finalmente se había encontrado la parte que faltaba de mí, pero que nunca volvería a ser mía.


    Suspiré y me apoyé en el marco de la puerta, observando a Iris y Skylar compartir su conversación silenciosa. Ambos parecían felices de verse y una idea loca me golpeó la cabeza.


     — ¿Por qué no te quedas aquí a pasar la noche? — Pregunté antes de pensar dos veces la maldita pregunta.


    Sus ojos lanzaron una daga de sorpresa bañada en odio hacia mí. — ¿Para qué? Iris es una gran dormilona. No te molestará por otras cinco horas más o menos. Para entonces, dormirás un poco para pasar el día con ella. — 


     — ¿Otro día con ella? — Le pregunté, un poco asustado de que ella elaborara ese pensamiento.


     — No puedo traerla a la oficina de nuevo. Madison quiere que prepare los archivos para las reuniones que tendrá con sus clientes hoy. Estaré ocupada trabajando y tú tendrás que cuidar de la bebé. — 


     — ¿Cómo se supone que debo hacer eso si también necesito trabajar? — 


     — Puedes trabajar desde casa. Los dos sabemos que a veces trabajas desde casa. — 


    Oh, sí, lo sabíamos.


    Mi mirada se encontró con la de ella y los recuerdos del día en que llamó a mi puerta hace unos dos meses llenaron mi mente.


    Tenía fiebre y me sentía como una mierda. Una de mis clientas quería que dibujara zapatos de boda para su hija y los necesitaba ahora. Ir a la oficina no era una opción. Tomé los medicamentos que mi médico me dijo que tomara y comencé a dibujar.


    Cuando sonó el timbre, estaba listo para matar a quien estuviera detrás de él. Con nada más que mis pantalones de chándal que no me importaba cambiarme cuando me di cuenta de que mi día apestaría como una estrella del porno, me pasé el sudor por la frente y arrastré mi culo febril hasta la puerta. Rara vez me enfermaba, pero cada vez que sucedía, era un infierno en la tierra.


    En el momento en que abrí la puerta, quería morir aún más fuerte que en el momento en que me di cuenta de que estaba enfermo.


    Skylar se paró en el umbral, luciendo tan malditamente hermosa, que casi salté de mis pantalones de chándal.


    Sus ojos se deslizaron por mi torso y luego por el paquete en mi abdomen hasta que se encontraron con los míos y mantuvo mi mirada por una eternidad.


     — Lo siento si estoy interrumpiendo algo ... — debió pensar que estaba semidesnudo, sin aliento y sudoroso por una razón completamente diferente a la fiebre, pero a quién diablos le importaba.


    ¡Tú, imbécil! ¡Te importaba! ¡Siempre te preocupaste por lo que ella pensaba de ti!


    Lo primero que pensé fue decirle que no había interrumpido nada. Pero entonces el imbécil real en mí ganó.


     — Dime rápido, — ladré, frustrado y encantado de que pareciera un ángel sexy con un par de leggins blancos (ajustados como un tambor) y un sostén deportivo a juego.


     — Iba a hacer panqueques, pero luego me di cuenta de que me quedaba sin harina. ¿Por casualidad tienes algo que puedas prestarme? — sus inocentes ojos azules como el cielo me dieron ganas de desembolsar los míos para no volver a verla nunca más. Especialmente con alguien que no era yo.


     — Lo siento, amor, — forcé mi mejor sonrisa diabólica. — No horneo. A menos que sea un trasero ardiendo en mis sábanas. Pero creo que ya tienes un abogado para ese trabajo. — 


    Su rostro se puso rojo en un instante.


    Te lo mereces, princesa.


     — Idiota. — Se dio la vuelta y marchó de regreso a su apartamento, cerrando la puerta de golpe con tanta fuerza que todo el piso vibró por el sonido.


     


    Sacudí la cabeza, bloqueando el recuerdo de aquel día, y miré a Skylar, cuya mirada seguía fija en mí. Sabía que ella también lo recordaba. Detalladamente.


     — Bien, trabajaré desde casa hoy, — dije, dándome por vencido. Ir a la oficina no tenía sentido de todos modos. Sabiendo que Skylar e Iris también estarían allí, pasaría la mayor parte de mis horas de trabajo controlándolas. A la bebé, quiero decir.


    Porque es la única a la que necesitas controlar.


    Lo sé, lo sé, maldita sea. Ahora cállate la boca, le dije a mi voz interior.


     — Te daré mi número de teléfono para que me llames si necesitas algo. — A la tenue luz del dormitorio, vi las mejillas de Skylar tornarse de un hermoso tono escarlata. — Si tienes algún problema con la bebé, quiero decir. — 


    Sonreí en mi puño y me aclaré la garganta. — Gracias. — 


     — Y sí, me quedaré aquí en caso de que se despierte antes de que tenga que ir al trabajo. — 


    Vaya ... eso fue inesperado.


     — Está bien. — Volví a tragar. Más difícil esta vez. — Dormiré en la habitación de invitados. Siéntete como en casa. — 


     


    No dormí ni un segundo por el resto de esa noche.


    Bueno, técnicamente, era temprano en la mañana. Así que, en lugar de ir a la cama, me puse mis zapatillas para correr y una sudadera con capucha y salí a correr. El día prometía ser largo, y necesitaba toda la energía que pudiera reunir para superarlo.


    No fui el único madrugador que salió a correr al parque. Dos chicas de veintitantos años corrieron a mi lado, riendo y enviándome miradas tan sucias. Les devolví la sonrisa y guiñé un ojo como siempre lo hacía para recompensar a las mujeres por la atención que me daban. Sabía que mis orígenes griegos se manifestaban en la nitidez de mi hermoso rostro, mi piel aceitunada y mis anchos hombros. Mamá me llamaba Dios y sabía que la mayoría de las mujeres compartían su opinión. Además, sabía que podía usar fácilmente mi apariencia para muchas intenciones no tan santas. Y lo usaba, mucho. Estaba bien con mi estilo de vida: planificada, perfecta y despreocupada.


    Y luego Skylar Cooper tuvo que saltar sobre mí (literalmente) y arruinar todo lo que pensaba que era irrompible.


    Incluyendo mi corazón que, hasta el día que me robaron un beso, pensaba que no tenía ningún latido. Como si estuviera inmóvil y sin vida y luego ella le dio vida y lo hizo latir demasiado rápido para mi gusto.


    Todavía no tenía idea de por qué no podía dejarla ir o sacarla de mi vida por el bien de mantener mi cordura. Pero una cosa sabía con certeza: cuanto más tiempo pasaba con ella, más fuerte se volvía mi obsesión por ella.


    Lo cual, debo admitir, era una revelación muy irritante.


     


    Cuando volví a casa después de correr, eran casi las siete de la mañana. Me quité las zapatillas y me fui al dormitorio. La puerta estaba entreabierta, así que solo miré hacia adentro.


    Iris dormía plácidamente en su cama, luciendo como una pequeña estrella con las manos sobre la cabeza y una sonrisa apenas visible que parecía no abandonar nunca sus labios rosados. A menos que estuviera llorando, por supuesto. Dios, ella era muy ruidosa para ser tan pequeña. En esos momentos, se parecía más a un diablillo enviado desde el infierno para castigarme por todas las cosas malas que había hecho en mi vida. Incluyendo conocer a su madre a la que todavía no recordaba haber embarazado. Ni siquiera recordaba cómo se veía, sin mencionar otras cosas que la llevaron a concebir a Iris. O había sido drogado o hechizado por una bruja. Lo que era casi imposible, por supuesto.


    Pero no fue la bebé quien hizo que mi estúpido corazón saltara de mi pecho.


    Era la mujer a la que había estado imaginando, durmiendo en mi cama durante casi un año.


    Su cabello dorado se extendía por toda mi almohada, con su rostro angelical y pacífico vuelto hacia la ventana, dejando que los primeros rayos del sol de la mañana la besaran deseándole buenos días.


    Caminé hacia la cama y la miré, como una enredadera, bebiendo cada pequeño detalle de la imagen que sabía que recordaría por las noches.


    Inhaló profundamente y se volvió hacia el otro lado, arrojando una pierna sobre la manta que ahora abrazaba como la cosa más preciada del mundo. Su camisón se deslizó por su cadera, revelando una buena parte de su culo perfecto y redondo que me rogaba que lo tocara. Sus diminutas bragas negras no ayudaban en nada y mis palmas ardían con la necesidad de sentir que su piel tocara la mía.


    Mi polla se sacudió como si asintiera con la cabeza a ese pensamiento en un delicioso acuerdo y un llamado a la acción.


    No que fuera a escuchar al hijo de puta. Podía tener una mente propia, pero yo seguía siendo el jefe aquí.


    Necesitaba mi sentido común en una sola pieza y no triturado en pedazos pequeños por la mera conexión de mi piel con la de ella. Pensándolo bien, parecía demasiado dormida para sentir si intentaba tocarla. Lo que, en cualquier otra situación, parecería aún más espeluznante que mirarla con los ojos mientras dormía en mi cama con una erección a punto de hacer un agujero en mis pantalones.


    Mierda.


    Cerré los ojos y me froté el puente de la nariz, tratando de recordar lo que quería hacer hoy, aparte de follar a la hermosa Skylar Cooper hasta dejarla sin aliento. Lo cual, por supuesto, no era un plan muy bueno por muchas razones.


    1. Dibujar al menos dos pares más de zapatos para mi colección otoño-invierno.


    2. Llamar a la compañía que produce cuero de la mejor calidad en los Estados Unidos y pedir algunas muestras para ver cuál de ellas podría usar para la colección.


    3. Buscar en Google videos sobre la alimentación de bebés y cambio de pañales. (Sí, todavía pensaba que había hecho algo mal la última vez que le cambié el pañal a Iris porque Skylar no paraba de reírse, viéndome hacerlo.)


    4. ¿Qué más? O bien, necesitaba revisar la cuenta bancaria de Skylar y ver cuánto dinero necesitaría para pagar sus facturas.


    Conocía a alguien del banco que Leighton y yo usamos, y estaba seguro de que podría obtener la información necesaria sin esfuerzo. Después de todo, estaba seguro de que Skylar Cooper aceptaría mi oferta. Porque seamos realistas, ¿qué opción tenía?


     — Si vas a mirarme el trasero el resto del día, serás muy improductivo. — 


    Su susurro me trajo de vuelta al presente.


    Parpadeé y mi mirada se encontró con la de ella. Sonrió oscuramente y rodó sobre su estómago, cubriéndose el culo con mi manta. — Parece que alguien necesita una ducha fría. O dos. — 


    Miré al amigo en mis pantalones y maldije.


    Mierda.


     — Es tu culpa, — susurré enojado. — ¿No podrías usar algo menos provocativo? — 


    No podía ver su cara ahora, pero sabía que estaba sonriendo en mi almohada. — Me encanta la lencería elegante y los camisones de seda. No hay necesidad de ocultar algo que incluso envuelto en bolsas se verá lo suficientemente ardiente como para quemar tus pelotas y a ti en el intento. — 


     — Tú... — 


     — La próxima vez, piénsatelo dos veces antes de invitarme a pasar una noche en tu cama. Es posible que no estés listo para manejarlo. — 


    Me reí en voz baja y luego hice algo que hace dos minutos estaba seguro de que no haría por ningún precio.


    Pero parecía que el precio no importaba cuando se trataba de pagarle a Skylar Cooper por ser un dolor en mi trasero y, seamos honestos, en mi polla también.


    Me acerqué a la cama y desvergonzadamente deslicé mi mano debajo de la manta y por su cadera desnuda.


    Gritó, pero rápidamente cerró la boca con ambas manos, temerosa de despertar a Iris. — ¿Qué demonios crees que estás haciendo? — ella siseó, tratando de quitarme la mano.


    Lo que solo hizo que mi agarre en su cadera se tensara. Estaba seguro de que dejaría una marca roja en su delicada piel, pero la idea de marcarla de una forma u otra era demasiado buena para pasar la oportunidad de tocarla.


    — Solo hazlo, princesa — susurré, inclinándome sobre ella con mi rostro peligrosamente cerca del suyo. — Acepta mi oferta, Sky. Ambos sabemos que lo necesitas y lo quieres. — 


    Estaba furiosa porque me atreví a tocarla. Y sin importar cuánto quisiera que lo hiciera (y sí, estaba seguro de que lo quería tanto como yo), estaba demasiada avergonzada para admitirlo y dejar que su brillante corona de Soy demasiado buena para ti se le cayera de la cabeza.


    Su mirada era profunda y llena de pensamiento, y perdí la esperanza de escuchar una respuesta positiva de ella.


    Entonces susurró, — Bien. Lo aceptaré. Bajo dos condiciones. — 


     — Dime. — Mis ojos se deslizaron por su hermoso rostro y se centraron en sus labios que parecían dos capullos de rosa bañados en el rocío de la mañana y miel que estaba más que ansioso por lamer con la lengua.


     — Primero, mantendrás tus manos alejadas de mí. Empezando desde ya. — 


    Sonreí y retiré la mano. Luego me senté en el borde de la cama y aparté un mechón de su cabello dorado para revelar más de su elegante cuello. — ¿Puedo tocarte con las otras partes de mi cuerpo? — 


    Ella me frunció el ceño. — Sobre mi cadáver. — 


    Me reí entre dientes, besándola y lamiéndole la cara con mi mirada bestial. — ¿Cuál es la segunda condición entonces? — 


     — Nuestro' trato ' no afectará nuestras vidas personales. Tú y yo seremos libres de salir con quien queramos. — 


     — Es justo. Considerando que no tengo intención de tocar algo que ha sido tocado por tantos otros hombres antes. — 


    Una sonrisa astuta se dibujó en su cara y de inmediato sentí ganas de besarla si esa sonrisa se mantenía.


     — ¿No pusiste tu mano en mi cadera hace unos momentos? — Se atrevió a lanzarme una mirada desafiante. — Y por su tacto no tan delicado, puedo suponer que su deseo de tocarme iba más allá de todos los límites permitidos, Sr. Elías. — 


    Respiré hondo, apenas manteniendo el control sobre los instintos que me gritaban que la volteara de espaldas y le enseñara una lección sobre nunca molestar a un león con un trozo de carne fresca.


     — Soy un hombre, cariño. Y los hombres rara vez siguen las reglas. Especialmente cuando se trata de mantener sus manos alejadas de cosas encantadoras y sexys como tú. — 


     — Aun así, un trato es un trato. Apartas las manos de mí y pretenderé adorarte cuando sea necesario. — 


    Con los dedos cruzados bajo la manta, le sonreí. — Entonces el trato está en marcha. — 


     


     


    


  



  
    CAPÍTULO 9


    Skylar


     


      ¡No puedo creer que vayas a tener una cita con Austin! Gritaba un mensaje de Remi. Estaba segura de que, si pudiera hablar, lo gritaría tan fuerte que mis tímpanos se romperían.


    Le había dicho que sí a ese idiota hacía unos diez minutos, y desde entonces, mi teléfono había estado zumbando sin parar con más y más mensajes de texto de mi NOVIO, era como una lluvia en medio del infierno.


    Me pinté los labios de rojo sangre y sonreí ante mi reflejo en el espejo. El idiota se iba a morder su propio trasero por haber terminado conmigo.


    Cogí mi teléfono y llamé a Remi. Coloqué el teléfono frente a mí para que viera mejor mi rostro y mi cuerpo envuelto en un vestido corto de terciopelo azul oscuro sin tirantes. No era nuevo, pero Austin nunca lo había visto antes, y estaba segura de que le iba a encantar. No es que estuviera tratando de recuperarlo. No dejaría que me tocara por nada del mundo. Pero volverlo un poco loco parecía un precio justo por romperme el corazón de la manera más cruel.


     — Mierda ... — Remi señaló en la cámara.


     — Lo sé, ¿verdad? — Sonreí.


     — ¿Oden te ha visto así? — 


    Me giré frente al espejo. — Todavía no. Pero lo hará, pronto. — Me puse un par de tacones plateados y até sus correas en la parte posterior de los tobillos, formando dos cintas a juego.


     — Pobrecito. Va a tener un ataque al corazón. Y sus bolas en llamas. — 


    Me reí. — Sobrevivirá. No hay nada como una cucharada de celos en un vaso de odio. — 


    Sacudió la cabeza y sus hombros temblaron en un repique de risa silenciosa. — Eres cruel. — 


    —No, cariño. Estoy haciendo que la justicia gane, — afirmé. — Después de todo, él comenzó esta guerra. Nadie dijo que la iba a perder sin pelear. — 


     — Espero que tus peleas no sean contraproducentes. O tu hermoso trasero se quemará, desnudo. — 


     — No soy fan de tus palabras, — me reí en el mismo momento en que Oden entró por la puerta de mi apartamento.


    Giré la cabeza ante el sonido de sus pasos y nuestras miradas se encontraron desde el otro lado del pasillo.


    Sus ojos se posaron en mis labios rojos, luego en mi escote, pecho y piernas que, gracias a la Madre Naturaleza, valían miradas largas y lujuriosas.


    Por un momento, olvidé cómo hablar, porque el fuego en sus ojos ardía tan intensamente, que sentí sus lamidas ardientes en toda mi piel.


    Me volví hacia Remi y le dije en señas: — El diablo está de vuelta. Te llamaré más tarde. — 


     — Está bien, diviértete con tu cita. — Ella guiñó un ojo a la cámara.


    Terminé la llamada y me volví hacia Oden de nuevo.


    Se acercó y se detuvo a unos metros de mí como si tuviera miedo de acercarse demasiado a mí.


     — ¿Vas a algún lado? — preguntó en un tono despreocupado.


     — A una cita. — Me volví de nuevo hacia el espejo y vi su rostro oscurecido detrás de mí.


     — A una cita, sobre mi trasero, — dijo, sin hacer ruido.


    Sonreí, sabiendo que mi respuesta había dado en el punto exacto.


     — Iris se quedó dormida. Así que cállate, por favor. — Tomé mi bolso y le di a mi reflejo una última mirada. — Puedes quedarte aquí si quieres. No hay necesidad de llevarla a tu casa. Volveré en unas horas y pasaré la noche con ella. — 


     — ¿Una cita sin nada después? — Se río entre dientes. — Pobre tipo. — 


     — No todas las citas terminan en la cama. — 


     — Las mías sí. — 


     — ¿Por qué no me sorprende escuchar eso? Espera, tu última cita ocurrió hace más de un año. ¿Cierto? Apuesto a que la próximo comenzará en la cama y terminará sin nada después. — 


    Me dio una mirada llena de rencor. — Buena suerte a ti y a tu desafortunada presa. — 


     — Gracias, cariño, — le dije tan dulcemente como siempre. — Empiezo a disfrutar de nuestro trato. — Me acerqué a él y le susurré al oído, — especialmente la parte de no tocarnos. — 


     


    ***


    Ver a Austin de nuevo fue, bueno, no hubo emociones. Estaba segura de que una parte de mí querría abofetearlo o gritarle o golpearlo o cortarle las bolas y pedirle al cocinero que las fríe para el postre. Pero en el momento en que lo vi, no sentí nada.


    Nada en absoluto.


    Sin odio, sin disgusto, sin amor. Dios no lo quiera.


     — Skylar, — se levantó de la silla y me besó en ambas mejillas como si estuviéramos en una cita real y fuera un caballero educado y no un pedazo de mierda que me engañó con mi compañera de cuarto.


     — Austin. — Esperé a que me moviera la silla y me senté.


    Caminó alrededor de la mesa y se sentó frente a mí. — Te ves genial. — Sonrió con esa sonrisa familiar que una vez me dejó sin aliento y me enamoró perdidamente. — Me sorprendió que aceptaras reunirte conmigo después de ... — 


     — Que me dejaste. — 


    Asintió con la cabeza y sus ojos verdes se llenaron de pesar.


     — No soy la misma Skylar que conociste hace cuatro años. Crecí. Y ya no te odio. Con el tiempo, me di cuenta de que odiarte era tan inútil como confiar en ti con mi corazón o tratar de sostener el agua en mis manos. De todos modos, se me escapará de los dedos. Tal como lo hiciste cuando le propusiste matrimonio a Arlee. ¿Cómo está, por cierto? ¿No le importó que me invitaras a salir? ¿O tienen un matrimonio de relación abierta? — 


    Tragó saliva y bajó los ojos, con mechones de cabello arenoso cayendo sobre su frente. Me encantaba despeinarlos cuando se acostaba a mi lado, contándome historias sobre su vida en Arizona, donde vivía con sus padres antes de mudarse a Nueva York.


     — Arlee rompió el compromiso poco después de que te mudaras. — 


     — Oh. — Lo mejor que puedes decir cuando no sabes cómo reaccionar ante las palabras de alguien. No podía decir que estaba feliz de que lo dejara. De hecho, me importó un comino.


     — Dijo que no estaba lista para casarse. — 


     — Suena muy Arlee. — Sonreí. La chica era tan leal a los compromisos como yo a un par de zapatillas gastadas.


     — Escuché que ahora vives en Manhattan. — 


     — Así es. — Saludé con la mano al camarero para que trajera el menú. No tenía hambre, pero necesitaba hacer algo para que esta cita de pérdida de tiempo fuera al menos un poco menos patética.


     — ¿Estás saliendo con alguien? — 


    ¿Estaba probando las aguas?


     — Así es, — mentí.


     — Oh. — Ahora era su turno de sentirse sin palabras. — ¿Lo amas? — 


    Mi mirada se encontró con la suya. — El amor es lujo. No todo el mundo puede permitírselo. — 


    — Lo siento, Skylar. — 


     — ¿Qué exactamente? — Cogí el menú de la camarera y recorrí la página de vinos. Cuanto más rápido iba esta cita, más sentía que necesitaba un trago o dos para llegar al final.


     — Por romperte el corazón, por arruinar nuestro futuro, por dejarte sola, por destrozar tus sueños. — 


     — Vaya ... baja la velocidad, vaquero. No me arruinaste nada. Estoy bien, como puedes ver. Creo que en realidad te debo un agradecimiento. — 


    Se inclinó contra el respaldo de su asiento, mirándome confundido. — ¿Por qué? — 


     — Por enseñarme una lección. Ahora sé que enamorarse es una mierda. Es como escalar la montaña sin un seguro. No importa cuánto intentes no caerte, aún caerás y romperás tu corazón, tu cabeza y cada hueso de tu cuerpo. Y te dolerá. Como el amor. El amor es dolor. Ahora lo sé con certeza. Todo gracias a ti, Austin. — 


     — Tenía esperanzas ... — 


     — Por favor, — sostuve mi mano para detener cualquier mierda que estuviera a punto de decir a continuación. — Acepté venir aquí esta noche porque quería comprobar algo. Quería ver si podía sentir algo por ti. — 


     — ¿Y? — sus ojos brillaron llenos de esperanza.


     — Y no siento que valga la pena mi tiempo o el tuyo. Entonces, comamos. He oído que hacen langostinos fantásticos en salsa dulce aquí. — 


    Suspiró y asintió con la cabeza. — Entiendo por qué lo superaste tan rápido. — 


     — ¿Rápido? — Me reí. — Ha pasado un año, Austin. Un. Año. Entero ¿Cuánto tiempo esperabas que llorara por ti? — 


    —Tienes razón. Tenías todo el derecho de empezar de cero. — 


     — Deberías seguir mi ejemplo, — le dije, de repente sintiendo pena por él. No era una perra sin corazón después de todo. Solía amar tanto a este hombre que pensé que moriría sin él. Resultó que mi amor no era tan fuerte como para morir por perderlo. Gracias a Dios.


     — Lo intenté. Créeme, lo hice. Pero cada vez que iba a una cita, me sorprendía pensando en ti. Miraba a la chica que caminaba a mi lado y te veía. Me inclinaba para besarla y veía tus labios que extrañaba besar tanto. — 


    Una sonrisa triste sacudió mi boca. — Hace un año, mataría por palabras como esa. — 


    Volvió a suspirar. — Pero ahora no. — 


    Sacudí la cabeza. — Lo siento, Austin. Pero si esperabas que te diera una segunda oportunidad, estás equivocado. No hay nada a lo que darle una oportunidad. Hemos terminado. — Hice una pausa. — Y mi corazón ya no late por ti. — 


    Porque no importaba cuántas veces tratara de negar lo obvio, ahora estaba latiendo por otra persona.


    Y como si leyera mi mente, el titular de mi corazón me envió un mensaje de texto. Miré mi teléfono, ignorando la mirada curiosa de Austin, y sonreí.


    Espero no arruinarte el apetito, pero tu habitación huele a mierda. Literalmente. E Iris sigue dormida. ¿Qué debo hacer? ¿Dejarla dormir así o despertarla? 


    Esperar.  


     — ¿Hasta que todo tu apartamento huela a pañal? — 


     — Por mí, tonto. Espérame. Estoy de camino a casa. — 


    De repente, supe que ya no estaba interesada en quedarme o comer langostinos. Quería irme.


     — Lo siento, Austin. Pero tengo que irme. — 


     — Alguien más te está esperando. Debí haberlo adivinado ... — 


    Me puse de pie y él copió mi movimiento. — No eres un mal tipo, — le dije, sonriendo. — Pero la próxima vez que conozcas a alguien que te guste, no la engañes. Puede que no le guste. En absoluto. — 


    Sonrió con pesar. — Ha sido un placer volver a verte, Skylar. — 


    Decir lo mismo sería una mentira. — Buenas noches, Austin. — Me puse de pie y corrí hacia la salida.


    Solo había un lugar en el que quería estar ahora, y era en casa.


     


    ***


    El taxi llegó hasta un estacionamiento al lado de mi condominio. Pagué el viaje y salí del auto. La emoción ató millones de pequeños nudos en mi vientre, y sentía que estaba a punto de desmayarme. No sabía por qué estaba tan emocionada de ir a casa esa noche.


    No, elimina eso.


    Sabía exactamente por qué no podía esperar para llegar al piso superior.


    Porque había alguien con quien quería estar. No solo esta noche, sino por muchos días más ...


    Pasé junto a los de seguridad, soltando un rápido ‘hola’ a la carrera. El sonido de mis tacones hizo que toda la carrera se sintiera como la de una película de comedia, donde la actriz no tan inteligente estaba a punto de caer al suelo y hacer el ridículo. Pero no podría importarme menos.


    Corrí hacia el ascensor y apreté el botón nada menos que diez veces como si eso pudiera hacer que la maldita cabina llegara más rápido. Una vez que lo hizo, entré y le di a mi reflejo en el espejo una mirada sonriente.


    Mis ojos brillaban, así como toda mi cara como si estuviera iluminada desde adentro. No podía recordar la última vez que me sentí tan drogada e hilarantemente feliz.


    No, elimina eso.


    Lo recordaba. Porque fue el mismo día que le robé un beso a Oden Elias.


    Tan pronto como se abrió la puerta del ascensor en el piso superior, entré en el pasillo que conducía a mi apartamento y vi a Oden apoyado en el marco de la puerta, con las manos en los bolsillos. Todavía vestía pantalones grises oscuro y una camisa blanca que usó para trabajar hoy. Sus mangas estaban dobladas hasta los codos, revelando sus brazos bronceados y venosos que no podía esperar a que me tomaran.


    Aguanta ese pensamiento, chica. No necesita saber eso. De todos modos, no todavía.


    Con mi corazón latiendo como un animal salvaje en una jaula, caminé por el pasillo, encontrándome con su mirada aguda como si fuera mi misión de la noche. Me temblaban las rodillas y recé para no tropezar con mis tacones y avergonzarme hasta el punto de que ya no sabría cómo restaurar mi reputación o su opinión sesgada de mí.


     — ¿Tu cita estaba en algún lugar de Australia? — preguntó mientras me detenía frente a él, a lo mejor me importaba, orgullosa de llegar del ascensor a la puerta de pie y no de rodillas. En serio, el hombre poseía un poder invisible que me debilitaba por él en todos los lugares equivocados, incluidas mis rodillas.


     — No. ¿Por qué? — 


     — Te tomó una eternidad volver a casa después de que te envié un mensaje de texto sobre la emergencia. — 


    Fruncí los labios, con una sonrisa. — Un pañal sucio difícilmente puede caer en la categoría de emergencia. — 


     — Piénsalo, estaba a punto de llamar al 9-1-1 — 


    Me reí, pasando junto a él.


     — Y yo que pensé que eras un niño grande. — Puse mi bolso en una mesa pequeña, desaté las correas de mis tacones y me los quité. — ¿Iris sigue dormida? — 


     — ¿Cómo estuvo tu cita? — preguntó, ignorando mi pregunta.


     — Genial. Al menos antes de que la arruinaras. — Pensé que una pequeña mentira no lastimaría a nadie. Excepto por la vulnerabilidad de Oden como con un recién nacido.


     — ¿Quién era de todos modos? ¿Uno de tus exnovios o alguien nuevo? Apuesto a que ahora que tu sugar daddy anterior ya no está, necesitas un nuevo boleto de comida para sobrevivir. — 


    Caminé a la cocina para beber un poco de agua y Oden me siguió, obviamente con la intención de hacerme todas las preguntas estúpidas que se le habían ocurrido mientras estaba fuera.


     — Trabajo para tu madre, ¿recuerdas? Me pagará bien y no necesitaré que nadie me apoye con dinero. Volviendo a tu pregunta, tuve una cita con mi ex. — Tomé un vaso y le eché un poco de agua.


    Asintió con la cabeza y se frotó la nuca, apoyándose en la isla de la cocina. Estábamos uno frente al otro, pero la tensión entre nosotros era casi palpable y me preguntaba si su deseo de tragarse la distancia entre nosotros era tan fuerte como el mío de estar cerca de él.


     — ¿Cuánto tiempo llevabas juntos? — preguntó.


    Oye, ¿y la emergencia con la que necesitabas que te ayudara a lidiar? ¿O ya no es tan urgente?


     — Tres años. — Tomé un sorbo de agua, observando su reacción sobre el vaso.


     — Vaya ... ¿por qué terminaron? — 


     — Me engañó y le propuso matrimonio a mi compañera de cuarto. — 


     — Qué cerdo. — 


     —Exactamente. — 


     — Pero aun así aceptaste salir con él hoy. ¿Por qué? — 


    Me encogí de hombros. — Tenía curiosidad por escuchar lo que quería decir. — 


    La postura de Oden se tensó. Su expresión se volvió amarga, sus ojos se entrecerraron. — ¿Y qué dijo el imbécil? — 


     — Nada que valga la pena pensar. — 


     — ¿No intentó besarte al menos? — Parecía que cada pregunta que hacía era forzada y le quemaba la garganta como lava que se derramaba en la boca.


     — Besarlo no estaba en mi lista de tareas pendientes para esta noche. — 


    Oden asintió con la cabeza y juro que vi alivio en sus rasgos afilados.


     — Creo que tenemos que revisar a Iris. — Puse el vaso vacío sobre la mesa detrás de mí y caminé hacia mi habitación. Era espaciosa y acogedora, con los tonos azules en todas partes, a excepción de los muebles de marfil. Leighton sabía que el azul era mi color favorito y me preparó una habitación que pensó que me quedaba perfectamente. Estaba muy atento a los detalles de las cosas y a las personas que lo rodeaban. No podía leer los labios como Remi y yo, pero tenía un sexto sentido sobre las personas, y nunca se equivocaba con ellas. Una vez dijo que juzgar a las personas por su apariencia es como juzgar un libro por su portada. No puedes saber lo que hay dentro hasta que empiezas a leerlo. También dijo que Oden Elias era un libro lleno de giros inesperados.


    Bueno, eso todavía era algo que no tenía tiempo suficiente para averiguar.


    Abrí la puerta blanca y entré en mi habitación que olía a ... bueno, mi perfume y ropa de cama limpia.


    Fruncí el ceño y me di la vuelta para mirar a Oden, que ahora estaba justo detrás de mí.


    — Pensé que habías dicho que había una emergencia de la que no querías ocuparte por tu cuenta,—susurré.


    Miró detrás de mí, donde estaba la cama de Iris, y luego me miró a mí. — Te juro que olía como si te necesitara lo antes posible. — La inocencia en su rostro era casi creíble. Casi.


     — ¡Me mentiste! — Le pinché la camisa con mi uña roja cuidadosamente.


    Respiró hondo, me agarró de la mano y me sacó de la habitación, cerrando la puerta detrás de nosotros.


     — ¿Qué se suponía que debía hacer? — Me enseñó los dientes y me gruñó como un león a punto de despedazarme en pequeños pedazos. — ¡Estaba jodidamente cabreado cuando me contaste sobre la cita! — 


     — ¿Por qué te molesta mi vida personal? — Pregunté en un susurro bañado en veneno. No tenía derecho a arruinar mi cita, ya fuera falsa o real.


     — Porque ... — tragó y cerró los ojos con fuerza por un segundo. Cuando los abrió de nuevo, no vi nada más que pura lujuria balanceándose en ellos, como hermosas, cicatrices como olas infernales en algún lugar lejano del océano. — No soporto la idea de que estés con otros hombres, — retumbó.


     — Pero me viste con Leighton muchas veces. — Y no importaba que nunca nos viera hacer algo sucio. Pero si no lo sabías, no era difícil creer que Leighton estuviera enamorado de mí. Fácilmente podría pasar por su amante. E incluso bromeó una vez, diciendo que sus últimas fotos en esta vida serían con la mujer más bella del mundo. Intencionalmente nunca corrigió a nadie que pensara que él y yo éramos pareja. Le importaba un comino lo que todos pudieran haber pensado de nosotros. Siempre dijo que la opinión de las personas solo importa cuando significan algo para ti. En otros casos, podrían, citando, — “Meter sus ojos sorprendidos en sus traseros y ser felices con eso.” — 


    Oden bajó la cabeza y presionó su frente contra la mía.


    Sabía que estaba superando los límites de su paciencia, pero no podía evitarlo. — ¿Qué sentiste cuando nos viste juntos? — Empujé aún más fuerte.


    Se inclinó hacia atrás y sus ojos se posaron sobre los míos. Ahora estaba tan cerca que podía ver cada pequeña gota de negro y azul aquí y allá. — Fue como ser apuñalado con una daga, una y otra vez, y ver a alguien torcer la cosa afilada dentro de mí, rompiendo cada vena de mi cuerpo y haciéndome sangrar por ti. — 


    Sonreí, clavando el último clavo en el ataúd de su odio por mí. — No te gustó la sensación, ¿verdad? — 


    Sacudió la cabeza lentamente, sus ojos nunca se apartaron de los míos.


     — ¿De verdad crees que podría dejar que Leighton me tocara, sin mencionar hacer cosas que ninguna chica cuerda dejaría que un hombre de su edad le hiciera? — 


    Su ceño fruncido y perplejo arrugó la piel de su frente. — ¿De qué otra manera harías que te diera dinero? Y no me digas que te perseguía porque quería que le leyeras cuentos para dormir. A menos que fueran explícitas, por supuesto. — 


     — ¿Quién dijo que estaba con él por dinero? — 


    — Porque conocía a Leighton. Sus citas no tenían nada que ver con hacer donaciones de caridad. Siempre pedían algo a cambio. Entonces, si no te acostabas con él, ¿qué hacías aquí todos esos meses que viviste juntos? — 


     — En realidad, dormí en su cama. Muchas noches seguidas. Pero no tuvimos sexo. — 


    Su ceño fruncido se hizo más profundo. — Siento que me estoy perdiendo una gran parte de esta historia enfermiza. — Su agarre alrededor de mi muñeca se tensó. — ¿A qué juegos jugabas con Leighton King, Sky? — 


     — Jugamos como una familia, — dije, aun dejando un poco de espacio para la confusión.


     — Me siento como un completo idiota ahora. Tan ... ¿jugaste a ser su amante, pero nunca te tocó? — 


     — ¿Alguna otra idea? — 


    Pensó por un momento, pero no pudo ver lo obvio. — Solo dilo ya, maldita sea. — 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    Oden


     


    La conmoción no era una palabra lo suficientemente fuerte como para describir cómo me sentí en ese momento.


    Me quedé helado y miré atentamente a Ojos de Cielo, buscando en su rostro cualquier rastro de mentira, pero no encontré ninguno.


     — Imposible, — exhalé. — No tenía hijos. Por no hablar de esposas o nietos. — El hombre era un soltero jurado y un mujeriego al máximo. A veces me preguntaba si moriría con una erección en sus pantalones de quinientos dólares porque dudaba que su herramienta supiera cómo abatirse, incluso a un paso de la tumba.


     — Respuesta equivocada, — dijo Sky. — Tenía un hijo, un bastardo para ser exactos. Y para ser honesta, un bastardo es el mejor nombre que le daría a alguien como mi supuesto padre. — La amargura de sus palabras era como el aceite, negro, espeso y pegajoso. — Dejó a mamá unos meses antes de que yo naciera. Nunca lo conocí y no sabía nada de él. Mamá odiaba hablar del hombre como si fuera una maldición o algo así. Y entonces, un día, Leighton me encontró. Él y Barón, mi querido papá, nunca habían sido cercanos. El rey Junior despreciaba a su padre y la autoridad que personificaba. No quería su dinero ni su poder. De hecho, ni siquiera quería su nombre. Por eso, cuando cumplió la mayoría de edad, cambió su apellido por Sparrow, que era el de su madre. Pero cuando Leighton se enteró del cáncer y del poco tiempo que le quedaba de vida, decidió corregir los errores que cometió cuando era joven. Contrató a un detective privado para aprender más sobre la vida de su hijo. Y al final, me encontró a mí también. — 


     — Increíble. — 


     — Lo creas o no, pero el hecho permanece. Mi nombre completo es Skylar Cooper King. Leighton quería que tomara su apellido. — Ella sonrió amargamente. — Dijo que yo era lo único correcto en su vida equivocada en muchos sentidos. — 


     — Entonces ... ustedes dos nunca ... — 


    Ella puso los ojos en blanco. — ¿Me estás escuchando? ¡Leighton era mi abuelo! Estaba con él porque me quería y necesitaba cerca. Dormí en su cama cuando estaba enfermo y débil y no podía sostener un vaso de agua sin derramar una buena parte sobre su manta. Estaba allí para él porque me necesitaba, pero odiaba la idea de que alguien más lo cuidara. Pero nunca he sido su amante. — 


    Di un suspiro de alivio. Juro que nunca me había sentido tan bien en toda mi vida. Y libre. De repente me sentí libre de mi ira y odio por la única mujer que sabía que nunca daría un respiro a mi obsesión con ella.


     — Gracias, malditas gracias. — Ahuequé sus mejillas y acerqué su cara a la mía. — Y a Dios. Por traerte de vuelta a mí, Ojos de Cielo. — Y luego mis labios cubrieron los de ella y no detuvo ese beso ni todo lo que estaba poniendo en él: mi corazón, mi alma y cada noche que pasaba soñando con robarle un beso.


    Sus labios se separaron con un suave gemido que envió olas de placer por mis venas. El calor y la rabia se apoderaron de mí cuando ella respondió a mi beso con la misma pasión y necesidad que yo soporté por ella en ese momento. La quería tanto que sentí que explotaría si no obtenía lo que quería de inmediato. Y estaba tan enojado conmigo mismo por ser ciego y estúpido y dejar que mis celos me nublaran la vista y derribaran mi sentido común. Por supuesto, no podía ser la amante de Leighton. Debería haberlo sabido mejor que creer que el ángel que conocí hace un año podría ser un diablo con tacones de Prada.


    Nuestras lenguas se deslizaron una contra la otra, furiosamente. Como si ningún tiempo juntos fuera suficiente para besar todas las cosas terribles que nos dijimos y borrar los recuerdos de los días en que pensábamos que nuestro odio mutuo no tenía límites.


    En ese beso había pasión, lujuria y satisfacción por conseguir algo que habíamos estado esperando, lo que parecía una eternidad.


    Desnudamos nuestras almas, derramando todo lo que sentíamos el uno por el otro en el momento que estábamos compartiendo. El beso creció con intensidad con todos los deseos tácitos que habíamos estado luchando durante tanto tiempo.


    — Esto, —susurró sin aliento—es incluso mejor que el beso que te robé hace un año. — 


    Sonreí en sus labios hinchados, — Sí, es un millón de veces mejor. — 


    Luego, mi boca se estrelló de nuevo contra la de ella y mis palmas se deslizaron hasta el dobladillo de su vestido apretado, empujando el terciopelo por sus caderas.


    Agarré su trasero en mis manos y la sujeté a la pared detrás de ella, envolviéndola a mi alrededor.


    Cerró sus manos en mi nuca y me besó con avidez como si no hubiera nada en el mundo capaz de satisfacerla, excepto mi boca.


    Mi polla creció y se endureció tan rápido como si hubiera estado esperando este momento toda su vida. No es que no estuviéramos en la misma página en este momento. Él y yo solo estábamos en desacuerdo cuando resistir a Skylar era el objetivo número uno de mi mente, y ese amigo me traicionaba cada vez que me saludaba como si fuera su misión saludarla de vuelta.


     — Debí haberte secuestrado el día que te atreviste a robarme un beso, — dije, tratando de recuperar el aliento.


    Ella se rio. — ¿Para qué? — 


     — Para besarte sin sentido, cariño. — Mi lengua una vez más encontró su camino dentro de su dulce boca y exploró un poco más. Con mi polla pegada a su vientre, me empujé con más fuerza contra ella y ella soltó un gemido de placer, suplicando por más.


    Metí una mano entre sus medias y toqué sus bragas empapadas. — Dios ... vas a ser mi muerte. — 


    Me mordió el labio inferior y luego lo chupó con fuerza.


    Gruñí y empujé sus bragas a un lado, casi destrozando la pequeña cosa. Mis dedos se deslizaron arriba y abajo de sus labios suaves y sin vello y mi mente explotó.


    Un. Maldito. Laberinto.


    Al llegar a su entrada goteante, empujé dos dedos dentro de ella haciéndola llevar su cabeza hacia atrás, inhalando bruscamente.


     — ¿Y la promesa de no tocarme? — preguntó con voz temblorosa.


     — Lo siento, princesa, pero crucé los dedos cuando te di mi palabra. Entonces, técnicamente no estoy rompiendo ninguna promesa. — 


     — Como siempre, un diablillo. — 


     — Lo tomaré como un cumplido. — 


    Entré y salí de ella y solo vi su hermoso rostro revelar una cascada de emociones, desde la ardiente necesidad hasta la felicidad pura que se veía tan malditamente bien en ella, como si hubiera nacido para brillar de placer.


    Empujé un dedo más dentro de su coño, y ella levantó las caderas y luego se bajó sobre mi mano, montándola como una ecuestre profesional.


    Dios, era demasiado. Demasiado hermosa, demasiado sexy, demasiado dulce, también ... mía.


    Finalmente, era mía.


     — Córrete por mí, Sky, — respiré en su boca abierta. Presioné mi pulgar contra su clítoris y lo masajeé.


     — Por favor, — suplicó. — Más rápido. — 


    No pude evitar obedecer esa demanda.


    Aceleré mis empujes, frotando su punto G con mis dedos y sintiendo que sus paredes se tensaban alrededor de mi mano. Unos segundos más tarde, ella gimió en mis labios y sus jugos se deslizaron por mi palma como néctar.


    Nuestra respiración se mezclaba como una sola, pesada y áspera. Jadeamos en busca de aire como dos peces arrojados fuera del agua.


    Me miró con la mirada desdibujada por la lujuria y la sorpresa. — Nadie me ha hecho esto, — confesó, todavía mirándome como si fuera un truco de su imaginación.


    Sonreí, satisfecho de mí mismo. — De nada. — 


    Sonrió y apretó sus labios contra los míos en un beso de agradecimiento, lento y dulce. — Pero eso no significa que te permita tocarme así cuando lo desees. — 


     — Llevarte a un éxtasis alucinante es solo una pequeña parte de lo que quiero hacer contigo, Ojos de Cielo. — 


     — Todavía estoy enojada contigo. — 


     — ¿Por qué? — 


     — Por pensar mal de mí. — 


     — Oh, eso ... Lo siento, ¿de acuerdo? Tienes razón. He sido tan tonto. Pero me quedaré a pasar la noche, — dije cuando ella asintió con la cabeza con mi declaración de ser un completo idiota. — Y no acepto un no por respuesta. — 


    La bajé y casi pierde el equilibrio.


     — Estoy temblando, — dijo, cerrando los ojos. — Pero quedarte a pasar la noche es una mala idea. — 


     — Estoy aquí para abrazarte. — La rodeé con un brazo y besé la curva de su cuello. — Hueles a mi mejor sueño hecho realidad. — Luego me llevé la otra mano a la boca y le lamí los jugos de la palma de la mano. — Y sabes a eso también. — 


    Un tímido rubor cubrió sus mejillas. — Tienes que merecer quedarte a pasar la noche conmigo, — dijo, reajustando su vestido.


     — Haré todo lo posible para merecerlo. Tienes mi palabra. — Busqué su boca de nuevo, pero ella me apartó.


     — ¿Asustada? — Arqueé una ceja en un desafío.


    Se sonrojó aún más, y me encantó. — ¡Por supuesto que no! ¿Por qué te tendría miedo? — 


     — Tal vez tengas miedo de ti misma y de todos esos sueños sucios sobre mí que no puedes esperar para hacer realidad. — 


     — No seas tan sucio. — 


     — Me quedo. Punto. — 


     — ¿Incluso si no quiero que te quedes? — 


     — Incluso si lo repites un millón de veces más, seguirás queriendo y permitiéndome quedarme. Además, un lobo nunca deja a su presa a medio comer y planeo comerte mucho. — 


     — Sigue soñando. — 


     — Oye, ¿no crees que darte el mejor orgasmo de tu vida merece una recompensa? — 


    Ella sonrió. — Si esperas que te devuelva el favor de inmediato, estoy a punto de decepcionarte. No te quedarás a pasar la noche aquí. — 


    En ese momento, Iris se despertó y suspiré. — El momento perfecto, — dije, alejándome de Sky.


    Pero no se apresuró a ver a la bebé. Se acercó y besó mi mejilla, diciendo: — ¿No lo sabías, mi querido lobo, que las presas también muerden? — 


     — Muerde todo lo que quieras, pero te comeré de todos modos. Para el desayuno, el almuerzo y la cena. — 


    Sacudió la cabeza y desapareció detrás de la puerta de su habitación.


    Fui al baño, me lavé las manos y me eché un poco de agua en la cara que parecía arder por el calor. El reflejo en el espejo me dijo que ni siquiera había terminado a medias con la chica cuyos dulces labios me volvían loco. Sonreí y me pasé las dos manos por el pelo. Si pensaba que podría mostrarme la puerta esta noche, debería haberlo pensado dos veces antes de dejarme entrar en primer lugar.


    Unos minutos más tarde, entré en el dormitorio y vi a Sky sosteniendo a Iris en sus brazos. Le estaba tarareando una canción, pero no podía distinguir las palabras. Su suave voz pareció hacer que la bebé volviera a dormir y la habitación se volvió a hundir en el silencio.


    Sky volvió a poner a la bebé en su cama y salió de puntillas de la habitación. — Tenemos que ser más silenciosos la próxima vez ... — 


     — ¿Besarnos en el pasillo? — 


    Me dio un ligero puñetazo en el pecho. — No, listillo. Hablar en el pasillo. — 


     — ¿Dónde vamos a dormir si tu dormitorio ya no es una opción? — 


    Sus ojos se dirigieron al dormitorio opuesto al de ella y tanto ella como yo dijimos al unísono: — Allí no. — 


    Era el dormitorio de Leighton, y aunque ambos sabíamos que el anciano no podía protestar si decidíamos usarlo como sala de juegos, todavía se sentía asqueroso dormir en su cama solo unas semanas después de su muerte.


    — La sala de estar, —dijo Sky. — Vas a dormir en la sala de estar, y yo dormiré en mi cama como siempre. O puedes ir a tu apartamento y dormir en tu cama grande. Tú eliges. — 


     — Solo si dormimos allí juntos. — 


     — No, no, y un gran y gordo NO, — dijo obstinadamente.


     — Lo que deja el sofá de tu sala de estar como mi única opción para esta noche. — 


     — ¿Por qué quieres quedarte si no vamos a dormir juntos? — 


     — Porque todavía significa que estaré más cerca de ti. — 


    Parecía desconcertada por un momento, como si no pudiera creer que pasar una noche estrictamente platónica en su sofá fuera mejor que pasarla sola en mi cómoda cama.


    Se miró el vestido y juró. — Maldita sea, toda mi ropa está en el dormitorio. Pero no quiero ir allí y despertar a Iris, a quien le arruinamos el sueño ... — 


     — ¿Tu orgasmo? — 


    Ella puso los ojos en blanco. — Dios, eres imposible. Y estoy empezando a arrepentirme de haberte dejado besarme. Por no mencionar, — 


     — Hacer que te corrieras, lo sé. — 


    La sangre corrió a sus mejillas y sonreí. — No es como si estuviera diciendo cosas que nunca has escuchado. — Tener un novio durante tres años (cuyas agallas odiaba incluso sin conocerlo en persona) no podía consistir en besos inocentes y 'jugar' con las luces apagadas.


    Ignoró mi comentario. — ¿Serías tan amable de prestarme una de tus camisas? La lavaré y plancharé antes de devolvértela, lo prometo. — 


    Sonreí. — Usar mis camisas generalmente sigue después de pasar una noche en mi cama. A menos que hagas las cosas al revés, por supuesto. — 


    Ella suspiró. — ¿Siempre tienes que ser tan insoportable? — 


     — El dolor y el placer están a un paso de distancia, cariño. Ya deberías haberlo sabido. Pero como soy un caballero, dejaré que te lleves una de mis camisas. — 


     — ¿A cambio de qué? — Se puso las manos en las caderas. — Caballero o no, nunca juegas limpio. Eso es lo que sé con certeza. — 


    Le toqué la mejilla con el dorso de la palma de la mano. — ¿Puedo guardar mi deseo para más tarde? Porque hay demasiadas cosas que podría pedir a cambio. No sé cual escoger ahora mismo. — 


     — No. — 


     — Ok. Un beso de agradecimiento será suficiente. — 


    Ella se encogió de hombros. — Puedo hacer eso. — 


    Dudé en dar más detalles sobre el tipo de beso que quería recibir de ella. — Toma tus llaves. Tenemos que hacerlo rápido o Iris podría sentir nuestra ausencia y empezar a llorar de nuevo. — 


    Ella sonrió, siguiéndome fuera de su apartamento. — Quién hubiera pensado que te convertirías en un papá tan atento. — 


     — Tal vez tener hijos no sea una idea tan terrible después de todo. Excepto por la parte del cambiar pañales, por supuesto. — 


     — ¿Qué harías sin mí, señor? — 


    Era una pregunta retórica, pero aun así me sentía inquebrantable.


    Nos detuvimos en la puerta de mi apartamento y me volví para mirarla. Estaba descalza, pero apenas le importaba caminar así por el frío suelo de mármol. El lápiz labial rojo se había ido, dejando sus labios exuberantes y desnudos y aún más besables. Su cabello estaba un poco desordenado después de nuestro pequeño “juego” en el pasillo, y me sorprendí pensando ...


     — No creo que pueda recordar mi vida antes de ti, Ojos de Cielo. Porque se siente como si siempre hubieras estado ahí conmigo. Ya sea en mis sueños o detrás del muro que tan desesperadamente quería romper para alejarte de alguien que realmente creía te había alejado de mí. — Hice una pausa y toqué su labio inferior con los dedos. — Pero ahora no tengo idea de cómo pasar un minuto de mi día o de mi noche sin ti. ¿Crees que estoy perdiendo la cabeza? — 


    Ella negó con la cabeza. — Creo que los dos la perdimos ... hace doce meses. — 


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    Skylar


    Una semana después


     


    Ser madre era mi sueño desde que tengo memoria. Sentir una nueva vida creciendo dentro de ti y luego verla florecer era una de las cosas más importantes que quería lograr en mi vida. Ni una sola vez dudé de que quería tener hijos. No importa cuán lejos estuviera mi propia infancia de ser perfecta o completamente feliz. Mamá siempre hizo todo lo posible para asegurarse de que tuviéramos todo lo que necesitábamos, comida, ropa y artículos para mis clases y libros escolares. Ella siempre dijo que los libros podrían ser tus mejores amigos si los dejas entrar en tu corazón. Después de la traición de mi padre, dejó de confiar en los hombres, o en cualquiera para ser exactos. Las únicas tres personas en las que podía confiar eran la madre de Remi, Celine, su padre, Ryan y yo. Ella y la tía Celine eran mejores amigas, así que no es de extrañar que su hija y yo también fuéramos cercanas. Éramos como una gran familia.


    Hasta el día en que mamá murió, me sentí como la persona más solitaria del mundo. Celine y Ryan hicieron todo lo posible para ayudarme a superar mi pérdida y siempre me trataron como si fuera su propia hija. Se mudaron a Savannah cuando el padre de Celine murió y su madre no pudo cuidar de su pequeña tienda de comestibles por su cuenta. Remi estaba a punto de casarse en ese momento y yo empezaba a trabajar. No tuve tiempo de pensar en lo solitaria que era mi existencia.


    Luego conocí a Leighton, Oden e Iris. La pequeña cosa derritió algo dentro de mí. Al igual que antes de ella, no me di cuenta de lo mucho que quería tener una familia propia.


    Oden y yo pasamos mucho tiempo juntos, cambiando de turno cuando necesitábamos quedarnos con Iris, trabajando y luego cenando como si fuéramos una familia, y nuestra rutina diaria era algo a lo que estábamos acostumbrados. En algún momento, dejamos de pelear por cada pequeña cosa y simplemente vivimos. Como lo haría cualquier otra familia.


    Cumplió su palabra de pagar mis cuentas y salvarme del infierno con el que Leighton me dejó encima.


    Se encargó de todo lo que Iris y yo necesitábamos y nunca cuestionó las razones para hacerlo. Era como si no quisiera pensar en cómo sería después de que la madre de Iris se la llevara. Porque en este punto, se sentía como si la bebé fuera un imán que nos unía. Y sentí que podríamos desmoronarnos después de que ella ya no estuviera allí para mantenernos como un todo.


    — Skylar, ven aquí, por favor—dijo Madison. —Estaba sentada en su escritorio, hojeando las páginas del archivo que le di hace unos minutos.


    Me levanté de la silla y me acerqué a su escritorio.


     — Mira, — dijo, señalando la foto de otro soltero que quería poner a la venta. — ¿No es una trampa? Joven, rico, guapo. ¿Por qué las mujeres no pueden encontrar la llave de la puerta de su corazón? Nunca se ha casado, pero ha salido con docenas de modelos de todo el mundo. ¿Cuál es su problema? El expediente no dice nada que pudiera ver como un obstáculo en el camino para casarme con él. — 


     — Su madre era stripper. — Volteé algunas páginas, buscando lo que Madison necesitaba. — Para cuando se graduó de la escuela, ella se había casado cuatro veces. Creo que arruinó su fe en el matrimonio. Nunca vio un ejemplo a seguir. Y ahora hace lo que cree que es lo correcto: tener aventuras sin ataduras que nunca lo llevarán a sufrir o a decepcionarse. Su problema no está en sus pantalones, está en su pasado. Odia todo lo que tiene que ver con el matrimonio. Probablemente porque ninguno de los matrimonios de su madre funcionó. — 


    Algo en mis palabras hizo que la cara de Madison se cayera.


     — ¿Qué pasa? — Pregunté, perpleja. — ¿Dije algo mal? — 


    Ella negó con la cabeza. — No. Dijiste algo muy correcto. — Cerró el expediente y se levantó de su silla. Caminó hacia el sofá y se sentó en él, vertiendo un vaso de agua de la botella de agua que estaba sobre una mesa de café cercana. — Creo que es lo que hace que Oden huya de las relaciones como si fueran una plaga. — 


    Pensé por un momento. — ¿Te refieres a tus matrimonios? — 


    Ella asintió con la cabeza y tomó un sorbo de agua del vaso. — Sé que mi divorcio con su padre lo afectó mucho. A pesar de que ya no era un niño y sabía que cosas así sucedían todo el tiempo. Nuestro matrimonio duró casi veinticinco años, y fue la más larga de mis relaciones. No era perfecto, por supuesto. Pero Argus y yo nos amábamos y si no fuera por mis celos constantes y sus numerosas asistentes jóvenes y de piernas largas, aún podríamos ser una familia. — Me dio una mirada larga y reflexiva. — Creo que Oden no me ha perdonado por arruinar a nuestra familia. Porque en su mayor parte, fue mi culpa que Argus y yo nos divorciáramos. No le creí. Estaba segura de que me había estado engañando, y arruiné por años lo que solía ser un matrimonio tranquilo y feliz. — 


     — ¿Te arrepientes de haberte divorciado de él? — 


     — A veces. Pero no porque no sea feliz en mi matrimonio actual. Pero creo que mis pobres intentos de construir una familia ayudaron a que mi hijo no deseara tener una. Dos matrimonios cortos antes de su padre y dos más que siguieron a nuestro divorcio no fueron algo que mi hijo pudiera usar como buenos ejemplos a seguir. Cuando se casó con Cristina, realmente creí que podían hacer que funcionara a pesar de lo poco que me gustaba en primer lugar. Pero su matrimonio fallido le dio una razón más para creer que los matrimonios eran una mierda que no valía la pena. Y entonces, —  


     — Espera un segundo, — la interrumpí. — ¿Oden estuvo casado? — 


    Ella asintió. — Lo estuvo. Pero su matrimonio duró menos de tres meses, así que no estoy segura de que pueda contarlo como un matrimonio en absoluto. — 


     — ¿Qué pasó? — Pregunté con cuidado, de repente sentí que no sabía nada sobre el hombre que había estado viviendo en mi apartamento durante una semana. Pensamos que sería mejor para Iris quedarse en mi casa. Trajimos sus juguetes y ropa a mi habitación y Oden vivía conmigo ahora, yendo a su casa solo para cambiarse de ropa. Le dejé usar la oficina en casa de Leighton para dibujar nuevos diseños cuando Iris y yo jugábamos en mi habitación o cuando era hora de acostarla. Pero ni una sola vez hablamos de matrimonios. O de su fallida relación.


     — Cristina no estaba lista para una familia y los deberes y sacrificios que conlleva. Quería ser libre y hacer cosas que hacía antes del matrimonio: fiestas, clubes y fingir que no había nadie esperándola en casa mientras pasaba tiempo con sus numerosos amigos. Oden y ella eran jóvenes. Pero a diferencia de ella, mi hijo quería tener hijos y una esposa que lo amara, se preocupara por él y lo inspirara. Pero Cristina no era nada de eso y se divorciaron. Cuando le pregunté si estaba seguro de su decisión, dijo que no quería pasar el resto de su vida con una mujer cuyo primer pensamiento en la mañana era hacer planes para la próxima noche y otra fiesta. Pensó que el matrimonio la cambiaría, pero no lo hizo, lo único que cambió fue la opinión de mi hijo sobre el matrimonio. — 


     — Ya veo. — 


     — Después del divorcio, decidió que nunca se volvería a casar. Dijo que su trabajo sería el único amor que nunca lo decepcionaría. Dejó que su creatividad fuera su novia, su prometida y su esposa. Las mujeres se convirtieron en distracciones placenteras que podía usar cuando fuera necesario. Pero ninguna de ellas le había hecho creer que ella podría ser más que otra conexión para él. — 


     — Bueno, al menos ama su trabajo y sabe cómo hacerlo bien. — 


    Ella sonrió. — Lo sé. Pero los zapatos, por hermosos y cómodos que sean, nunca pueden reemplazar la sensación de un toque real. Sin mencionar que no pueden dar a luz a bebés o satisfacer las otras necesidades que tiene un hombre de su edad. — 


    Me reí entre dientes, un poco avergonzada de discutir cosas así con la madre del hombre cuyos dedos sabían cómo dar los mejores orgasmos del mundo. Sin mencionar su boca que podía besarme sin aliento en segundos.


    No es que Oden intentara besarme de nuevo después del beso que me había paralizado hace una semana. Y me pregunté si era su estrategia hacerme rogar por un segundo round ... lo cual, enfrentémonos a la maldita verdad, casi estaba jadeando por suplicar.


     — Estoy segura de que tu hijo encontrará la felicidad algún día, — le dije. — Y no será en un par de zapatos de diseñador. — 


     — Amén. — Madison sonrió, y se puso de pie. — Ahora, ¿por qué no volvemos al trabajo? Tengo una reunión con uno de mis clientes en media hora. Almorzaremos en el café de abajo. ¿Te importa ordenar los papeles de mi escritorio mientras no estoy? — 


     — En absoluto. En realidad, es mi trabajo. — 


    Me dio otra cálida sonrisa. — Me alegro de tenerte aquí, Skylar. El trabajo se organizó mucho más con tu llegada. — 


     Estoy feliz de ayudar. — 


    Tomó su bolso y una chaqueta y salió de la oficina, diciéndole a su secretaria que me ordenara el almuerzo. A lo que la criatura odiosa de Gwen respondió con una mirada que casi la hace vomitar. La cara que puso no podía ocultar lo mucho que me despreciaba. Me preguntaba si era por Oden, que hacía todo lo posible por ignorar cada intento de coquetear con él.


    Cogí mi teléfono y llamé a Oden. Normalmente le enviaba un mensaje de texto, preguntándole si Iris estaba bien. Pero en este momento, sentí que escuchar su voz era algo que necesitaba, como si alguien necesitara un vaso de agua en medio de un desierto extremadamente caliente.


     — Hey, — respondió a la llamada después del primer pitido. — ¿Está todo bien? — 


    Como dije, no estaba acostumbrado a recibir llamadas mías.


     — Sí, es solo que ... tu madre acaba de irse, dejándome con toneladas de trabajo que hacer. Entonces, pensé que sería mejor llamar que pasar otra media hora más o menos enviándote docenas de mensajes de texto. — 


     — Fingiré que te creo. — 


    Rodé los ojos ante la presunción de su tono. — No te llamo porque haya echado de menos escuchar tu voz. — Tal vez solo un poco. De acuerdo, bien. Mucho. ¿Feliz ahora?


     — Lo sé. Nunca admitirías haberme echado de menos, aunque alguien te pusiera una pistola en la cabeza para decirlo. — 


     — En realidad, un arma podría hacer el trabajo. — 


    Se rió, y sentí la ráfaga de calor rodar desde mi cabeza hasta el mismo lugar de mi cuerpo que aún recordaba lo bien que podía hacerlo sentir.


     — ¿Cómo está Iris? — Pregunté, sacando esos recuerdos sucios de mi cabeza. No tan exitosamente.


     — Bueno. Ella solo comió, y le cambié el pañal sin rasgarlo en el proceso. — 


     — ¡Increíble! — 


     — Cállate, listilla. Esas pequeñas pegatinas que se supone que sostienen la maldita cosa pueden ser un dolor en el trasero. — 


    Me reí. — Te lo mereces. La próxima vez, usa dos condones para asegurarse de no dejar embarazada a nadie. — 


     — Los dos sabemos que no puedo ser el padre de Iris. — 


     — Sigue siendo cuestionable. No podemos estar seguros de nada antes de conocer a su madre. Dios, espero que la recuerdes cuando la veas, o la pobre podría tener un ataque al corazón. — 


     — Deja de ser un dolor en mi trasero. Hablando de traseros ... ¿cuándo estará el tuyo en casa? — 


    — No hasta las siete, me temo. Tu madre se aseguró de que tuviera suficiente trabajo para el resto de hoy y tal vez incluso mañana por la mañana, también. — 


     — Está bien. — Hizo una pausa. — Escucha, puede que no me quede a cenar esta noche. Tengo una reunión con mi ...cliente. Pero pasaré más tarde para ver a Iris. — 


    Sentí que mi ánimo caía. — Está bien. Por supuesto. No te preocupes, estará bien. — 


     — ¿Estás segura de que está bien si los dejo solos un par de horas? — 


     — Lo haces cada vez que es mi turno de quedarme con ella. — 


     — Claro. — 


    ¿Era solo yo, o realmente sonaba un poco raro? Nervioso diría yo.


    — Nos vemos luego — dijo. — 


     — Está bien. Adiós. — Terminé la llamada, sintiendo que me faltaba algo. O para ser exactos, como si Oden me estuviera ocultando algo.


    Con la esperanza de que el trabajo me distrajera de mis pensamientos sobre él, me senté en el escritorio de Madison y comencé a ordenar los archivos, colocando uno por uno en las carpetas con los nombres de los solteros a los que pertenecían los archivos.


    Después de casi una hora, el escritorio de Madison estaba casi limpio, excepto por el último archivo que no estaba firmado, y necesitaba verificar dos veces su contenido para colocarlo en la carpeta correcta.


    Mis ojos recorrieron los párrafos que describían los hábitos del hombre hasta que vi el nombre escrito en la parte inferior de la página.


    Oden Elias.


    Nunca había leído su archivo, no importa cuán fuerte me golpeara la curiosidad de leerlo a veces. Sabía que Madison lo guardaba en el estante junto con las otras carpetas negras (causas perdidas), pero cada vez que mi mano alcanzaba su archivo, me detenía, diciéndole a mi curiosidad malsana que me diera un descanso. No necesitaba ningún archivo para aprender más sobre Oden. Ahora él y yo vivíamos bajo el mismo techo. Podría preguntarle sobre lo que quisiera, ¿verdad?


    No, tonta. Por un lado, nunca le preguntarías por su exmujer. Sin mencionar otras cosas que podrían ser demasiado personales para compartir con alguien que apenas conoce.


    Y así, la batalla estaba perdida. Me levanté de la silla y me dirigí a la estantería, como James Bond en una misión. Madison podría volver en cualquier momento y no había mucho tiempo para leer todo el archivo.


    Solo unas pocas páginas, entonces.


    Me sentí como un vagabundo hambriento que acaba de encontrar un pedazo de pan recién horneado y quería tragarlo todo de una vez. Miré la puerta de cristal para asegurarme de que Gwen no pudiera verme y cogí la carpeta negra con el nombre de Oden. Se sentía como el Oscar que Leonardo DiCaprio había estado soñando con ganar durante años. Pobre Leo, ahora sabía exactamente lo que debía haber sido para él esperar tanto tiempo. Pero el Oscar en mis manos era incluso mejor que la maldita estatuilla.


    Abrí la carpeta y cerré los ojos por un momento, reconsiderando la idea de leer sobre los secretos de Oden.


    Al diablo, dijo mi curiosidad, y hundí los dientes y los ojos en los párrafos que parecían el tesoro más grande que jamás tendría en mis manos.


    Oden Elías nació el quince de noviembre y estaba a punto de cumplir treinta años en un par de meses.


    Coleccionaba tarjetas de béisbol desde los diez años y las ordenaba todos los sábados. Raro.


    Siempre le gustó dibujar y su pasión por los zapatos comenzó gracias a su madre que nunca supo qué zapatos llevar con este o aquel vestido. Entonces, un día, dibujó un par de zapatos que se ajustarían a uno de sus vestidos. Miró el boceto y dijo que le encantaría tener zapatos como los del boceto. Ese diseño fue el primero que Oden vendió a los dieciséis años, y su madre aún conservaba esos zapatos y los usaba en las ocasiones especiales. ¡Qué dulce!


    Oden era alérgico al pelaje de los gatos, pero amaba a los perros grandes. Igual que yo.


    Cuando trabajaba hasta tarde, apagaba todas las luces, excepto una pequeña lámpara de escritorio, para poder concentrarse en un nuevo boceto y nada más. Un adicto al trabajo hasta los huesos.


    Su parte favorita del cuerpo de una mujer eran sus piernas. Increíble. Si ella llevaba zapatos diseñados por él y a él le encantaba la forma en que se veían en sus piernas, era muy probable que esos zapatos fueran lo único que usaría cuando estuviera en su cama. Interesante....


    Oden nunca trajo a sus citas a casa y nunca les pidió sus números de teléfono. Siempre un — caballero. — 


    Prefería las rubias que las morenas, aunque su exmujer era morena. ¿Alguna vez has pensado en cambiar el color de tu cabello, chica? Tal vez eso te ayude a salvar tu matrimonio.


    Oden era goloso y siempre tenía una barra de chocolate en sus escritorios en el trabajo y en casa. Otra cosa que él y yo teníamos en común. Podría morir si no hubiera un solo trozo de chocolate en la casa.


    Y finalmente, llegué a la parte de su expediente que me hizo arder las mejillas por todas las razones traviesas ...


    Oden Elias era un dios en los preliminares y siempre se aseguraba de que su sabor de la noche estuviera satisfecho con sus técnicas. Podía darle varios orgasmos seguidos, usando su boca, sus manos y su cuerpo. Sentí que mi cuerpo se estremecía con la sola idea de dejarlo probar todas sus técnicas en mí.


    Nunca salía de su cita sin un beso de buenos días que en la mayoría de los casos lo llevaba a otra hora de gritar su nombre sin parar. De nuevo, malditos caballeros.


    Una oleada de celos se apoderó de mí. Estaba a punto de cerrar el archivo cuando algo me llamó la atención.


    El cumpleaños de su exesposa era el tres de agosto.


    Y hoy era dos de agosto, y Oden estaba cenando con un cliente ...


    Mi pulso se aceleró. Cerré la carpeta y la puse de nuevo en el estante donde pertenecía.


    No podía tener una cita con su ex, ¿verdad?


    Pero tú también fuiste a una cita con tu ex, ¿recuerdas, tonta?


    Por supuesto que sí. ¿Cómo no podría? Recordaba cada detalle de esa noche. Especialmente del beso de Oden, que fue la parte menos esperada, pero sin duda la más bienvenida de la noche.


    Regresé a mi escritorio y me senté, de repente sentí que el piso bajo mis pies estaba a punto de abrirse y tragarme junto con mis celos para siempre. No quería que saliera con otras mujeres. Yo tampoco quería que las besara. No quería que las tocara.


    Dios, me estaba convirtiendo en una psicópata, obsesionada con Oden Elias.


    Me bajé una mano por la cara y respiré hondo.


    Cálmate, Skylar. Dijo que es solo una cena con un cliente, ¿verdad? Te dijo la verdad, ¿por qué te mentiría? No está viendo a su ex, ¿de acuerdo?


    Ugh, ¿cómo sé si está diciendo la verdad o no? ¿Debo espiarlo? No, necesito quedarme con Iris.


    Entonces, ¿qué hago?


    El resto de la jornada laboral transcurrió en piloto automático. Ordené los archivos, sin ver las palabras escritas en ellos porque todo lo que podía ver era el nombre de la ex esposa de Oden y su fecha de nacimiento.


    Mi imaginación salvaje me dio una lista completa de cosas que podían hacer después de que terminara la cena. Aunque todavía no estaba segura si era ella con la que iba a cenar. Aun así, mi sexto sentido me dijo que había una razón para preocuparme por el resultado de esa cena, sin importar cuántas veces me recordara que él no sentía nada por ella. O encontraría la manera de estar con ella de nuevo. ¿Cierto?


    Deja de dramatizar, Skylar. Si quieres saber la verdad, mejor espera a que termine la cena. Entonces, puedes interrogar a Oden todo lo que quieras, pero no le digas nada sobre tus sospechas. Sé una chica inteligente. Los hombres como Oden Elias no son santos. Y probablemente nunca lo serán ...


     


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    Oden


     


    Volver a ver a Cristina era como ver una película vieja. Conocías cada escena y repetías las palabras como si te las hubieran enseñado de memoria. La misma actitud, las mismas sonrisas, todo igual. Nada había cambiado.


    Todavía era hermosa y sexy, pero algo en ella se sentía fuera de lugar. O tal vez eran mis pensamientos que ya no eran para ella esta noche.


     — Oden, ¿me estás escuchando? — me tocó la mano al otro lado de la mesa.


     — Lo siento, no podía recordar si apagué las luces cuando salí del apartamento, — mentí. Skylar había actuado de forma extraña. No hablaba mucho, pero casi oía girar las ruedas de su cabeza. Estaba ansiosa por algo, pero no podía encontrar la razón. Llegué a pensar, que no quería que me fuera. Por otra parte, ella no sabía que iba a ver a mi exmujer. Ni siquiera sabía que yo era divorciado en primer lugar.


     — Entonces, ¿diseñarás mis zapatos de boda? — Preguntó Cristina. Piénsalo, de todos los diseñadores del mundo, ella quería que dibujara zapatos para su segunda boda. El Karma seguramente tenía un sentido del humor enfermizo.


    Mi exmujer y yo no éramos enemigos, en realidad no. Habíamos decidido ir por caminos separados y estábamos bien con eso. Y decir que éramos viejos amigos sería una exageración.


     — Lo haré, — acepté. No porque todavía sintiera algo por la mujer, sino porque una parte egoísta de mí quería que pensara en mí cuando estuviera a punto de casarse con otra persona. Y si alguien preguntaba por el diseñador de sus zapatos, quería que fuera mi nombre el que saliera de sus labios. Después de todo, hubo un tiempo en que realmente creí que ella era la indicada.


     — Te lo agradezco. — Sus ojos de color marrón oscuro brillaban de emoción. — ¿Cómo has estado todo este tiempo? — 


    Cristina era tan Cristina.


     — Deberías haberte hecho esa pregunta antes de pedirme que diseñara tus zapatos. — 


    Sonrió tímidamente. — Lo siento. Pero estaba impaciente por contarte lo de la boda. — Hizo una pausa y me dio una mirada mesurada como si no pudiera decidir si debía hacer su próxima pregunta o no. — ¿Estás saliendo con alguien? Quiero decir, sé que juraste no casarte de nuevo, pero aun así ... — 


     — Sí, estoy saliendo con alguien, — mentí. Aunque de alguna manera, las palabras ya no se sentían como una mentira. Sabía exactamente dónde quería estar ahora y con quién. Y ¡sorpresa! no era mi ex.


    Ella asintió con la cabeza y miró su cena intacta. — ¿La amas? — 


    Oh, por favor, ¿de verdad tenemos que ir allí?


    Sus ojos se encontraron con los míos de nuevo. — ¿Por qué te importa? — Pregunté.


     — No es que sea un monstruo sin corazón, Oden. Quiero que seas feliz. Siempre ha sido así. — 


    Sonreí. — ¿No, en serio? Lo último que recuerdo es que te preocupabas menos por mí que por los platos sucios en el fregadero. — 


     — No es verdad. — Volvió a coger mi mano y la cubrió con la suya. — Ambos sabemos que nuestro matrimonio fue un error. No hicimos clic. No trabajamos como un equipo. Pero eso no significa que no podamos arreglar las cosas. Con alguien más. — 


    Tenía un punto. Nunca la juzgué por ser un espíritu libre. Ella era quien era. No podía cambiarla. Así como ella no podía cambiarme. Ahora éramos mayores y nuestro enfoque en la vida había cambiado. Quería una familia, dijo que por fin estaba lista para ello. Y yo ... bueno, estaba listo para terminar esta cena y volver a casa. Porque había alguien con quien quería estar. No solo por esta noche, sino por muchas más noches y días por venir.


     — ¿Hemos terminado? — Pregunté. — Necesito ir a otro lugar. — 


     — Por supuesto. Llámame cuando termines de diseñar mis zapatos. — 


     — Lo haré. — Saqué mi billetera y saludé con la mano a la camarera para que trajera la factura.


    — Gracias, Oden — dijo Cristina. — Por todo. Incluso por ser uno de los mejores hombres que he conocido en mi vida. — 


    Sonreí. — De nada. Aunque no estaría tan seguro en eso de ser bueno. Me encanta apostar por el equipo equivocado. — Me levanté de la silla y me bajé la chaqueta. — Cuídate, Cris. Y disfruta de tu cumpleaños mañana. — 


     — Gracias. — 


    Salí del restaurante a eso de las diez. La ciudad todavía estaba llena de vida. Inhalé profundamente y luego exhalé lentamente, sonriendo. Necesitaba esta cena, la necesitaba para liberarme de los recuerdos de mi pasado, mi matrimonio fallido y mis decepciones en las relaciones. Cristina tenía razón, nunca hicimos clic. Le propuse matrimonio porque pensé que era lo correcto. Llevábamos casi dos años juntos y pensé que se merecía algo más que salir. Pero ahora, mirando hacia atrás en nuestro romance, podía decir con certeza que no era nada de lo que se suponía que debía ser para crear a un matrimonio fuerte. Los dos cometimos errores. Pero como ella dijo, aún podíamos arreglar las cosas. No el uno con el otro, sino con otra persona.


    Cuando llegué a casa, eran casi las once. Skylar e Iris de seguro estaban profundamente dormidas. Aun así, no podía ir a mi casa sin verlas primero.


    Tenía la llave del apartamento de Skylar. Me la había dado hace unos días cuando Iris y yo íbamos a dar un paseo.


    Puse la llave en el ojo de la cerradura y abrí la puerta.


    La luz del pasillo seguía encendida. Así como en la cocina. Me quité los zapatos y caminé hacia la cocina, preguntándome por qué Sky todavía estaba despierta.


     — ¿Está todo bien? — Pregunté.


    Ella saltó con el sonido de mi voz. — Dios, me asustaste. ¿Cómo entraste? — 


    — Me diste la llave. — 


     — Oh, cierto. Lo olvidé. — 


     — ¿Cómo está Iris? — 


     — Bien. Se durmió hace una hora. — 


     — ¿Por qué sigues despierta? — Me acerqué para ver lo que estaba mezclando en un recipiente de metal.


    Llevaba leggins negros y un top corto a juego. Su cabello estaba recogido en un moño desordenado y mis manos hormigueaban por el deseo de ensuciarlo aún más. Preferiblemente, en la cama.


     — No podía dormir, — dijo, agregando un poco de azúcar al tazón. — Pensé que podría refrescar mis habilidades culinarias y hacer un pastel de manzana. — 


     — Me encanta el pastel de manzana. — Me paré detrás de ella, y su postura se tensó.


     — ¿Cómo estuvo tu cena? — preguntó sin mirarme.


    Sonreí y bajé la cabeza para hablarle directamente al oído. — Bueno. Mejor de lo que esperaba. — Resultó que burlarse de ella era una de mis cosas favoritas de hacer.


    Sus labios se fruncieron y mi sonrisa se ensanchó. — ¿Me extrañaste? — Mi pregunta abanicó la curva de su cuello.


    Sonrió como si fuera la pregunta más ridícula que se me hubiera ocurrido. — No tuve tiempo de extrañarte. Estaba ocupada. — 


     — ¿Haciendo qué exactamente? Déjame adivinar, ¿pensando en mi cena? — 


    Se dio la vuelta abruptamente y retrocedió un poco, sorprendida por la cercanía de nuestros cuerpos. — ¿De verdad crees que me preocupo por tus citas? — 


    Oh, sí. La ira estaba escrita en su delicado rostro. Sus mejillas estaban enrojecidas y sus ojos ardían de desdén.


    Sacudí la cabeza, sin dejar de sonreír. — No es la pregunta que quieres hacer. Ve directo al grano, Sky. — 


     — Tus citas no son de mi incumbencia. — Ella se apartó de mí de nuevo y me acerqué.


    Envolví un brazo alrededor de ella, y mi palma hormigueó al momento en que conectó con la piel de su vientre. — Admítelo, Ojos de Cielo, has estado despierta y esperándome, — susurré, con mis labios acariciando el lóbulo de su oreja. — ¿Por qué? Porque la razón es más que obvia. — 


    Dejó caer la cuchara que estaba usando para agregar harina al tazón y se dio la vuelta. Sus ojos azules disparaban dagas. — ¿Te importa explicar la parte obvia? — 


     — Estás enamorada de mí. — 


     — Tú ... — Me pinchó el pecho con el dedo.


     — Termina esa línea, Ojos de Cielo. — 


     — ¡Eres un cerdo egoísta! — 


     — Solo cuando se trata de ti. — Y así, nuestra conversación había terminado.


    Mis labios cubrieron los de ella, besando todo lo que ella quería decir sobre mí. Trató de alejarme, pero yo era más fuerte que ella, y pronto dejó de pelear dejándonos disfrutar del beso que había estado soñando con robarle durante siete días, once horas y seis minutos.


    Sí, llevaba la cuenta.


    Sabía muy bien que no había terminado con ella. Pero había decidido darle un poco de tiempo para pensarlo. No quería presionarla, sin importar cuánto quisiera estar dentro de ella.


    Sus labios eran los espejos de sus emociones furiosas, feroces y tercas, escaldadas por los celos y la furia, pero suaves y delicados un instante después, como una canción que rompe la magia silenciosa de una noche de estrellas.


    Con la palma de la mano en mi nuca, me acercó y profundizó el beso que estaba más que dispuesto a dejar que ella guiara.


    Sonreí en su boca, llena de alegría por el placer que ambos obtuvimos cuando nuestras bocas se conectaron. Le mordí el labio inferior, con un poco de rudeza, y soltó un gemido adolorido, empujando su lengua entre mis labios.


    Mi cuerpo se endureció en todos los lugares correctos, y sentí que no podía esperar más para mostrarle cuánto la quería.


    Doce meses... doce malditos meses de celibato no estaban ayudando en nada a mi autocontrol.


    Rompió el beso y me miró. — ¿Con quién cenaste? — 


     — Finalmente, — sonreí en su boca abierta. — La pregunta del millón de dólares. — 


     — ¡Contesta, maldita sea! — 


     — Solo si prometes dejarme dormir en tu cama esta noche. — 


     — No. — 


     — Entonces no hay respuesta que dar. — 


    Agarró el cuello de mi camisa y silbó entre dientes, — ¿Era Cristina? — 


     — ¿Cómo sabes de ella? — 


    Su garganta se balanceó con un trago duro. — Tuviste una cita con ella, ¿verdad? — 


    — No era una cita, Sky. Solo una cena. — 


    Me soltó el cuello, respirando con dificultad. — ¿Todavía la amas? — las palabras salieron en un susurro áspero como si le dolieran demasiado como para dejarlas salir de su boca.


    Sacudí la cabeza y ahuequé su rostro con las palmas de las manos. — Creo que nunca la amé en absoluto. — 


     — ¿Qué quieres decir? — Sus hermosos ojos se llenaron de lágrimas, y no podía creer que estuviera a punto de llorar porque cené con mi ex.


     — Me preocupaba mucho por ella. Quería creer que podíamos crear una familia feliz juntos. Pero yo era joven y estaba equivocado sobre nosotros. Nunca coincidimos. Ella era todo lo que yo no era y yo era todo a lo que ella nunca se acostumbraría. Nos separamos porque nunca habíamos sido mitades de algo entero. Bueno, sí, tal vez estaba enojado con ella al principio porque pensé que había dado mucho más para que nuestro matrimonio funcionara. Pero ahora puedo ver que desde el principio todo estuvo mal. Todo fue un error. — 


     — Entonces, ¿qué quería de ti hoy? — 


     — Me pidió que diseñara sus zapatos de boda. Se va a casar de nuevo. — 


    Sky tardó unos momentos en pensar en mis palabras.


     — Entonces, ¿no era una cita? — 


    Sacudí la cabeza, no.


     — ¿Y no hubo besos que revivieran el pasado? — 


     — Ni uno solo. — 


     — Bueno. — Dejó escapar una respiración aliviada. — Es bueno saber que ustedes dos pueden seguir siendo amigos a pesar de su matrimonio fallido. — 


    Sonreí por lo linda que se veía en ese momento. Un poco demasiado feliz para ocultármelo.


     — Entonces ... ¿significa que puedo quedarme a dormir esta noche? Después de todo, respondí a tu pregunta, y admitámoslo, te gustó la respuesta. Creo que merezco un pase para tu habitación. — 


     — Solo si prometes estar callado. No quiero arruinarle el sueño a Iris. — 


    Al recordar la última vez que la habíamos despertado, de repente quise volver a hacer un poco de ruido.


     — Ven conmigo, — le dije, agarrándola de la mano.


     — ¿Y el pastel? — 


     — El pastel tendrá que esperar. Porque yo no puedo esperar más. — La llevé a la oficina que a veces usaba para trabajar en mis bocetos y cerré la puerta detrás de nosotros.


    La habitación estaba cubierta de oscuridad y la única fuente de iluminación era la luz de la luna que se deslizaba por las cortinas.


    Caminé hacia el sofá de cuero y abracé a Sky. Nos desplomamos en el sofá con ella encima de mí.


     — Bésame, — dije, jugando con sus mechones dorados. — Bésame como lo hiciste hace un año. — 


    Con sus caderas a ambos lados de mí, se cernía sobre mí con la luz de la luna besando su rostro de porcelana.


    Se bajó sobre mí, presionando su cuerpo con fuerza contra el bulto que atravesaba mis pantalones.


    Casi me desmorono por la fricción, maldita sea.


    ¿Cuántos años tienes, amigo? Controlarte sería un nivel superior a tu madurez.


    Se rió como si pudiera leer mi mente.


     — Te quiero, — dije, sabiendo que ella sería capaz de leerme los labios. — Demasiado. — 


     — ¿Cuánto? — Preguntó ella. Su pregunta me hizo cosquillas en los labios.


     — Tanto que podría no ser muy amable contigo. — 


    Me chupó el labio y gruñí como un animal herido. El dolor en mis boxeadores era más que soportable. Y sí, quería que desaparecieran lo más pronto posible.


    Sky presionó sus labios contra los míos y me besó sensualmente, con su lengua revoloteando, lamiendo y jugando. Luego bajó la mano y la deslizó entre nosotros, donde mi erección tocaba su ingle. Frotó la tela de mis pantalones y mi polla se hizo más grande, si era posible, considerando lo difícil que la había pasado mi querido amigo.


    El placer de tenerla cerca de mí, en una conexión tan íntima, estaba fuera de escala, era fascinante y aterrador. Porque las cosas que me hacía sentir eran de alguna manera nuevas, incluso extrañas. Nunca había querido a ninguna otra mujer tanto como la quería ahora. Por un segundo, pensé que nunca había estado tan excitado con otra mujer a como lo estaba por ella. Lo cual no tenía sentido porque anatómicamente hablando, las pollas no podían agrandarse sin ayuda quirúrgica. Y con Skylar, salía de proporción.


    Incluso la respiración se sentía diferente cuando estaba con ella. Como si ella fuera el aire que necesitaba para seguir adelante y cada vez que se alejaba, sentía que el oxígeno no era suficiente para mantenerme con vida.


    Todo lo que necesitaba era a ella, en todos los sentidos de la palabra.


    Te estás convirtiendo en un pusilánime, hombre.


    ¡Cierra la boca! Grité mentalmente a la voz en mi cabeza. ¿Por qué siempre decía cosas que no tenían ningún sentido y justo ahora? 


    — Desnúdame. — susurré con voz ronca al beso de Skylar. Sus labios estaban rojos e hinchados a estas alturas y no podía dejar de admitir que me encantaba la vista. Así como la idea de que el resto de ella estuviera hinchada y adolorida por la mañana.


    Sus dedos me desabrocharon el cinturón y luego los pantalones. Sin decir una palabra, metió la mano en mis calzoncillos y me rodeó con los dedos.


    Dios, el toque en sí era alucinante, sin mencionar la perspectiva de sentir que su coño me tragaba hasta el borde.


    Me frotó suavemente, arriba y abajo, hasta que la tomé de la mano, porque sería demasiado para mi autocontrol. — Detente, — le dije. — Es mi turno de desnudarte. — 


    Con esas palabras, tiré el dobladillo de su blusa corta y se la quité. Sus pechos perfectos y redondos se encontraron con mi mirada hambrienta con un saludo acogedor. Sus pezones estaban oscuros y endurecidos y luché contra el deseo de tocarlos con mis labios.


    Cogió los botones de mi camisa y los desabrochó, uno a uno, mirándome de cerca.


    Mi mirada vagaba por su pecho, su vientre plano y mi boca se hacía agua por saborearla en todos los lugares que ella me permitía.


    Se levantó del sofá y me empujó para que me acostara. Me quité la camisa y los pantalones, junto con los bóxeres, y dejé caer mi ropa al suelo.


    Se paró frente a mí, se bajó los leggins negros y dio un paso fuera de la tela, sin dejar nada más que una pequeña tanga negra cubriéndola.


     — Espectacular, — dije, y ella sonrió un poco tímida, acercándose.


    Puse mis palmas en sus nalgas y la acerqué a mi cara, inhalando el dulce aroma de su piel que gritaba necesidad y lujuria y todo lo demás.


    Sus dedos se enredaron en mi cabello, y ella cerró los ojos, soltando un suave gemido mientras mi pulgar frotaba su clítoris a través del encaje de su tanga. Empujando la pequeña cosa a un lado, enterré mi rostro entre sus piernas abiertas y dejé que mi lengua la probara, deslizándome hacia arriba y hacia abajo por sus labios y luego rodeando su clítoris.


    Ella jadeó en busca de aire y tiró de mi cabello. — Dios, Oden ... — 


     — No te corras, cariño. Todavía no. — 


    Empujé un dedo dentro de su coño goteante y chupé su clítoris, haciendo que más sonidos de placer salieran de su boca.


    Levanté la cabeza y me miró fijamente. — Si no quieres que me corra, deja de presionarlo. — 


    Le sonreí. — Hacer que te corras es lo que más me gusta hacer. — 


     — ¿Incluso más que diseñar zapatos? — 


     — Absolutamente. — Tiré de ella para que me montara a horcajadas.


    Casi se me cae encima y eso le causó una risilla. — No olvides que no podemos hacer demasiado ruido. La bebé necesita dormir. — 


     — Y necesito estar dentro de ti. Ahora. — 


    En un movimiento rápido, me empujé hacia su paraíso húmedo y cálido, y ambos gemimos de lo indescriptiblemente bien que se sentía, perfecto y satisfactorio.


    Se puso de rodillas, todavía sosteniendo mi polla dentro de ella, y luego bajó sobre mí de nuevo, tomándome al máximo. Acerqué su boca a la mía y la besé profundamente, con mi lengua reflejando los empujes de mi polla.


    Sus pechos rebotaron contra mi pecho, y agarré una de ellas con los labios y la chupé con fuerza.


    Gemía tan fuerte que estaba seguro de que nuestros vecinos, si estaban, llamarían a la policía, probablemente imaginando el peor de los escenarios posibles.


    Agarrándola por el trasero, entré y salí de ella hasta que sus gemidos se convirtieron en gruñidos desesperados, rogándome que le diera lo que ella y yo tanto queríamos. Mis labios subieron por su cuello, su clavícula, salpicando su piel caliente con delicados besos.


    Mía. Finalmente, la mía.


    La satisfacción de ese pensamiento era estratosférica. ¿Quién hubiera pensado que estaba tan desesperado por tenerla sólo para mí?


     — Córrete, — exhalé en sus labios separados. — Sé que estás cerca. — 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    Skylar


     


    Me derrumbé como un meteorito, rompiéndome en una hermosa lluvia de felicidad pura. Las gotas de sudor rodaban por mi columna vertebral y el calor hervía en mis venas como lava, corriendo por el borde volcánico. Mi corazón latía tan rápido que podía sentir el latido de mis párpados.


    Me sentí encantada, llena y abrumada por las emociones, goteando de la punta de mis dedos, trazando círculos a través de los hombros y el pecho de Oden.


    Me abrazó fuerte, con su polla todavía dentro de mí, latiendo como un loco.


     — ¿Estás tomando anticonceptivos? — se quedó sin aliento.


    Me reí entre dientes en la curva de su cuello.


     — ¿No es un poco tarde para preguntar sobre eso? — 


     — Nunca es demasiado tarde para preguntar sobre eso. — 


     — No te preocupes. Estoy a salvo. — Le besé la punta de la nariz y cerró los ojos.


     — Estuviste increíble, — su voz era tranquila y crujiente, como hojas en medio del otoño que caían de los árboles, bailaban con el viento y luego aterrizaban en tus pies.


     — Tú también, — le dije, sentada a su lado. El sofá de cuero estaba resbaladizo por el sudor, pero apenas me importaba. El aire de la habitación era espeso y pesado y olía a la noche más satisfactoria de la historia. — Entonces, ¿qué vamos a hacer ahora? — Nuestro compromiso falso acaba de llegar a un nivel completamente nuevo, y no estaba segura si estaba feliz o no. Una relación probablemente estaba fuera de discusión, considerando el poco tiempo que Oden pasaba con sus “chicas” anteriores. No era su chica, no exactamente. Honestamente, ni siquiera sabía qué era para él. Supongo que simplemente había elegido jugar las cartas que me habían repartido y ver a dónde podíamos llegar.


    — En primer lugar, —dijo, de pie, — nos bañaremos. Juntos. — Me levantó y me besó suavemente. — Y luego, hablaremos del resto. — 


    La bañera era una de las primeras cosas que me había encantado de este apartamento cuando lo vi por primera vez. Estaba en mi baño privado, redondo y blanco, con varios botones para masaje con agua y efecto Jacuzzi. Agregué un poco de baño de burbujas de rosas y me metí en el agua, esperando que Oden se uniera a mí.


     — ¿Qué? — Le pregunté, viéndolo mirarme con una expresión de ensueño en su rostro. Desnudo y un poco sacudido después de lo que sucedió en el estudio, parecía mucho más joven. Como si él y yo estuviéramos de vuelta en la universidad y a punto de ser atrapados y castigados por usar uno de los baños de los maestros.


    — Nunca te olvidé, Ojos de Cielo... — se sentó en el borde de la bañera y me tocó la barbilla con los dedos. — Fue como si el beso que me robaste dejara una huella en mi corazón que me ayudó a encontrar el camino de regreso a ti. — Sus ojos plateados vagaban por mi rostro. — Siempre estuviste ahí conmigo, en mis pensamientos, en mis sueños, en mis labios e incluso en mis bocetos. — 


     — Hablando de eso ... prometiste mostrarme tu colección debut. ¿Recuerdas? — 


    Asintió con la cabeza. — Olvidé decirte que la colección formaba parte de otra colección que consistía en diez conjuntos de lencería, cada uno a juego con uno de los pares de zapatos. Lo que significa que probarte los zapatos de esa colección también requiere probarte la lencería. ¿Qué dices? ¿Estás lista para hacer un show privado para mí? — 


    Sonreí y sacudí la cabeza. —Listillo, ahora sé por qué no quisiste mostrarme esa colección. Sabías que nunca estaría de acuerdo en usar todos esos conjuntos de lencería para ti. — 


    Tiró una pierna por el borde, luego otra, y se unió a mí en el baño, sentado frente a mí, sus piernas envolviendo las mías. — Pero ahora que te he visto sin lencería, supongo que usar algo elegante no será un problema. — 


     — Entonces, ¿quieres un show privado? — 


    Asintió con la cabeza y sus ojos brillaron con todas las fantasías tácitas que se formaban en su inteligente cabeza.


     — ¿Qué tal si dibujas zapatos para mí? Quiero ponerme algo especial para el desfile. — 


     — Ok. OK. OK. — 


    — ¿A qué te refieres? — Le di una mirada de desconcierto.


    Se inclinó hacia adelante, envolvió sus dedos alrededor de mis tobillos y me acercó.


    Grité y me reí. — ¿Qué estás haciendo? — 


    Se acercó de modo que ahora mis piernas rodeaban su cintura y nuestro cuerpo se tocaba íntimamente.


    Con sus palmas deslizándose hacia arriba y hacia abajo por mi espalda, respiró en mis labios: — Hay un par de zapatos que nunca le mostré a nadie. Los hice poco después de nuestra primera reunión. No podía dejar de pensar en ti y me inspiraste a hacer un boceto que sabía que sería la corona de mi colección de diseños. — 


    Me quedé sin palabras por un momento. — ¿Diseñaste zapatos, pensando en mí? — 


     — Todos mis diseños creados después de que te conocí fueron creados con pensamientos de ti en mi cabeza. — 


    Sentí que se me formaba un nudo en la garganta.


    Tragué con fuerza y lo miré a través del velo de lágrimas depredadoras que se acumulaban en mis ojos. — ¿Eres real, Oden Elias? — 


     — ¿Eres tú, Skylar Cooper King? — 


    Por un segundo, pensé que estaba alucinando y que se evaporaría en cualquier momento como burbujas en el agua. Parpadeé un par de veces, pero él todavía estaba allí, justo en frente de mí, todo real e impresionantemente hermoso y mío.


    Mi corazón perdió un latido y supe que era el momento que recordaría por el resto de mi vida. Porque fue el momento en que me di cuenta de que estaba irremediablemente, total e irrevocablemente enamorada de él. Y no había otra forma de describir lo que sentía por él, y no tenía sentido negar que me enamoré de él mucho antes de que nos conociéramos en el ascensor cuando Leighton me presentó como el amor de su vida.


    Oden Elias ocupaba un lugar muy especial en mi corazón. No, lo diré de nuevo, él era el dueño de mi corazón. Todos esos meses que habían pasado desde nuestro primer beso, mi corazón lo anhelaba, ansiaba latir por él y solo por él. Y ahora que finalmente estaba conmigo de nuevo, no podía dejar de sentir el miedo depredador de perderlo de nuevo.


    Es cierto que dicen que el amor se convierte en tu debilidad en el momento en que te das cuenta de que ya no puedes luchar contra él. Cediendo a su poder, te pierdes a ti mismo, pero con eso, ganas algo absolutamente increíble ...


     — No quiero que esto se rompa, — dije con voz temblorosa.


    Sabía exactamente de lo que estaba hablando, no necesitaba dar más detalles.


     — No dejaré que se rompa, — dijo, acercándome a su pecho.


    Envolví mis brazos alrededor de su cuello y cubrí sus labios con los míos, sin decir palabra, diciendo todo lo que no era lo suficientemente valiente como para decir en voz alta.


    Y en su beso, oí todo lo que necesitaba oír. Su amor, tal vez todavía vago y frágil, pero que florecía lentamente bajo la manta de su soledad y todo lo que su pasado había puesto en su vida. Los divorcios de su madre, su propio matrimonio fallido, sus relaciones sin ataduras, e incluso su antiguo odio por mí.


    Era como si su alma estuviera cubierta de capas y capas de ropa que no podía esperar a quitar para finalmente encontrar a su verdadero yo. El hombre que amaba con todo mi corazón, cada hueso de mi cuerpo y cada fibra de mí.


     


    Quedarme dormida esa noche era como ahogarse en un sueño, cálido, lleno de amor y algo verdaderamente mágico, apenas tangible, pero al mismo tiempo muy real.


    Después de bañarnos y besarnos sin sentido, Oden le hizo un poco de leche a Iris, la alimentó (aunque yo también estaba allí y podía hacerlo yo misma) e incluso la arrulló para que se durmiera. Ella comenzaba a acostumbrarse a él y nunca lloraba cuando la tomaba en sus brazos. Se veía tan pequeña en comparación con él y mi corazón se hundía en mis pies cada vez que dejaba que mis miedos de perderlo se hundieran un poco más bajo mi piel.


    El cuento de hadas que estábamos viviendo ahora era demasiado bueno para dejarlo ir fácilmente.


    Oden puso a Iris en su cama y luego se deslizó en la mía, abrazándome. Me quedé dormida escuchando los latidos de su corazón debajo de mi palma.


    ¿Qué voy a hacer cuando no esté aquí para abrazarme por la noche?


    Ese fue el último pensamiento que se me pasó por la cabeza antes de hundirme en el reino de Morfeo.


     


    ***


    La mañana siguiente comenzó con el molesto sonido del timbre de la puerta, sonando tan fuerte que juro que todo el condominio podía escucharlo.


     — ¿Qué demonios? — Oden se puso de lado y besó mi frente. — Es sábado, por el amor de Dios. Hagamos de cuenta que no estamos en casa. — 


    Sonreí somnolienta y asentí con la cabeza. No tenía el más mínimo deseo de levantarme de la cama y salir del cálido abrazo de Oden.


    Pero el maldito timbre no dejaba de sonar.


     — Quienquiera que seas, déjanos en paz, — murmuró Oden, cubriéndonos la cabeza con la manta.


    Iris escuchó el ruido y comenzó a moverse en su cama, diciendo algo gracioso en su — idioma. — 


    Cuando sonó el timbre por tercera vez, la paciencia de Oden se agotó. Tiró la manta a un lado y se levantó de la cama, maldiciendo en voz baja. — Volveré enseguida — dijo, saliendo del dormitorio. — 


    Me levanté de la cama y llegué a la cama de Iris. — Buenos días, sol. ¿Dormiste bien? — Ella me sonrió y me incliné para besarle la mejilla. Se estiró y alcanzó uno de los juguetes que colgaban sobre la cama. — Voy a prepararte el desayuno. ¿Ok? — 


    Ella agitó su pequeña mano y sonrió de nuevo.


     — Espera aquí. — 


    Entré en el pasillo y me detuve en seco.


     — Madre, ¿qué demonios? — Oden se paró en la puerta abierta con Madison de pie en el umbral de mi apartamento. — Tu padre no pudo comunicarse contigo. ¿Qué le pasó a tu teléfono? — 


    Hizo un gesto de impotencia. — Un fantasma de debajo de mi cama se lo comió. — 


    Me reí.


     — En serio, Madre, no tengo cinco años, ¿de acuerdo? Si no contesto el maldito teléfono, no significa que tengas que venir aquí para asegurarte de que no me he orinado en mis sábanas. — 


     — Bueno, a juzgar por el hecho de que te encontré en el apartamento de Skylar, tus sábanas están perfectamente bien. — 


    —Y las de ella también—siseó, un poco frustrado. — 


     — Está bien, está bien. Cálmate, por favor. ¿No puede una madre preocuparse por su hijo? — 


     — No, cuando es una madre que nunca vino a revisar las camas en las que me desperté y definitivamente no se trata de un hijo de veintinueve años que podría no estar solo en su cama. — 


    Madison sonrió. — Estoy segura de que la cama de Skylar es mucho más cómoda que la tuya, ya que has decidido mudarte con ella. — 


    No podía verme desde donde estaba, pero podía oír cada palabra que decía, muy claramente.


     — Para tu información Madre, Sky y yo somos adultos y podemos compartir una cama o un apartamento. Sin pedir permiso a nadie. — 


     — Me alegro de que finalmente lo hayas descubierto, hijo. — 


    No vi la cara de Oden, pero sabía que lo más probable es que ahora estuviera poniendo los ojos en blanco. — Por favor, madre, ahora que sabes que estoy bien y que nada me amenaza, ¿puedo dormir el resto de la mañana del sábado? — 


     — Por supuesto. — Ella lo besó en la mejilla. — Y lamento haberte sacado de la cama tan temprano en la mañana. — 


     — No estás perdonada. Acabas de arruinar una mañana perfecta. — 


     — Estoy segura de que tú y Skylar van a tener muchas mañanas perfectas para compartir. ¡Estoy tan feliz de que hayan decidido vivir juntos! — 


     — Mamá, no es exactamente lo que parece. Pero cuanto más tiempo te quedas aquí, más rápido muere mi deseo de contarte algo sobre mi vida personal. Vete a casa, por favor. Y dile a papá que lo llamaré más tarde. — 


    Ella lo besó en la mejilla de nuevo y se veía tan lindo. — Está bien, hijo. Saluda a Skylar. — 


     — Lo haré. Cuídate, mamá. — Cerró la puerta y se apoyó en ella, pasándose las dos manos por el pelo.


     — ¿No crees que estaba un poco emocionada de verte aquí? — Pregunté, finalmente revelando mi presencia.


     — Oh, Dios ... la oíste, ¿no? — se acercó a mí con las manos en las caderas.


     — Sip. — 


     — Tenemos que encontrar algo que decirle el lunes. Apuesto a que te interrogará de un lado a otro hasta que confirmes nuestro compromiso y millones de planes para el futuro conmigo. — 


    Me mordí el labio, con miedo de preguntar algo como, '¿No quieres que esté en tu futuro?’


     — Volvamos a la cama. Es demasiado temprano. — 


     — Ve tú, — le dije. — Necesito alimentar a Iris. — 


     — ¿Necesitas ayuda? — 


     — No. Pero gracias por preguntar. — 


    Me besó el pelo y volvió al dormitorio.


    Llegué a la cocina y herví el agua, pensando en su reacción a la inesperada, por no decir desagradable, visita de su madre.


    Le dijo que éramos pareja. Pero claramente no quería que ella viera una prueba de ello, al atraparlo semidesnudo en mi apartamento.


    Quería que ella lo dejara en paz y dejara de tratar de encontrarle una esposa. Lo entiendo totalmente. Dijo que estábamos juntos porque le gustaba y yo trabajaba para ella. Me veía todos los días y pensaba que su hijo se iba a casar conmigo.


    Pero en realidad, el matrimonio siempre había estado fuera de discusión.


    Oden no estaba listo para casarse. Empezamos a pasar más tiempo juntos. Y una noche en mi cama no significaba que íbamos a hacer votos en un futuro cercano.


    De hecho, nuestro compromiso falso estaba a punto de terminar en cinco meses y ni siquiera sabía si había algo para nosotros después de eso.


    Esperé a que la comida de Iris se enfriara y luego fui al dormitorio.


    Ella y Oden estaban en mi cama. Él le estaba diciendo algo gracioso y ella se reía, con sus grandes ojos azules irradiando pura adoración.


    Los miré celosamente, sabiendo que aún podía ser su padre, sin importar lo seguro que estuviera de que no podía ser él. Por razones obvias, aceptar la idea de verlo jugar con un niño que era suyo, pero que no era mío, se sintió mal en todos los niveles de mi cerebro.


    Oden levantó la vista de Iris y captó mi mirada preocupada. — ¿Está todo bien? — preguntó.


     — Sí. — Forcé una sonrisa y caminé hacia la cama y le di a Iris su biberón.


    La tomó con sus pequeñas manos y se la llevó a los labios.


    — Huele a rosas — dijo Oden, viéndola comer. — 


     — Es porque le compré un jabón nuevo y huele a rosas. — 


     — Igual que tú. — 


    Nuestras miradas se encontraron sobre la botella de Iris y ninguno de los dos habló por un momento.


     — ¿Te gustaría ir a algún lugar hoy? — preguntó. — Los tres. — 


     — Claro que sí. ¿Por qué no? — 


    Sabía que estaba molesta por algo que no podía entender. Para una persona que nunca dejaba a las mujeres bajo su piel, podía leerme muy bien. Y cada vez que intentaba ocultarle algo, sabía que tarde o temprano me haría hablar de ello.


     — ¿Estás enojada conmigo? — preguntó, ayudando a Iris a sostener su botella.


     — No. ¿Por qué me enojaría contigo? — 


    — Ya sabes ... toda esta historia sobre nosotros saliendo y sobre mis intenciones de proponerte matrimonio. No quería mentirle a mi madre, pero no me dio otra opción. Ella sabe cuándo miento, siempre lo ha hecho. No sé por qué esta vez decidió creerme. — 


     — Tal vez porque pensó que tú y yo juntos somos una gran idea. Somos vecinos, jóvenes y solteros. Todas las piezas del rompecabezas estaban en su lugar. Las juntó y obtuvo una foto de una familia feliz que siempre quiso que tuvieras. — 


     — ¿Quieres tener una familia? — preguntó inesperadamente.


     — Por supuesto que sí. Austin y yo ... — 


    Oden gruñó enojado, apretando los dientes. — No te pregunté por tus planes con ese imbécil... con tu ex, quiero decir. — 


     — Quiero tener una familia. Simplemente no tuve la oportunidad de construir una. — 


    Pensé que era un momento perfecto para hacerle la misma pregunta, ya que él era el que iniciaba esa conversación. — ¿Y tú? ¿Alguna vez has pensado en casarte de nuevo? — 


    Contuve la respiración, esperando su respuesta.


    Le tomó casi un minuto expresarlo. Conté cada maldito segundo.


     — Estaba seguro de que nunca me volvería a casar. Lo juré hace años. Mi madre es una casamentera que se ha casado cinco veces, — sonrió sin humor. — Creo que ya no creo en el poder del matrimonio. Si dos personas se aman y quieren estar juntas, no necesitan un certificado de matrimonio para demostrarlo. — 


    Ahí estaba, la amarga verdad que tenía tanto miedo de escuchar.


    No creía en los matrimonios. No quería casarse de nuevo.


    Debería haberlo sabido mejor que esperar un cambio de opinión.


    La gente rara vez cambia. Así como sus creencias. O como en el caso de Oden, sus miedos.


    Tenía miedo de quemarse de nuevo. Lo sabía. Lo aceptaba.


    Pero mi estúpido corazón no escuchaba mi razonamiento. Tenía una mente propia. Un órgano estúpido, que nunca escuchaba lo que el sentido común le decía. Seguía latiendo, sangrando, rompiéndose, sanando y amando.


    A pesar de todo.


    Y de repente sentí que mi corazón pasaba por todas las etapas anteriores en una sola noche, comenzando a latir tan rápido como nunca, a romperse en pedazos, pero aun amando, amando un poco más. Tan fuerte, que dolía incluso más que saber que Oden Elias y yo nunca podríamos estar juntos. Porque él y yo éramos como dos planetas, siempre girando alrededor del mismo sol, pero nunca en contacto.


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    Skylar


     


    Mi teléfono había estado saltando sobre mi escritorio durante diez minutos, pero Madison estaba esperando a una clienta muy importante que se suponía que iba a buscar otro expediente, y necesitaba ayudarla a prepararse para ello.


     — Uf, este hombre es trabajo duro, lo juro, — dijo, cerrando una carpeta muy tóxica que guardaba los secretos dignos de escándalo mundial, considerando que El Soltero en cuestión se había acostado con la mitad de la población femenina de la Tierra.


     — ¿Por qué alguien querría casarse con él? — Pregunté.


     — El hombre es un imbécil con I mayúscula, y a sus amantes se les paga bien por besarle el trasero. Pero hay una mujer que no ha podido tocar, aunque sabe que está enamorado de ella. Entonces, ella decidió darle una lección y hacer que le propusiera matrimonio a toda costa. Incluso si tiene que pagar una suma de cinco cifras por los esqueletos escondidos en su armario. — 


     — ¿De verdad quiere estar con alguien como él? — 


    — Lo dudo. Pero ella lo quiere de rodillas y besándole los pies, y sabe que estoy aquí para ayudarla a hacer realidad su sueño. — 


     — ¿Puedo preguntarte algo? — 


    — Claro, cariño. — 


     — Los tratos que haces no siempre terminan en matrimonios. Algunas mujeres, como esta cliente que estás esperando, vienen aquí por venganza o chantaje y aun así aceptas ayudarlas a obtener lo que quieren. ¿Por qué? — 


    Sonrió desde el otro lado de su oficina. — Skylar, cariño, no todas las mujeres están hechas de la misma tela y el matrimonio no siempre es su destino final. A veces la venganza es mucho más satisfactoria que el matrimonio. Tal vez algún día, también empiece a vender secretos de mujeres. Porque hay muchas de ellas que no pueden encontrar al hombre adecuado porque los hombres no pueden encontrar las llaves correctas de sus corazones. Hablando de desbloquear corazones... — señaló mi teléfono que seguía sonando en la mesa. — Parece que alguien no puede esperar a saber de ti. — 


     — Lo siento, — dije, deslizando el dedo para desbloquear el teléfono. Madison probablemente pensaba que era su hijo, bombardeándome con mensajes de texto, pero resultó ser Remi y no estaba nada feliz.


    — ¿Qué diablos, Sky? —


    — ¿Has leído las noticias?


    — ¿Cómo es posible que sea la última persona en el mundo en escuchar las noticias sobre ti?


    — ¿Por qué dijeron que eras la amante de Leighton?


    — ¡Respóndeme, maldita sea! —


    — Si no me respondes en cinco minutos, no volveré a hablar contigo. — 


    Ese mensaje lo había recibido hace quince minutos, así que, según la lógica de Remi, ella y yo ya no éramos mejores amigas.


    Suspiré y le respondí: — Lo siento, he estado trabajando. ¿A qué se debe tanto odio? — 


    Su respuesta contenía un enlace. Lo seguí y contuve la respiración, medio conmocionada, medio cabreada hasta los huesos.


     “EL FAMOSO DISEÑADOR, ODEN ELIAS, ENCUENTRA INSPIRACIÓN EN LAS BRAGAS DE LA AMANTE DE LEIGHTON KING.”


    Una foto de Oden, Iris y yo acompañaba el maldito titular. Iris estaba en un cochecito y no le mostraron la cara, gracias a Dios.


    ¿Es el bebé el heredero de la fortuna de King?


    ¿Oden Elias va a ser su padrastro?


    ¿Cuánto tiempo lleva saliendo con Skylar Cooper?


    Preguntas y respuestas, secretos familiares y mucho más: lea la próxima edición de Ricos y Famosos. El martes 21 de agosto.


    Un sudor frío rodó por mi columna vertebral. Me recosté en mi silla, sintiendo que quería hundirme en el suelo y no volver a ver a nadie más.


    ¿Oden ha leído las noticias? ¿Qué vamos a hacer ahora?


    Él y yo estábamos en el trabajo, con Iris jugando con su secretaria, que aceptó voluntariamente ser su niñera hoy.


    Tragué fuerte y le di a Madison una mirada cuidadosa. Parecía no estar al tanto de las últimas noticias sobre su hijo y yo. Pensó que estábamos comprometidos y sabía que Iris no era de Leighton ni mi hija. Aun así, la idea de que todos leyeran el maldito titular me enfermaba. Sentí que estaba a punto de vomitar.


     — Skylar, cariño, ¿estás bien? Preguntó Madison. — Te ves pálida. ¿Te sientes bien? — Corrió hacia la botella de agua, vertió un poco en un vaso y me la dio.


     — Gracias. —Tragué todo el contenido en tres sorbos y cerré los ojos, respirando profundo. — Necesito ver a Oden. ¿Está bien? — 


     — Por supuesto que sí. — Ella me dio otra mirada preocupada. — ¿Está todo bien entre ustedes dos? — 


     — Todo bien. No te preocupes. — 


    Salí corriendo de la oficina y corrí a la sala de conferencias de Oden. Sabía que estaba en una reunión, pero sus clientes podían esperar, considerando que toda la ciudad estaba leyendo los estúpidos chismes sobre su vida personal. Oden odiaba a los periodistas y trataba de evitarlos lo mejor que podía.


    Pero ese fin de semana, no pensamos en los reporteros que nos tomaban fotos ni en nada más.


    Nos enfocamos en nosotros como si él y yo pudiéramos sentir el final de nuestra historia respirando en nuestros cuellos. Había dicho que no dejaría que lo que teníamos se perdiera, pero de alguna manera, sabía que sería difícil de lograr.


    Caminé hacia la puerta de cristal de la sala de conferencias y me quedé mirando al hombre sentado en la cabeza de la larga mesa ovalada de cristal. Su traje oscuro con una camisa blanca le quedaba increíble. Haría una portada perfecta de una de las revistas de moda. Sus ojos estaban bajos, pegados a un pedazo de papel en sus manos. Pero sabía que una vez que levantara la vista, todas las miradas volverían a estar sobre él. Porque poseía carisma, poder y un ligero movimiento de cabeza hacía que la gente hiciera lo que él quería que hicieran. Corría por sus venas y estaba en cada uno de sus huesos, el enigma que todos a su alrededor querían descubrir.


    La mañana en que Madison nos atrapó no fue la última en que él y yo nos encontramos. Era como si hiciéramos un trato sin palabras y simplemente nos dejáramos disfrutar lo que teníamos. Las dos noches siguientes nos quedamos dormidos en mi cama, con muchos besos involucrados. Él no insistió en tener relaciones sexuales y yo tampoco.


    Estaba bien con lo que teníamos. Y parecía aceptarlo también. Al menos hasta que fuimos lo suficientemente valientes como para sentarnos y hablar sobre lo que nos esperaba a continuación.


    Tomé mi teléfono y le envié un mensaje, — 9-1-1. Te espero en el pasillo. — 


    Leyó el texto y frunció el ceño. Luego miró hacia la puerta y nuestras miradas se encontraron.


     — ¿Qué pasó? —dijo en una mueca.


    En lugar de contarle sobre el artículo, le reenvié el enlace que Remi me había enviado esa mañana.


    Leyó el artículo y sonrió.


    ¿En serio? ¿Qué es tan gracioso?


    Luego me miró de nuevo y su sonrisa se ensanchó.


    Le di una mirada de advertencia que decía: “No me provoques.”


    Miró alrededor de la mesa para asegurarse de que nadie lo miraba en ese momento y respondió: — Pero tus bragas son una fuente de inspiración perfecta. Sería una mentira negar eso. — Luego se recostó en su silla y me miró a través de la puerta de cristal, con los ojos brillantes y peligrosamente sexys.


    Escribí otro texto para él, — ¡Mejor piensa en cómo solucionar este problema! — 


    Leyó el texto y se encogió de hombros como si no supiera de qué problema estaba hablando.


    Cuando me miró de nuevo, supe que estaba a punto de decir algo por lo que probablemente querría matarlo con mis propias manos.


     — Tus bragas no son un problema en absoluto, — sus labios dieron forma a las palabras. — El problema sería si no los llevaras puestos. — Pausa. — ¿Llevas bragas hoy, Ojos de Cielo? — Sus labios apenas se movían, pero aún podía leerlos, claramente.


    —No — respondí con la boca. No era difícil leer esa palabra. Por supuesto, yo llevaba lencería y probablemente él también lo sabía, pero burlarme de él era lo menos que podía hacer para pagarle por reírse del maldito artículo sobre su 'nueva fuente de inspiración'.


    Se lamió los labios y me guiñó un ojo. — Solo déjame terminar esta reunión. Entonces, intentaré arreglar nuestro problema. Y tal vez te haga correrte de nuevo. Parece que necesitas quitarte un poco de presión ... de tus hombros. — 


     — Listillo, — dije en un texto.


    Sonrió y metió el teléfono en el bolsillo de su chaqueta y luego volvió a discutir algo con sus clientes.


    Como obviamente me iba a ignorar hasta el final de su reunión, decidí ir a ver a Iris.


    Ella y Lydia estaban en su oficina. La chica estaba tumbada en un sofá con la secretaria de Oden sentada al lado, en el suelo, leyendo un cuento que Iris parecía estar disfrutando mucho.


     — ¿Cómo van las cosas con el pequeño terremoto? — Pregunté, entrando en la oficina.


     — Oh, es una muñeca. ¿Es posible que sepa lo adorable que es? — 


    — Lo dudo. — Me senté en el sofá e Iris me sonrió.


    Vi el artículo — empezó Lydia con cuidado. — Sé que los reporteros están mintiendo. La bebé no es tuya. — 


     — Es cierto, pero aún apesta saber que todos lo leerán y pensarán que salté de la cama de Leighton a la de Oden menos de un mes después de la muerte de mi abuelo. — 


     — ¿Por qué nunca le dijiste a nadie que eras su nieta? — 


    Sonreí, recordando el día en que él y yo discutimos eso. — Un mujeriego hasta el último aliento, quería que todos pensaran que murió con una joven amante jugando en su cama y no con una nieta sosteniendo su vaso de agua cuando estaba demasiado débil para sostenerlo sin la ayuda de nadie. Estuve de acuerdo con eso. Nunca pensé que nuestra pequeña mentira se convertiría en una noticia de última hora con los titulares más estúpidos de la historia. — 


     — No te preocupes. Estoy segura de que el Sr. Elias hará algo para arreglarlo. Tiene cierta debilidad por ti. — Se mordió el labio y miró hacia abajo, sonrojándose de repente. — Lo siento, no quise, — 


    — No hace falta que te disculpes, Lydia — sonó la voz de Oden por toda la habitación. — Tengo debilidad por esta mujer y resulta que sabe cómo ponérmelo difícil. — 


    Mi boca se abrió y mi cara ardió de furia.


    Lydia se rió entre dientes y se levantó del suelo. — Les daremos algo de privacidad. ¿Vamos, Iris? — Tomó al bebé en brazos, la puso en una carriola y salió de la oficina, cerrando la puerta detrás de ella.


     — ¿Qué demonios? — Salté del sofá, a punto de llamar a Oden por todos los nombres que venían a mi mente, cuando de repente se me acercó y me calló con sus labios, calientes y provocativos.


    Su boca se movía sobre la mía, dando y quitando lo que él y yo necesitábamos y queríamos, sobre todo: tenernos mutuamente.


    Su lengua se deslizó contra la mía, haciéndome obedecer lo que tenía en su inteligente cabeza.


     — Mi abogado se está encargando de tu problema, — susurró entre besos.


     — ¿Mi problema? — Me eché para atrás. — Y yo que pensé que era nuestro problema. — 


     — Como dije, no tengo ningún problema en encontrar mi inspiración en sus bragas, señorita Cooper. — 


    Se inclinó hacia adelante para darme otro beso, pero yo lo aparté. — Entonces tienes prohibido tocar mis bragas. — 


     — Puedo comerte a través de ellas. — 


     — Dios, ¿alguna vez piensas en otra cosa que no sea caer sobre mí? — 


     — Sí. — Sonrió con los ojos brillantes con todas las fantasías sucias que corrían por su cabeza en ese momento. — Podría obtener un premio Nobel por hacer una lista detallada de las cosas que pienso hacer contigo. — 


    Ignoré la burla en su voz.


     — ¿Qué va a hacer exactamente tu abogado con el artículo? — 


     — Hará que el periódico publique una contradicción oficial de los rumores recientes. — Se detuvo un momento. —Y me temo que tendrá que decirles la verdad sobre ti y Leighton. — 


    Suspiré.


     — Es la única manera de hacer que los reporteros se callen, Sky. De lo contrario, seguirán publicando mierda sobre ti. — 


     — ¿Y qué haremos sobre Iris? ¿Qué van a escribir de ella? — 


     — Tendrás que enviarle un mensaje de texto a tu amiga Remi para que nos ayude con esa parte del plan. — 


     — ¿Cómo puede ayudarnos? — 


     — Nadie vio la cara de Iris. Los reporteros no saben si era un niño o una niña en el cochecito. Les diremos que era un niño, el hijo de Remi. Y que saliste a caminar con él porque eres su madrina y tienes todo el derecho de pasar tu tiempo con él cuando lo desees. — 


     — Está bien, suena como un buen plan. Pero debemos tener cuidado la próxima vez que salgamos con Iris. Si los reporteros descubren que podría ser tu hija, se hará toco un poco más sucio por toda la prensa. — 


     — Lo sé. Por eso no puedo esperar a que su madre regrese. — 


    Ariel seguía enviando mensajes de texto a Oden varias veces al día, preguntando por Iris. Incluso le envió algunas fotos de la niña y dijo que estaba contando los días hasta el momento en que pudiera abrazarla. Oden evitó hacer preguntas sobre su relación inexistente — al menos según su memoria, y dejó esa conversión para un encuentro personal con Ariel.


    Mi rostro se llenó de tristeza. — Voy a extrañar a Iris. — 


     — Yo también. — 


    Nos miramos y de nuevo pensé en sus palabras sobre tener una familia. Por supuesto, había parejas que criaban hijos sin estar casadas. Pero la familia traía obligaciones, oficiales o no, y no estaba segura de si alguna vez Oden aceptaría complicar su vida despreocupada hasta el punto de criar a un hijo juntos.


    — Ah, y una cosa más ... — dijo, tirando de mí para que me sentara en un sofá con él. — Tú y yo... somos algo real ahora. — 


    — ¿A qué te refieres? — 


     — No quiero fingir nada, Sky. Ni en privado ni en público. — 


     — Pero, Oden, — 


     — Sin peros, Sky. — Sonrió y me acarició la mejilla con la palma de la mano. — A menos que sea tu trasero y en mi cama. O la tuya. Lo que prefieras. — 


    Dudé un momento. — ¿Estás seguro de que quieres esto? — 


     — Cien por ciento. — 


     — Soy una novia muy celosa. — 


     — Lo sé. — 


     — A veces puedo ser imposible. — 


    Puso los ojos en blanco. — Dime algo que no sepa. — 


     — Odio cuando dejas el tubo de mi cepillo de dientes abierto. — 


    Se rio. — Anotado. — 


     — Odio a los mentirosos. — 


    —Yo también.


     — Y tenemos que hablar, todo el tiempo. — 


     — ¿Incluso cuando esté sobre ti? — 


    Le di un puñetazo en el pecho. — No. Lo que quiero decir es que necesitamos hablar cuando algo nos molesta. — 


     — En este momento, me molesta este vestido que deja tan poco para mi imaginación. ¿Te puedo contar más sobre esos pensamientos preocupantes que corren por mi cabeza en este momento? — 


    Miré hacia abajo mi vestido blanco, con un corsé sin tirantes y una falda completa. — Cubre todo lo que hay que cubrir. — 


     — Excepto tus piernas. — 


    Me reí. — Cómo podría olvidarme de tu parte favorita de mi cuerpo. — 


    Frunció el ceño y me dio una mirada curiosa. — Nunca te dije que las piernas eran mi parte favorita del cuerpo de una mujer. — 


    Mierda.


     — No fue difícil averiguarlo, considerando lo que haces para ganarte la vida. — 


    No me creyó. — ¿Qué más te contó mi madre de mí? — 


     — Nada. ¿Por qué? — Y acabas de decir que odias a los mentirosos, ¿recuerdas?


     — ¿Todavía guarda ese archivo con mi nombre? — 


     — ¿Cómo sabes sobre el archivo? — 


    Sacudió la cabeza. — Considerando lo que hace para ganarse la vida. Siempre supe que un día trataría de venderme. — 


     — Ella no vende hombres. Ella vende sus secretos. Son dos cosas diferentes. — 


     — Está bien. ¿Qué secretos míos te vendió? — 


     — Ninguno. — Al menos eso era cierto.


     — Lo que significa ... — Con los ojos perforando los míos, se inclinó más y tocó mis labios con el pulgar, como si deslizara el resto del brillo de labios que todavía tenía puesto. — Revisaste mis archivos sin pedirle permiso, pequeña mentirosa. — 


    Mis mejillas se pusieron rojas y los labios de Oden se curvaron en una sonrisa conocedora.


     — Tsk, tsk, tsk, señorita Cooper. Y yo que pensé que eras una buena chica. — 


     — Demándame. — 


    Se rio en mi boca. — Tengo una idea mejor. — Sus labios se posaron sobre los míos, pero no se apresuró a besarme.


     — No le vas a decir que leí tu expediente, ¿verdad? — 


     — No. Pero mi silencio tiene un precio. — 


     — Debí haberlo adivinado. ¿Qué quieres? — 


     — A ti. Toda para mí. Toda la noche. — Bueno, no es que tuviera nada en contra de eso, pero ...


     — ¿E Iris? — 


     — Se quedará en casa de mamá una noche. — 


    Fingí estar pensando demasiado en esa idea.


     — No tienes elección, Sky. O tu pequeño secreto podría costarte el trabajo. — 


     — ¡No puedo creer que me estés amenazando! — 


    Su risa silenciosa resonó en todos los lugares equivocados de mi cuerpo y mente.


    Presionó sus labios contra los míos, ligeramente como si se burlara de mí. — Solo di que sí. Los dos sabemos que es la única respuesta que quieres darme. — 


    ¡Demonios, sí! ¡Y un millón de veces sí!


     — No. — 


    Frunció el ceño y me miró con cuidado como si de repente se diera cuenta de que era un unicornio o algo así. — ¿No? ¿Qué demonios se supone que significa eso? — 


    Sostuve una pausa teatral y luego dije: — No está acostumbrado a recibir un no por respuesta, ¿verdad, Sr. Elías? — 


     — No, no es palabra en mi vocabulario. — 


     — Bueno, tendrás que agregarlo a tu vocabulario porque lo escucharás muchas veces. — 


    Sus cejas saltaron en una pregunta silenciosa.


     — Mira, — le subí los dedos por la solapa. — Tenerme como novia o prometida oficial o lo que sea que quieras que sea para ti puede ser un poco complicado. Y acabas de decir que quieres que las cosas entre nosotros sean reales. Y la realidad es que soy un poco difícil para cooperar. Puede que te arrepientas de subir a bordo de este barco. — 


     — Y puede que te arrepientas de ser un dolor en el trasero cuando me deshaga por ti, señorita provocación. ¿Te importa explicar la parte del “no” ahora? — 


     — Claro, — me paré y caminé hacia la puerta, diciendo de espaldas a él. — Necesita aprender a seguir las reglas, señor. Te enviaré la lista más tarde. ¡Nos vemos! — 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    Oden


     


    Nunca había recibido un mensaje tan largo en toda mi vida. Apuesto a que nadie lo había hecho. Porque cuando llegué a la última línea, me di cuenta de que había pasado casi media hora desde que comencé a leer el texto. También podría leer una buena parte de un libro en treinta minutos.


    Skylar seguramente sabía cómo ser creativa con las reglas que quería que siguiera.


    1. Siempre coloque papel higiénico en el rollo. (No necesitas superpoderes, Oden. Está justo donde pertenece.)


    2. No se permiten calcetines debajo de mi cama. (Van a un cesto. Si no sabes qué es, pregúntale a Google.)


    3. Siempre baje la tapa del servicio sanitario.


    4. Si dejas la cama después de mí, debes hacer la cama. Sin excusas.


    5. No es una regla, solo una declaración para tu información: roncas. (¿Acabas de decir 'no, no lo hago'? Bueno, lo sé mejor que tú y sí, puedes sacudir una pequeña ciudad. Y probablemente no puedas controlarlo, así que, si te empujo de la cama, debes saber que es por el ruido que haces.)


    6. No se permiten armarios o cajones abiertos. (Te voy a matar si rompes esta regla. No bromees y no, no lo vas a disfrutar.)


    7. Si estás enfermo, llama al médico. (El mundo no dejará de girar si le pides a otro hombre que te ayude.)


    8. Si estoy enfadada, bésame.


    9. Si haces algo para enojarme, duermes en el sofá. No me ruegues que te deje en mi cama. (Bueno, a menos que la parte de rogar sea muy buena, por supuesto. Para eso, usa tu lengua. Sé de lo que es capaz.)


    10. No te vayas al trabajo sin despedirte de mí con un beso. Si te olvidas de besarme, tu cena estará en el congelador. (Y de nuevo, duermes en el sofá.)


    El resto de las reglas eran mucho más fáciles de seguir porque (seamos sinceros) poner papel higiénico en un rollo ERA un superpoder y ningún hombre lo poseía. A diferencia de ser un caballero y asegurarse de que ELLA fuera lo primero.


    Me desplacé por la lista, sonriendo cada vez que mencionaba otra posición en la cama que quería probar, y luego le envié un mensaje de texto con lo siguiente: 


    — ¿No ducharse juntos? ¿Nada de sexo en la encimera de la cocina? ¿Qué tal si agrego algunas cosas a tu lista? — 


     — Ya sé todo lo que te encanta hacer en la ducha (leí tus archivos, ¿recuerdas?) Entonces, si deseas agregar algo a la lista, asegúrate de que sea algo nuevo. — 


    Me rasqué la barbilla. Decir que mi madre era un demonio con falda era un poco tarde y mencionar que me conocía mejor que a cualquier otra mujer en el mundo era una subestimación. Si gracias a sus archivos, Sky sabía de mi amor por el sexo en la ducha, tenía miedo de leer el resto de las cosas que realmente querría que mi querida madre nunca supiera de mí.


    Maldito negocio de emparejar almas perdidas.


    A las seis de la tarde, estaba esperando a Sky en el estacionamiento. Apareció justo cuando el repartidor me entregó un paquete con los artículos que pedí hoy temprano.


     — ¿Qué es esto? — Preguntó Sky, subiéndose al asiento del pasajero.


     — Algo que pensé que necesitaría para seguir las reglas de los juegos de cama que mencionaste en tu texto. — 


    Como estaba planeado, Iris se iba a quedar en casa de mamá esta noche, y Skylar y yo tendríamos mucho tiempo para revisar juntos por la lista.


    Se rió entre dientes y se abrochó el cinturón de seguridad.


     — Estaba segura de que cambiarías de opinión sobre ser real conmigo después de leer las reglas. — 


    Le di mi mejor sonrisa de 'Deberías haberlo sabido mejor'. — Ni de broma, cariño. Te quiero y nada me detendrá en mi camino para conseguir lo que deseo. — 


     — ¿Y cómo planeas exactamente obtener lo que más deseas? — 


     — Confía en mí, con mi imaginación creativa, no será un problema. ¿Qué tal si comenzamos con el show privado que discutimos hace algún tiempo? — 


     — Pero no me tocarás hasta que termine el espectáculo. — 


    Joder, ya sabía que sería un desafío muy complicado. Aun así, no podía dejar de estar de acuerdo con eso. — Lo intentaré. — 


     


    Esta vez, fuimos directamente a mi casa. Primero, porque no quería llevar las numerosas cajas a casa de Skylar, y segundo, porque jugar en casa siempre ayudaba. Y el juego que íbamos a jugar esta noche exigía toda la ayuda que pudiera conseguir para no perder los restos de mi cordura con esa mujer.


    Lo pediste, ¿recuerdas? Mi voz interior dijo cuando Skylar se puso el primer par de zapatos y lencería. Consistía en elegantes sandalias negras con tiras en V y un sujetador y bragas de encaje a juego que me dieron ganas de hacer trizas ambas cosas y devorar su piel como si fuera un jugo tropical que no podía encontrar en ningún otro lugar.


     — ¿Te gusta? — preguntó, girándose.


    Me senté en el sofá con un vaso de whisky en la mano y asentí con la cabeza, luchando con mi deseo de tocarla.


    Manos fuera, hombre, o el trato se cancelará oficialmente.


    Sonrió y regresó a mi vestidor para cambiarse. Su trasero redondo se balanceaba mientras caminaba y la temperatura de mi cuerpo subía varios grados, de repente corriendo toda la sangre a una parte particular de mí que era menos inteligente y obediente a la hora de seguir las reglas.


    El segundo conjunto incluía tacones de color rosa y un camisón transparente que mostraba sus pezones oscuros y pechos perfectos que mi boca salivaba por lamer.


     — Muy bonito, — grazné y tomé un sorbo del líquido ámbar de mi vaso. Aterrizó en la parte inferior de mi estómago y le di la bienvenida a la sensación de ardor como nunca. Al menos podría usarlo como una pequeña distracción de los otros sentimientos que eran mucho más difíciles de controlar en ese momento.


    El tercer set era rojo y gritaba 'caliente y sexy'. Los tacones altos combinados con un corsé a juego y una tanga con cintas en ambos lados que hacían cosquillas en mis manos con el deseo de desatar podían volarme la cabeza en segundos.


    Tragué fuerte y Skylar dijo. — ¿Estás seguro de que puedes manejar el resto del espectáculo? — 


     — Po… po… positivo, — murmuré, arrastrando las palabras, tartamudeando por la emoción que estaba a punto de matarme.


    El cuarto conjunto haría que incluso un sacerdote se pusiera de labios sobre la pared y pecara hasta que no hubiera perdón para él en el cielo. Era azul, casi angelical, pero parecía que una de esas modelos se pondría para la revista Maxim, haciendo que hombres de todo el mundo se encerraran en el baño “soñando” con la chica de la portada.


    En el quinto set, me sorprendió que todavía estuviera vivo, considerando que toda mi sangre ahora golpeaba vigorosamente mi polla, y mi cerebro carecía de oxígeno para seguir pensando con claridad.


    Vacié el contenido de mi vaso de un trago y lo volví a llenar, sabiendo que, para el décimo juego, lo más probable es que tuviera que llamar al 911 para salvarme de una sobredosis de belleza.


    El sexto conjunto era transparente y Sky se veía casi desnuda en él, excepto por el delicado encaje del cuerpo que la cubría de mi mirada hambrienta.


    El séptimo conjunto era blanco y le quedaba perfectamente. Un par de tacones de aguja puntiagudos combinados con un sujetador sin tirantes a juego y bragas que cubrían su trasero como un guante, mostrando lo suficiente de su piel como para hacerme desear hundir los dientes en él y marcarla como mía.


     — ¿Estás bien? — preguntó, inclinándose sobre mí, con las palmas de las manos sobre mis hombros. — Porque tu rostro muestra todo el sufrimiento que tienes dentro de ti ahora. — 


     — Estoy bien. — Casi me atraganto con las palabras cuando ella se acercó aún más y besó el whisky de mis labios.


    El octavo set era lavanda y hermoso e increíblemente sexy. Y sí, no me importaría que lo usara cada vez que me viera en el trabajo.


    El noveno era esmeralda, oscuro, y dejaba tan poco para mi imaginación que sabía que no sería difícil deshacerme de las piezas con los dientes, excepto los zapatos que se quedarían puestos sin importar qué.


    Y, por último, el décimo set.


    Era la cereza del pastel de mi cordura que claramente estaba muerta y enterrada hace mucho tiempo.


    Negro y peligroso, hecho por el mismo diablo.


    Caminó hacia el sofá y puso un tacón alto al lado de mi pierna. — ¿Y? ¿Disfrutaste el espectáculo? — 


    Mis ojos bajaron por el pequeño sostén que no cubría nada más que sus pezones, dejando el resto de la delicada piel de sus senos desnuda. La tanga a juego no era menos provocativa y no podía esperar a ver qué me ocultaba esa pieza de lencería hecha de tres tiras finas.


     — Incluso más que la primera vez que lo vi. — Las modelos que desfilaron en la colección eran sin duda hermosas, pero ninguna de ellas era la mujer con la que estaba obsesionado.


    Puse el vaso vacío en la mesa de café cerca del sofá y alcancé su mano, acercándola. — Ven aquí. — 


    Se arrodilló en el sofá, revoloteando sobre mí. — ¿Vas a seguir las reglas que te envié por mensaje de texto? — 


     — Cada una de ellas. Especialmente la que dice que querías bautizar mi escritorio para que cada vez que trabajara allí, pensara en ti acostada sobre él. — 


    Se mordió el labio y se acercó para rozarme la boca con la suya. — Bueno. Entonces estoy en el juego. — 


     — Hay un lugar en el apartamento que quiero estar lleno de recuerdos tuyos. — 


    Me levanté del sofá, con sus piernas y brazos envueltos alrededor de mí, y la llevé al dormitorio. Mi habitación.


     — Siempre supe que algún día terminaríamos aquí, — respiré en sus labios cuando la acosté sobre la manta de seda y cubrí su cuerpo con el mío.


    Ella se rió y me besó. — Es porque no podías dejar de fantasear conmigo durmiendo en tu cama. — 


     — ¿Durmiendo? Lamento decepcionarte, cariño, pero dormir nunca ha sido parte de mis fantasías sobre ti. — 


    Ella se rió un poco más. — Mi genio de mente sucia. — 


     — Entonces, ¿crees que mis diseños son geniales? — 


     — Sabes que lo son. Mentí cuando dije que no me importaba la etiqueta de los zapatos que compraba. Una vez que supe que eras el creador de uno de mis pares favoritos, comencé a comprar más y más zapatos por ti, y gracias a Leighton, mi colección creció muy rápido. — Ella suspiró. — Lástima que tuviera que vender la mayor parte. — 


     — No te preocupes, a partir de ahora, serás la primera mujer en usar cada una de mis nuevas colecciones. — 


     — Suena como el mejor beneficio que podría obtener de esta relación. — 


    Le hice cosquillas en las costillas y ella se rió, rogándome que me detuviera.


     — Te mostraré otros beneficios. Dame un segundo. — Puse un suave beso en sus labios, me levanté de la cama y caminé hacia uno de los cajones.


    Se apoyó en un codo, mirándome. — ¿Qué estás haciendo? — 


    Tomé la caja de madera negra, entregada hoy temprano, y saqué las esposas de terciopelo negro y una venda a juego. — Una de las reglas de tu texto decía que debía ser creativo no solo en mi trabajo, sino también en la cama. — Caminé hacia la cama y sonreí. — Considéralo mi primer boceto. — 


    Miró las cosas en mis manos y dudó por un momento. — Nunca había hecho esto antes ... así. — 


    Me arrodillé en la cama y levanté las manos, esposándole las muñecas. — Cierra los ojos. — 


    Tragó saliva y bajó los párpados, ocultándome su tristeza. — Asegúrate de que me encante. — 


     


    ***


    Skylar


     


    El silencio envolvió la habitación.


     — ¿Sigues aquí? — Pregunté, preguntándome si era solo una broma y Oden no iba a continuar el juego que comenzó.


    El zumbido de su cinturón fue la única respuesta a mi pregunta. Se desabrochó los pantalones y oí que aterrizaban en el suelo con un suave golpe. Su camisa los siguió.


    Luego, la cama se hundió bajo el peso de su cuerpo y se acostó a mi lado, susurrando: — La creatividad no es algo que puedas forzar. Pero afortunadamente, corre en mi sangre y estás a punto de probarlo. — 


    Con esas palabras, se cernió sobre mí y me besó profundamente, haciendo que todos los sonidos de súplica escaparan de mi boca.


    Sí, por favor, mi cuerpo cantó en respuesta. — Más. Sí, así. — 


    Sus labios luego bajaron por mi cuello, mi clavícula, mi pecho, prestando atención a los senos repentinamente demasiado sensibles, pero evitando tocar los pezones endurecidos.


    Entonces sentí sus labios en mi vientre y su lengua arremolinándose alrededor de mi ombligo en golpes dolorosamente suaves.


     — Mantén las manos en alto, — advirtió en un susurro áspero. — Sin excusas. ¿de acuerdo? — 


     — Sí. — 


    Agarrando el dobladillo de mi tanga con los dientes, lo apartó y adornó mi clítoris con una succión profunda.


    Grité por el movimiento inesperado. Pero él lo ignoró y chupó un poco más, haciendo que mis caderas se levantaran en aprobación silenciosa y suplicando más.


    Reemplazando su boca con su pulgar, siguió tocando mi clítoris, mientras su lengua se deslizaba entre mis labios, lamiéndome de arriba a abajo.


    Con la otra mano uniéndose a la dulce tortura, empujó sus dedos dentro de mí, lenta, cuidadosamente, como si tuviera miedo de romperme y me tocó y lamió hasta que ya no pude soportarlo.


     — Es demasiado, — dije sin aliento.


     — Palabras equivocadas, cariño. Esto, — presionó su pulgar con más fuerza contra mi clítoris, — es solo el comienzo de la noche. — Entonces lo sentí moverse y se colocó entre mis piernas abiertas. — ¿Lista para más? — 


     — Sí, — fue mi única respuesta a todas las preguntas que me hizo esa noche.


    Entró en mí en un movimiento rápido, y grité su nombre como si suplicara misericordia, pero no estaba en el menú.


    Empujó más profundo, más rápido y arqueé la espalda, satisfaciendo todas sus necesidades lujuriosas con deseo, necesidad y pasión desbordante.


    Su cuerpo cubría el mío, enjaulándome en su prisión muscular, nuestros movimientos como reflejos en el espejo.


    Bailé en sintonía con la rima de sus impulsos posesivos y no pude disfrutarlo más.


    Respondió con la misma necesidad como si ninguna noche conmigo fuera suficiente para hacer que dejara de quererme.


    Era perfecto en todo lo que hacía. Empujes cuidadosamente pensados, largos, profundos y exigentes. Sus besos que eran suaves y dulces, como susurros que prometían más y sus caricias que me hacían cosquillear la piel como por arte de magia.


    Cuando sintió que mis paredes se apretaban a su alrededor, rasgó la tela que cubría mis pezones y los chupó con fuerza, uno por uno. Ahora sabía por qué dejaba esa parte de mí para el final.


    Lloré en el silencio de la noche, dejando que las sensaciones de mi orgasmo me llevaran. Su esperma caliente brotó en mí como un río que fluye sobre las orillas y me llenó completamente.


     — Si está tratando de embarazarme, está en el camino correcto, Sr. Elías. — 


    Se rió entre dientes en la curva de mi cuello y me bajó la venda de los ojos. — No quiero que nada se interponga entre nosotros, incluso si es solo un trozo de látex. — 


     — ¿Qué pasa si mis píldoras no me protegen? — 


    Se quitó la venda de los ojos por completo y desbloqueó las esposas, finalmente liberándome. — No es que no sepamos qué hacer con un bebé. Iris nos enseñó muchas cosas. — 


    Me quedé sin palabras por un momento. — Pero tener nuestros propios bebés no es lo mismo que cuidar de Iris. — 


     — Lo sé. — Todavía estaba dentro de mí y no parecía que se ablandaría pronto. — Pero tener bebés contigo no parece el peor plan. — 


    Bueno, ese fue un giro inesperado en la historia. — Pensé que no querías casarte. — 


     — ¿De verdad necesitamos hablar de eso ahora? — Me besó los labios. — Porque siento que podría hacerte venir de nuevo. — 


     — Y si, — 


    No me dejó terminar la línea, entrando y saliendo de mí tan rápido que sabía que me desmoronaría de nuevo en poco tiempo.


    Otra ola de placer me tragó, llenando cada centímetro de mi cuerpo y mente de pura alegría.


    Oden Elias seguramente sabía cómo hacerme sentir drogada y adicto a él. Y lo usaba contra mí, empujándome, lamiéndome y saboreándome como si fuera su superpoder, y no podía dejar que nadie se lo quitara.


    Cuando otro orgasmo me estremeció, besé sus labios, gimiendo en su boca sobre lo bien que me hizo sentir. Se encontró con mi beso con una sonrisa satisfecha en sus labios y me devolvió el beso, profundamente.


     — Si alguna vez quieres volver a hablar de matrimonio, hazlo cuando mis bolas no estén en tu entrada porque me siento atrapado en este momento. — 


    Me reí y él se apartó de mí, luego se acostó a mi lado, atando sus dedos con los míos.


     — No es que no quiera casarme contigo, pero, — 


     — ¿No quieres casarte conmigo? — Parecía un poco sorprendido al escuchar eso.


     — Si se trata de una propuesta, agradecería al menos una elección de palabras diferente. — |


    Frunció el ceño y de repente se puso muy serio. — Dime la verdad, Sky. ¿Te casarías con alguien como yo? — 


    Sonreí. — No. — 


     — ¿Y crees que es gracioso? — 


    Me apoyé en un codo y acaricié sus labios con las yemas de los dedos. — No me casaría con alguien como tú porque sí ... — Miré sus ojos iluminados por las estrellas. — Quiero casarme contigo. — 


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    Oden


     


    Con mis pelotas en su entrada o no, sentí que Skylar Cooper me sostenía por las pelotas, literal y figurativamente. Si hace un año alguien me dijera que me robaría todos los pensamientos (incluidos los que niegan el matrimonio como una plaga), les diría que se fueran a la mierda y buscaran a alguien más de quien reírse.


    El que ríe de último ríe mejor, y en este momento, Sky era quien reía.


    Dijo que quería casarse conmigo y yo, a su vez ... bueno, actué como un asno de la realeza y le dije que sería una pérdida total de su tiempo. Los dos nos reímos de lo que se suponía que era una broma, pero yo sabía que era mejor no creer que ella me creía.


    Quería decir cada una de sus palabras y no le importaba si no era una imagen de un esposo perfecto o si había estado huyendo de compromisos durante años.


    Ella todavía quería ser mi esposa. Para pasar el resto de su vida conmigo. Ser la madre de mis hijos.


    Me eligió de entre todos los hombres que había conocido.


    Y yo ... De repente sentí que no valía la pena intentarlo.


     — ¿Está todo bien, hijo? — mi papá me preguntó desde el otro lado de la mesa. Él y yo nos habíamos reunido para almorzar y mi estado de ánimo estaba por el suelo como para fingir que estaba bien.


     — En realidad no, — dije, golpeando un trozo de pollo con mi tenedor. Mi apetito murió junto con mi capacidad de pensar con claridad. Todo gracias a la hermosa criatura de ojos azules cuya mera mirada era suficiente para hacerme cuestionar mi cordura. Estaba locamente enamorado de esa chica y me asustaba muchísimo.


     — ¿Cómo se llama? — Preguntó papá.


    Lo miré fijamente. — ¿Cómo se llama quién? — 


     — La chica que se atrevió a invadir tu libertad. — 


    Sacudí la cabeza. — No se trata de ella. — 


     — ¿Estás seguro? — mi padre nunca me hablaba de mujeres. Incluso cuando me casé con Cristina. Lo único que dijo sobre la boda fue: — Espero que estés tomando la decisión correcta, hijo. — 


    Resultó que me había equivocado.


    Dejé caer el tenedor, renunciando al intento de comer cualquier cosa. — Tienes razón. Se trata de alguien muy especial. Y se llama Skylar. — 


     — Es un nombre hermoso. — 


     — Así como su dueña. — 


    Papá sonrió. — Pero no es su belleza lo que te quita el aliento, ¿verdad? — 


     — ¿Por qué se divorciaron mamá y tú? — Pregunté en respuesta.


     — No pude demostrar lo mucho que significaba para mí. Las mujeres no son como nosotros. Están hechas de diferentes telas. Terciopelo, seda, encaje y todas las cosas suaves, delicadas y frágiles. Mientras que nosotros estamos hechos de alambique, hierro y mierda que ensucia las cosas. Y antes de que sepamos lo que está pasando, comienzan a limpiar el desorden que hacemos y luego se van, quitando lo que nunca pensamos que estaba allí en nuestro interior en primer lugar. No todas las mujeres roban corazones, algunas roban dinero, autos o casas. Pero las que roban corazones son las más peligrosas. Porque el corazón es lo único que no se puede devolver ni vender en una subasta. Una vez que se va, se va para siempre. — 


     — Skylar quiere casarse conmigo ... ¿y si no estoy hecho para el matrimonio? — 


    Papá se rio. — No todos los hombres están hechos para el matrimonio, pero tu madre sabe cómo hacerles cambiar de pensamiento. Nunca pensé que fuera capaz de casarme. Y luego la conocí, y nos casamos y fue una de las mejores decisiones que he tomado en mi vida. A diferencia firmar el divorcio, por supuesto. — 


     — Pero nunca trataste de recuperarla. ¿Por qué? — 


    Papá suspiró y cerró las palmas de las manos en un puño, apoyando la barbilla sobre él. — La vida no es un manual, hijo. No puedes leer las instrucciones y seguirlas. Siempre hay algo que necesitas aprender de tus propios errores. Una cosa que he aprendido de mi matrimonio es que nunca debes dejar para mañana lo que puedes decir hoy. Si amas a alguien, dilo. Si odias a alguien, no lo guardes dentro de ti o te comerá vivo. — Se detuvo un momento. — Las palabras pueden herir, pero también pueden sanar. Y salvar algo tan querido para ti. — 


     — Entonces, ¿crees que decirle mis sentimientos es suficiente para hacerme creer que podemos hacer que funcione? — 


     — Una vez que digas algo en voz alta, detente un momento y piensa en el sabor que las palabras dejan en tu boca y en tu corazón. ¿Te hace feliz? Si la respuesta es sí, nunca dudes en repetir esas palabras. Porque pueden ser las palabras más importantes que digas. — 


     — Gracias, papá. Lo pensaré. — 


     — Y mientras lo piensas, recuerda lo que tu madre me dijo una vez: “Nunca te cases con la persona con la que puedes vivir, cásate con la persona con la que sabes que no puedes vivir en su ausencia.” Por desgracia, lo dijo justo antes de dejarme. Y fue el mismo momento en que me di cuenta de que no quería dejarla ir. Pero era demasiado tarde para cambiar algo. — 


     — Pero siguen siendo buenos amigos. — 


     — Lo somos. Porque te tenemos y porque todavía estoy secretamente enamorado de ella. — Sonrió. — No es que se lo vaya a contar nunca. De todos modos, no me creerá. Ella sabe que el amor verdadero ocurre solo una vez, pero hubo demasiados errores que siguieron luego de que me enamoré de ella. No pierdas el tiempo cometiendo esos errores, hijo. Ve a buscar a la chica y sé feliz. — 


     


    ***


    Skylar


     — ¿Estás loca? — Remi dijo en señas a través de una videollamada. — ¡Lo asustaste de muerte! — 


     — ¿Qué se suponía que debía decir? — Pregunté en voz alta. Madison estaba en una reunión de negocios en algún lugar de la ciudad, e Iris y yo estábamos solas en la oficina. Gwen estaba demasiado ocupada pintándose las uñas como para importarle un comino lo que yo estaba haciendo. — Me preguntó si quería casarme con él. Y parecía molesto cuando le dije que no. — 


     — ¡Oh, Madre Teresa! ¿No podrías decir algo como '¿Necesito más tiempo para pensarlo’, o mejor, ‘encuentra a la mamá de Iris primero y luego hablaremos sobre matrimonio’? — 


    Miré a Iris jugando con un osito de peluche en su cochecito y sonreí. — El regreso de su madre me romperá el corazón. — 


     — No es tan difícil como aprender que Oden podría ser su padre. — 


    —Tienes razón. Aun así, la extrañaré cuando Ariel se la lleve. — 


    Remi puso los ojos en blanco y dijo en señas, — Entonces dile a Oden que quieres casarte con él y tener un bebé tan pronto como sea humanamente posible. Y luego espera a ver qué tan pronto el pobre se recuperará de tus confesiones. — 


    No me arrepentía de haberle dicho a Oden que quería casarme con él. No reveló conmoción si la había, o enojo o cualquier cosa que me asustara. Bromeaba y actuaba como si no pasara nada. Luego, esta mañana, fuimos a trabajar juntos y me preguntó si quería cenar en un restaurante en lugar cerca de casa. Aun así, sentí que ambos nos apresuramos con las preguntas y respuestas que no estábamos listos para hacer y responder.


    — Habla con él, Skylar. No tienes cinco años. Y el matrimonio no es un juguete para dar o quitar. Confía en tu mejor amiga que está felizmente casada y está a punto de quemar su cena. Mierda. —Pausa. — Tengo que irme, amiga. Hablamos luego. — Me envió un beso al aire y terminó la llamada. Juro que nunca me cansaré de admirar a mi mejor amiga porque hace que incluso maldecir en señas parezca un arte rudo que nadie más sabe hacer.


    Me volví hacia Iris. — ¿Vamos a visitar a Oden? — Me levanté del escritorio y la tomé en mis brazos. No parecía importarle un paseo corto.


    Caminamos hacia el pasillo y vimos a la secretaria de Oden, Lydia, llevando dos tazas de café a su oficina. Cuando abrió la puerta, vi a una mujer de pie junto al escritorio de Oden. Estaba de espaldas a mí, así que no pude ver su rostro. Pero sus piernas eran largas y sus curvas impresionantes. Llevaba un vestido blanco ajustado que mostraba más de lo que se suponía que debía ocultar.


    Los celos me golpearon. Tan fuerte que quería correr hacia la mujer y arrancarle cada cabello de la cabeza.


     — Muy maduro. Lo sé, — le murmuré a Iris como si supiera de lo que estaba hablando. Esperé a que Lydia volviera a su escritorio y decidí dejar que mi curiosidad ganara. — ¿Oden está ocupado? — Le pregunté, fingiendo que no veía que tuviera una visita.


    — Su exmujer está aquí — susurró. — Está diseñando sus zapatos de boda. ¿Quién hubiera pensado que haría eso después de que ella lo dejara, ¿verdad? — 


     — Sí. — Le di a la puerta cerrada una mirada llena de ira.


    ¿Quién hubiera pensado que su nuevo diseño me molestaría tanto? Una vez dijo que creó la mayoría de sus zapatos del año pasado pensando en mí. Me preguntaba si los pensamientos sobre mí también estarían en su cabeza cuando trabajara en este par en particular.


    De alguna manera, no quería tener nada que ver con los zapatos de boda que estaba diseñando para alguien que no era yo.


     — Pasaremos más tarde, entonces, — le dije a Lydia y luego caminé de regreso a mi oficina.


    No era noticia nueva que Oden estuviera trabajando en los zapatos de boda de su ex, pero escucharlo y verla en su oficina eran dos cosas completamente diferentes. Sin duda, se arrepintió de haberse divorciado de Oden muchas veces.


    ¿Es posible que ella todavía sienta algo por él?


    Iris hizo una mueca como si pudiera leer mi mente.


     — ¿Crees que no? — Le pregunté, sabiendo que no diría nada en respuesta.


    La pequeña cosa me sonrió.


     — Cierto. Sigue riéndote de mí. Soy una idiota. Yo sé. — Volví a poner a Iris en su cochecito y regresé a mi escritorio, con la esperanza de que el trabajo me distrajera de Oden y su ex, cuyo vestido era el más feo (y el más sexy) que había visto en mi vida. Bueno, al menos de espalda. — Nunca me pondría algo así, — murmuré, deslizando mi teléfono para desbloquear la pantalla.


    Por estúpido que fuera, quería interrumpir la reunión de Oden con su ex, a toda costa.


     — ¿Crees que podemos salir de la oficina hoy temprano? Tu mamá no volverá hasta mañana, — le envié un mensaje de texto.


    Veinte minutos, docenas de maldiciones silenciosas y cientos de pasos alrededor de la oficina más tarde, finalmente (¡FINALMENTE!) recibí una respuesta.


     — Por supuesto. Déjame terminar un boceto más. — 


    Maldita sea, adicto al trabajo. Sé en qué boceto estás trabajando.


     


    Desde que empezamos a pasar mucho tiempo juntos, Oden siempre me preguntaba mi opinión sobre los nuevos zapatos que estaba diseñando. Excepto por los zapatos de boda de su ex.


    ¿Pensaba que estaría celosa de los malditos zapatos?


    Bueno, estaba celosa, está bien. Pero no tenía que preocuparse por herir mis sentimientos. No es que no pudiera esperar para casarme y usar zapatos diseñados por él en mi boda.


    Maldito matrimonio.


    Unos minutos más tarde, la puerta de mi oficina se abrió y Oden entró. Todo glorioso y sexy, y sonriendo como el mismo diablo, listo para arrastrarme a cometer un pecado.


     — ¿Has terminado de trabajar? — Pregunté, fingiendo escribir algo en mi computadora portátil.


    Besó el cabello de Iris y luego caminó alrededor de mi escritorio y me besó el lóbulo de la oreja. — Depende del trabajo del que estés hablando. — Ronroneaba como un gato, jugando con un ratón tonto que voluntariamente corría hacia él cada vez que la llamaba.


    Me aclaré la garganta. — Boceto. Estoy hablando de los bocetos. — 


     — Um—hum. — Sus dedos corrían por mi antebrazo.


     — ¿Qué estás haciendo? — Le susurré, dándole una palmada en la mano.


     — Nadie puede vernos. — 


     — Pero Iris y Gwen pueden oírnos. — 


     — No es que estemos haciendo algo ruidoso. A menos que quieras convertir la oficina de mi madre en nuestro patio de recreo. — 


    Me sonrojé de pies a cabeza. — Detente. — 


     — Lo haré. Pero primero, — giró mi silla para que pudiera enfrentarlo. — Bésame. — 


    Miré con atención la puerta de cristal. — ¿Ahora mismo? — 


     — Justo en este momento, Sky. — 


    Dudé y él lo tomó como un llamado a la acción.


    Lo siguiente que supe fue que estaba en su abrazo y él me besaba con avidez.


    Mis pensamientos se aceleraron y mis rodillas temblaron.


    Era casi imposible romper el beso y, seamos honestos, ¿quién quería romperlo? Correcto, nadie.


    Aun así, mi sentido común ganó y alejé a Oden. Mi corazón corría como loco, la sangre latía por todas partes, quería sentir sus labios tocarme. Omita los labios.


     — Tus labios son aún más hermosos cuando están hinchados, — dijo con voz ronca, quitando los restos de mi brillo de labios.


     — Y los tuyos no se ven bien cuando brillan como un árbol de Navidad. — Saqué un pañuelo de mi bolso y se lo di.


     — Lo tendré en cuenta cuando tenga ganas de besarte en el trabajo. — 


    En ese momento, mi teléfono sonó. Miré el mensaje que parpadeaba en la pantalla.


    Y Oden también.


     — Austin, — escupió el nombre como si estuviera envenenado. Luego tomó mi teléfono y leyó el mensaje en voz alta: — Encontré tus cosas en el armario. Nada demasiado valioso, pero pensé que querrías recogerlas. Llámame cuando tengas un minuto. — Me lanzó una mirada de enojo. — No tienes un minuto. — 


     — En realidad sí. — Le quité el teléfono de las manos. — ¿Y si olvidé algo importante en su casa? — Bueno, técnicamente, solía ser mi casa. La alquilé junto con la chica con la que Austin me engañó y luego me quedé a vivir con ella después de mudarme.


     — Nada demasiado valioso, — citó Oden el texto. Cada palabra era como una bola de fuego a punto de golpear mi trasero.


     — No estaría tan seguro de eso. — Fingí reconsiderar la idea de no volver a ver a mi ex. Un pequeño pago por diseñar zapatos de boda para su exesposa. Otro movimiento muy maduro, lo sé.


    —No vas a acercarte a él — dijo con voz inexpresiva. — 


    Sonreí. — ¿Quién dijo? — 


    Su mandíbula se flexionó.


    Ay, mala señal.


     — Está bien, estoy cabreado. Misión completada. ¿Feliz ahora? — 


    Me reí y acaricié su mejilla con el dorso de mi palma. — Eres tan lindo cuando estás celoso. — 


     — ¿Celoso? ¿Yo? — se rió. — Por favor, deja de decir tonterías. — 


     — Entonces, ¿por qué estás cabreado? — 


     — Porque el idiota claramente necesita a alguien que le explique el significado de 'se acabó'. — 


     — Hmm ... — 


     — No me respondas así, Sky. No quiero oír ni leer el nombre de Austin nunca más. ¿Está claro? — 


    Una parte estúpida de mí, la que estaba realmente enamorada de este apuesto hombre, no podría estar más feliz ahora.


     — ¿Y Cristina? — 


     — ¿Qué hay de ella? — 


     — Estás diseñando sus zapatos de boda. Lo que significa que te llamará y vendrá a verte muchas veces antes de que sus zapatos estén listos. — 


     — Ella es solo otra clienta. — 


     — Una cliente muy curvilínea y de piernas largas. — 


    Sonrió. — ¿Celosa?


     — ¿Yo? Nunca. Además, sé llevar tus diseños mejor que nadie. — 


    Eso le hizo sonreír. — No podría estar más de acuerdo. — 


     — Ahora, ¿terminaremos esta conversación no tan agradable e iremos a cenar? — 


     — Por supuesto. Pero no irás a recoger nada de Austin. — 


    Sacudí la cabeza, riéndome. — Ok. — 


     — Buena chica. — Se acercó a Iris y le sonrió. — A veces, es muy difícil cooperar con las niñas. ¿Verdad, princesa? — 


     


    Cenamos y luego caminamos de vuelta a casa porque el restaurante estaba a la vuelta de la esquina de nuestro condominio. Nadie volvió a mencionar a Austin ni a Cristina, y se sintió tan bien hablar, disfrutar de las comidas y el uno del otro. Para cuando terminó la cena, Iris estaba un poco cansada y comenzó a frotarse los ojos, bostezando.


    Fuimos a casa y la acostamos. Se sentía como algo que habíamos estado haciendo durante años. Cenar en familia, ir a casa juntos, cuidar a la bebé. Casi olvidamos que no era real, nada de eso.


    Pero entonces sonó el teléfono de Oden y la burbuja brillante en la que vivíamos estalló, así como así.


     — ¿Quién es? — Le pregunté, al verlo fruncir el ceño al teléfono.


     — El número está oculto. — 


     — Bueno, contesta. — 


    Sosteniendo mi mirada, Oden se deslizó para responder a la llamada. — ¿Hola? — 


    Hubo una pausa y contuve la respiración, tratando de escuchar cualquier cosa que dijera la persona al otro lado de la línea.


     — Bueno, es bueno saber de ti, Ariel. — 


    La madre de Iris.


    — Sí, está bien. — La voz de Oden era fría y pétrea. — Está bien. Nos vemos mañana. — Terminó la llamada y me miró fijamente. — Ariel está de vuelta en la ciudad. — 


    Asentí con la cabeza, de repente sintiendo que no podía respirar. Las lágrimas me quemaron los ojos.


     — Oye, — Oden ahuecó mis mejillas. — No es que no supiéramos que ese día llegaría. — 


    Otro asentimiento.


     — Puedes pedirle a su madre que nos deje visitarla de vez en cuando. — 


    Un asentimiento más.


     — Estoy seguro de que después de hablar con ella, nos dejará ver a Iris de nuevo. — 


    Y luego perdí el control, dejando que las lágrimas fluyeran.


     — Ven aquí, — Oden me abrazó y lo grité todo.


    No dijo nada, esperando pacientemente a que terminara mi colapso.


     — ¿Y si eres su padre? — Sollocé, moviéndome para ver su rostro.


    Sonrió cálidamente y negó con la cabeza. — Es casi imposible. ¿Serías más feliz si yo fuera su padre? — 


     — Sí. No. No lo sé. — 


    Su sonrisa se ensanchó. — Eso pensé. — Me frotó la espalda suavemente y dijo. — Creo que te escuché decir que querías casarte conmigo. — 


    Bajé los ojos. — Olvídalo. No estaba pensando con claridad en ese momento. — 


     — ¿Te haré el amor de nuevo para que podamos hablar de matrimonio? — 


    Lo miré fijamente, tragando con fuerza. Usó las palabras 'amor' y 'matrimonio' en una oración y no hizo una mueca de dolor.


     — No estás hablando en serio, — le dije.


     — ¿De qué? ¿Hacer el amor o casarme contigo? — 


     — Ambos. — 


     — Vámonos. —Tiró de mi mano.


     — ¿Dónde? — 


     — Quiero mostrarte algo. — 


     — Ya he visto todo lo que escondes en tu bóxer. — 


    Se rio. — No está en mi bóxer. Aunque esa cosa también podría necesitar atención. — Agarró mis llaves y fuimos a su apartamento.


     — Esa cosa tendrá que esperar. No podemos dejar a Iris sola por mucho tiempo. — 


    Abrió la puerta, se dio la vuelta y me guiñó un ojo. — No te preocupes, lo haremos rápido. — 


    Se dirigió a su vestidor y yo lo seguí. Abrió uno de los cajones y sacó una sencilla caja blanca.


     — ¿Qué es eso? — Pregunté con curiosidad.


     — El algo que tu beso robado me inspiró a crear hace un año. — Abrió la caja y sacó un trozo de tela blanca que cubría su contenido. — Acércate. — 


    Lo hice y miré dentro de la caja.


    Y ahí estaban, los zapatos más bonitos que había visto en mi vida. Azules y mágicos, como los que Cenicienta podría usar para el baile.


     — Pruébatelos, — dijo Oden, dándome los zapatos.


    Brillaban mucho, me pedían a gritos que deslizara mis pies en ellos.


    Los tomé con las manos temblorosas y me senté en una silla cercana.


    Tragándome el repentino deseo de llorar de nuevo, me quité las pantuflas y me puse los zapatos deslumbrantes.


    Me quedaban perfectamente como si estuvieran hechos especialmente para mí.


    Líneas delicadas, diseño exquisito y mi color favorito. Todo sobre ellos era increíble.


     — ¿Te gustan? — Preguntó Oden.


    Lo miré a los ojos y asentí con la cabeza, sin palabras. Porque esos eran los zapatos que me gustaría usar para mi boda algún día ...


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    Madison


    Hace cinco meses


     


     — Madison, siempre es un placer volver a verte, — dijo mi exmarido, levantándose de la mesa para besarme en la mejilla.


     — Argus, ¿a qué debo el honor de recibir una invitación a cenar de tu parte? — incluso en sus sesenta años, el hombre todavía se parecía al Dios griego del que una vez me enamoré. Su cabello plateado no lo hacía parecer un poco mayor. Por el contrario, agregaba carisma y severidad a su rostro nítidamente esculpido. Sus ojos, que eran copias de los de Oden, todavía estaban llenos de un resplandor fascinante que hacía que mujeres de todas las edades giraran la cabeza y lo miraran con asombro.


     — Por favor, toma asiento, — me movió la silla y esperó a que me sentara.


    Miré alrededor de la mesa, asintiendo con la cabeza a Leonel Cohen, el abogado de divorcios y el soltero cuyos secretos una vez vendí como venganza por arruinar mi matrimonio con Argus.


     — Es bueno verte de nuevo, Madison, — me dijo, dándome su mejor sonrisa.


     — ¿Cómo está Olivia? — Le pregunté por su esposa. Dios sabía que la niña era un ángel y la única mujer capaz de soportar la actitud de Leo y ponerlo de rodillas.


     — Genial, gracias. Acaba de dar a luz a nuestra hija, Iris. — Deslizó su teléfono para transmitir en vivo y me mostró la foto de Olivia con un bebé recién nacido en sus brazos.


     — ¡Felicidades! Estoy tan feliz por ustedes. Venderle tus secretos a Olivia fue lo correcto después de todo. — 


    Leo se rió y le devolví el teléfono. — No se puede decir eso dos veces. — 


     — ¿Conoces a mi amigo, Leighton King? — Preguntó Argus, señalando con la cabeza al hombre que acababa de entrar en el restaurante. Le dijo algo a uno de los camareros y el tipo asintió con la cabeza y lo acompañó a nuestra mesa.


     — He oído hablar de él, — respondí.


    Leo sonrió. — Me sorprendería que no lo hicieras, apuesto a que su archivo está amontonado en tu estantería. — 


    El Sr. King no estaba en mi lista de solteros a pesar de la cantidad de mujeres que querían su apellido.


     — Solo trabajo con los solteros que necesitan esposas. La vida de Leighton es perfecta sin una. — 


     — El mío estaba bien antes de que enviaras a Olivia a mi oficina. — Leo bebió su agua, con los ojos sonriéndome por encima del vaso.


     — Necesitabas una esposa, mi querido muchacho. Y no me digas que no estás contento con ella. Porque sé que estás feliz. — 


    Asintió con la cabeza y puso el vaso sobre la mesa. — Discutir contigo o con ella es tan inútil como evitar los matrimonios que provocas. Demasiado esfuerzo que termina con un anillo de bodas en el dedo de un hombre. — 


    Argus y yo nos reímos. — Hablando de matrimonio ... Creo que es hora de que nuestro hijo piense en ese tema de nuevo, — dijo el padre de Oden. — Y Leighton está aquí para ayudarnos a hacer girar la rueda inamovible. — 


    Le disparé una mirada interrogadora al Sr. King.


     — Buenas tardes a todos, — dijo, uniéndose a nosotros en la mesa. Estrechó la mano de mis compañeros y me besó la mano, presentándose. — Leighton King. Y tú debes ser Madison. Argus me habló mucho de ti. — 


    — Encantada de conocerte—dije. — 


    Leighton se sentó entre Leo y yo y miró a Argus, diciendo: — Espero que no te importe que pida una copa. Realmente necesito uno ahora mismo. — 


    Argus era su médico y sabía todo sobre el cáncer de Leighton.


     — Solo una, — dijo este último con cautela.


     — Aún mejor que el maldito jugo. — Leighton llamó a la camarera y pidió un whisky con hielo.


     — Entonces, ¿de qué se trata esta cena? — Pregunté a los caballeros. Parecía que yo era la única en la mesa que no sabía el motivo de nuestra reunión.


    —  Díselo — le dijo Argus a Leighton. — 


    El hombre asintió, suspiró y me miró con seriedad. — Vivo de tiempo prestado, Madison. El maldito cáncer me está comiendo vivo, literalmente, y no hay nada que el médico pueda hacer para detenerlo. — Hizo una pausa y bebió su whisky. — Supongo que sabes que nunca me he casado. Pero tengo un hijo. Me odia a mí y a mi dinero, pero no quiero que mis años de duro trabajo se vayan por el desagüe. Tengo una nieta, Skylar. Es increíble, hermosa y amable. Es un alma pura y necesito a alguien que cuide de ella y de mi herencia después de que me haya ido. — Tomó otro sorbo de su bebida ámbar. — Skylar necesita un marido, pero no quiero que sea cualquier hombre el que se case con ella por el dinero que heredará después de mi muerte. —Miró a Argus. — Doc. dice que tu hijo es un buen hombre. Me habló mucho de él y creo que sería la pareja perfecta para Skylar. — 


     — Bien ... — Miré a Argus. Tanto él como yo sabíamos que Oden apreciaba su libertad como ninguna otra persona. — Tengo que pensarlo. Estoy segura de que tu nieta es una buena chica, pero nuestro hijo no es un hueso fácil de romper. — 


    Leighton sonrió. — Confía en mí, Madison, Skylar no es en nada débil. Será la pareja perfecta para Oden. — 


    Argus dijo: — Nuestro hijo está buscando un nuevo apartamento. Y el vecino de Leighton está vendiendo el suyo. ¿Por qué no se lo contamos a Oden? — 


     — Parece que tienes todo pensado, — le dije a Argus. — ¿Quieres trabajar conmigo después de jubilarte? — Me reí entre dientes.


     — Dios no lo quiera. Pero quiero que nuestro hijo sea feliz. Y conocí a Skylar cuando acompañó a Leighton a una de nuestras citas. Deberías haberla visto. Es una verdadera maravilla. Y hay algo en ella que te hace querer detenerte y mirarla. No es que me interese, por supuesto. Es demasiado joven para mí. — 


    Leo y Leighton compartieron una mirada conocedora. Todos sabíamos que mi ex rara vez salía con personas de su edad. La mayoría de sus “chicas “eran al menos una o dos décadas más jóvenes que él. Una vez le pregunté si quería que lo ayudara a encontrar una nueva esposa, pero rechazó la oferta, diciendo que un matrimonio fallido era más que suficiente para una vida.


     — Está bien, — dije finalmente. — ¿Qué haremos para que nuestro plan funcione? — 


    — En primer lugar—empezó Leo, — tenemos que complicarle un poco la vida a Skylar. — Sacó una pila de papeles de su bolso de cuero negro y se la dio a Leighton. — Ella heredará todo lo que posees. Pero hasta entonces, necesita pensar que estás arruinado. Ningún hombre cuerdo dejaría a una mujer hermosa en problemas. Si Oden cree que necesita ayuda, podría convertirse en el comienzo de ese matrimonio que andamos buscando. — 


    Y así, el juego comenzó ...


     


    ***


    Un mes después


     


    Era solo otro día de trabajo y nada prometía problemas.


    Hasta que recibí una llamada de Leighton King.


     — ¿Hola? — 


    Madison, soy Leighton. Tenemos un problema. — 


     — ¿Qué pasó? — 


     — Parece que Skylar y Oden tienen una historia. — 


    Mis cejas saltaron sorprendidas. — ¿Qué quieres decir con que tienen una historia? — 


     — Se conocieron hoy en el ascensor, y por la expresión de sus rostros supe que no era la primera vez que se veían. — 


     — ¿Estás seguro? — 


     — Confía en mí, Madison. No eres la única persona que puede leer a los hombres como libros abiertos. Vi la mirada que le dio a mi nieta. Seguí nuestro plan y le hice creer que era mi cita. Podría jurar que le hizo hervir la sangre en las venas. — 


    Sonreí para mí misma. — Entonces parece que nuestro plan no fue una mala idea después de todo. Conozco a mi hijo y nunca demuestra sus emociones. Pero si Skylar lo hizo reaccionar, significa que estamos en el camino correcto. — 


     — Estoy preocupado por ella, — dijo Leighton. — Ha estado tan callada después de toparse con Oden esta mañana. — 


     — Bueno, esperemos y veamos cómo van las cosas entre ellos. — 


    — Sabes que no tengo mucho tiempo, Madison ... pero quiero asegurarme de que mi nieta esté en buenas manos cuando ya no esté aquí para cuidarla. — 


    — No te preocupes, Leighton. Si todo va según lo planeado, estará en buenas manos. Y yo mismo le echaré un vistazo. — 


     — Gracias. Eso es lo que necesitaba oír ahora mismo. — 


     — Mantenme informada. — 


     — Lo haré. Que tengas un buen día. — 


    — Tú también, Leighton. — 


    Se rió en el teléfono. — Lo intentaré. — 


    Sentí mucha pena por él. Ni siquiera podía comenzar a imaginar lo que era despertarse cada mañana, sabiendo que podría ser la última vez que veía el amanecer.


    A partir de ese día, Leighton me llamaba todos los días, informándome de todo lo que sucedía entre su nieta y mi hijo. Parecía que cada uno de sus encuentros ocasionales terminaba en un desastre y necesitaba idear algo para solucionarlo.


    Luego, tres meses después, cuando no recibí una llamada diaria de Leighton King, supe que algo terrible había sucedido. Argus me llamó alrededor del mediodía y me dijo que el hombre había fallecido mientras dormía y que ahora era el momento de poner en marcha el plan B.


    Leo y Olivia acababan de comprar un pent-house justo enfrente del condominio de Oden y pensé que podría usar su ayuda para asegurarme de que Skylar y mi hijo pasaran el mayor tiempo posible juntos.


    E Iris estaba a punto de jugar el papel principal en ese espectáculo.


    Oden conocía a Leonel, pero nunca conoció a su esposa ni a su hija y, según Olivia, la niña era un verdadero ángel, justo lo que Oden y Skylar necesitaban en este momento: un poco de ayuda celestial.


    Le ofrecí un trabajo, sabiendo que no lo negaría porque Leonel se aseguraba de que recibiera más y más facturas todos los días y todavía pensaba que su abuelo dejaba más problemas que herencia.


    Además, el archivo de mi hijo no podía esperar a ser leído por alguien capaz de hacer un buen uso de él. Y Skylar Cooper parecía la chica adecuada para conseguir el apellido de mi hijo en el futuro.


     


    ***


    Semanas después


     


     — Mamá, ¿podemos hablar? — Oden se paró en el umbral de mi oficina.


     — Si me llamaste 'mamá' y no 'madre', apuesto a que es algo importante que quieres discutir conmigo. — 


    Sonrió, entró y cerró la puerta detrás de él. — Sky debería estar aquí en cualquier momento, así que lo haré rápido. Yo... decidí proponerle matrimonio. — 


    Casi me caigo de la silla al oír la noticia. — ¿De verdad? — 


    Rodó los ojos y sacudió la cabeza. — No podrías estar más sorprendida de escuchar eso. — 


     — ¡Es lo que he estado esperando toda mi vida! — 


     — ¿Empezaste a planear mi boda el día que nací? — 


     — No. No voy a planear tu boda. Pero empecé a recopilar información sobre ti mucho antes de que conocieras a Skylar. Y supe que un día, ayudaría a alguien a ganar tu corazón rebelde. — Le tomé la cara con las palmas de las manos. — Estoy tan feliz por ti, hijo. — 


     — Todavía no puedo creer que tus espías hayan estado siguiendo cada uno de mis pasos. Me siento un poco ofendido, ¿sabes? Eres mi madre, por el amor de Dios. Sabiendo lo mucho que sabes de mi ... bueno, todo, me está molestando mucho. — 


     — Oh, por favor, Oden. Soy tu madre, de acuerdo, y siempre he estado ahí contigo y para ti, incluso cuando no podías caminar, hablar o limpiarte. No hay nada de qué avergonzarse. Y si te hace feliz, no voy a seguir espiándote. Todo lo que quiero es que vivas tu vida y seas feliz. Con Skylar. — 


     — Pero ella no ha dicho 'sí' todavía. — 


    — Pero lo hará. Especialmente después de que lea las últimas noticias sobre ti y tu supuesta aventura con Cristina. — 


    Oden hizo una mueca, — Malditos reporteros. — 


     — Skylar te quiere. No pierdas la oportunidad de demostrar que tú también la amas. — 


     — ¿Cómo sabes que la amo? — 


    Me reí. — Está escrito en toda tu cara. Pero debes expresar tus sentimientos o ella podría pensar que no la amas en absoluto. A las mujeres les encantan las palabras bonitas. Asegúrate de que las tuyos sean lo suficientemente buenas como para hacerle creer que vales su tiempo. — 


    Asintió con la cabeza y me besó la frente. — Gracias, mamá. No sé qué haría sin ti. — 


    Si supieras lo mucho que he hecho para que este maravilloso día suceda.


     — ¿No es para eso para lo que son las madres? ¿Para ayudar a sus hijos a encontrar su felicidad? — 


     — No todo el mundo tiene una casamentera por madre. — 


     — Tienes suerte. — 


    Sus hombros se estremecieron con una risa silenciosa. — Dímelo a mí. Vale, será mejor que me vaya. No le cuentes a Sky sobre la propuesta. — 


     — Nunca arruinaría tu sorpresa. — 


    Salió de la oficina y mi corazón se derritió de alegría. Sabía que mi hijo encontraría su verdadero amor algún día y me alegraba saber que yo estaba allí, siendo parte de ese momento, considerando lo terco que era de no volver a casarse.


    Caminé hacia mi escritorio, abrí un cajón que siempre mantenía cerrado y saqué una carta, dirigida a mi futura nuera.


     — Para Skylar, — decía la escritura en el sobre blanco.


     — Ganamos, Leighton. Te dije que lo haríamos, — le susurré al sobre que contenía una carta que se suponía que le daría a su nieta el día de su boda con mi hijo. De alguna manera, el anciano siempre supo que los dos terminarían juntos y no podía agradecerle lo suficiente por todo lo que hizo para que el corazón de mi hijo volviera a latir más rápido.


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    Oden


    Cinco meses después


     


     — Bueno, demonios, la cantidad de ceros en su cuenta bancaria es realmente impresionante, — le dije a mi futura esposa.


    Jadeó y señaló el número escrito antes de ceros. — ¿Estoy viendo cosas? — 


    Leonel Cohen, que acaba de leer el testamento de Leighton King, sonrió ampliamente. — Bienvenida al Cielo en la tierra, Skylar. ¿Qué vas a hacer con el dinero? — 


    Su respuesta llegó de inmediato. — Quiero abrir un fondo de caridad para niños discapacitados. Siempre amé a los niños y creo que puedo hacer mucho para ayudar a quienes lo necesitan. — 


     — Nunca dudé de la bondad de tu gran corazón, — le dije, besando su cabello.


     — Todavía no puedo creer que Leighton fuera tan rico. ¿Cómo es posible si después de su muerte no había dinero en sus cuentas bancarias para pagar las facturas? — 


    Miré a Leonel, cuya expresión decía que sabía algo que nosotros no sabíamos: — Creo que necesito aclarar algunas cosas. — Apretó el botón del intercomunicador y le pidió a su secretaria que invitara a una mujer llamada Olivia a su oficina. — Me gustaría que conocieras a alguien, — dijo entonces, de pie desde su escritorio.


    Cuando se abrió la puerta de su oficina, Skylar y yo compartimos una mirada de desconcierto.


     — ¿Olivia? — Pregunté, mirando fijamente a Ariel, sosteniendo a la bebé Iris en sus brazos.


    Leonel se acercó a la mujer que se llamaba Ariel, o eso pensábamos.


    — Te presento a mi mujer, Olivia—dijo, besándola en la mejilla. —— Olivia Ariel Lambert Cohen. — 


    Iris vio a Skylar y le sonrió.


     — ¿Qué está pasando? — preguntó mi prometida, de pie. Caminó hacia Olivia y pellizcó la mejilla rosada de Iris.


    Entonces la puerta de la oficina se abrió de nuevo, y mi madre entró.


    Me recosté en mi silla y crucé los brazos. — Bueno, bueno ... parece que esta reunión no podría empezar sin la famosa Madison Hall encendiendo fuego debajo de ella. — 


    Mamá sonrió a Leonel y a su esposa y luego me miró. — No podía dejar que mi propio hijo envejeciera solo. — 


    Sacudí la cabeza con incredulidad. — Entonces, ¿has planeado esto? — 


     — Solo algunas cosas. — 


     — ¿Incluyendo al bebé en mi puerta? — 


    Iris se rió, y supe que incluso ella sabía mucho más que Skylar y yo cuando la encontramos.


     — Ahora sé por qué se reía tanto de nosotros, — dijo Sky, quitándole la niña a Olivia. — Tú también eras parte de su juego, ¿verdad, princesa? — 


    Iris envolvió sus pequeños brazos alrededor del cuello de Sky.


     — Oh, pequeña ayudante. — 


    La niña había crecido visiblemente. Ahora podía caminar e incluso aprendió algunas palabras. Sky y yo a menudo la llevábamos a caminar, y a veces Ariel, también conocida como Olivia Cohen, la dejaba quedarse con nosotros un fin de semana, y Sky y yo decidimos que queríamos tener un bebé tan pronto como nos casáramos. Ella no quería vender el apartamento de Leighton, diciendo que se sentía más como en casa en comparación con mi lugar ultramoderno que ella pensaba que era demasiado frío y sin alma, al igual que yo antes de conocerla. No podría discutir con eso.


    Leonel nos contó el plan que se le ocurrió a Leighton cuando aún estaba vivo. Resultó que el anciano pensó en todo, incluso en el regalo de bodas para nosotros, que resultó ser una hermosa villa en Grecia. Leo nos mostró sus fotos y dijo que Leighton deseaba que pudiéramos pasar nuestra luna de miel allí.


    Miré a mi madre mientras se acercaba a mí. Lágrimas de felicidad brillaban en sus ojos. — Lo siento si te he llevado demasiado lejos, hijo. Pero lo que sea que hice, lo hice por mi amor por ti. Eres mi tesoro y siempre quise verte feliz. — 


    — Lo sé, mamá. — Besé su mano y ella me acarició el hombro suavemente. 


    — Ahora, ¿cuándo planeas casarte? — Miró entre el Sky y yo.


    — A principios de junio—dijo, reajustando el vestido morado y esponjoso de Iris. — Todavía necesito encontrar un vestido perfecto para lucir bien con el par de zapatos más hermosos que mi prometido diseñó para mí. — Ella levantó la vista y me sonrió amorosamente.


     — ¿Puedo ayudarte con esa tarea? — Preguntó Olivia. — No podía esperar para contarles la verdad sobre Iris y yo y ahora que finalmente lo saben todo, espero que nuestras familias puedan acercarse aún más. — Miró a su marido. — Leo y yo queríamos preguntarte algo ... — 


     — ¿Aceptarían ser los padrinos de Iris? — Preguntó Leonel.


     — ¡Por supuesto! — La cara de Sky se iluminó de alegría.


     — Será un honor, — agregué.


    Olivia aplaudió. — ¡Fantástico! Cuando mi esposo me contó sobre la solicitud de Madison de “pedir prestada” a nuestra bebé por un tiempo, dudaba que funcionara. Pero mírenlos, — señaló entre Sky y yo, — ¡Se van a casar! E Iris desempeñó su papel a la perfección. — 


    Tomé a la pequeña alborotadora en mis brazos y le dije: — Sabías desde el principio hacia dónde se dirigía este tren y ni una sola vez intentaste advertirme sobre las consecuencias. — 


    Todos se rieron, y la bebé sonrió y presionó sus labios contra mi mejilla como si realmente supiera lo adorable que era su sonrisa y cuanto nos había ayudado a Skylar y a mí a encontrar el camino hacia nuestra felicidad.


     — No es de extrañar que sea mi ahijada, — dijo Sky, acercándose. — Ella y yo siempre supimos que no tenías ninguna posibilidad de ganar este juego. — 


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    Skylar


     


    Algo viejo y algo nuevo, algo prestado y algo azul.


    Esas fueron las cosas que revisé mentalmente de camino al hermoso jardín donde se suponía que se celebraría nuestra boda.


    Olivia y Remi iban a ser mis damas de honor, y la pequeña Iris llevaría el dobladillo de mi velo.


    Estaba muy nerviosa cuando estacioné mi Mini Cooper en las puertas que conducían a la mansión que alquilamos para la boda. Era un edificio de estilo mediterráneo que nos recordaba a Grecia y la herencia de mi prometido. Las paredes blancas estaban cubiertas de rosas y los ventanales se abrían a un hermoso jardín con un pequeño lago cerca del cual Oden y yo íbamos a compartir nuestros votos.


    Salí del coche, abrí el maletero, cogí mi vestido y mis zapatos y me dirigí a las puertas de hierro. El clima era hermoso, soleado y cálido y el cielo era el reflejo de mis ojos, azul y sin nubes.


    Caminé por la calle que conducía al ala oeste de la mansión y vi a Olivia e Iris esperándome en la puerta. El ala este era para el novio, pero a pesar de lo mucho que quería verlo, tenía que esperar unas horas más a que él y yo fuéramos anunciados como marido y mujer oficialmente.


     — Parece que estás a punto de desmayarte, — se rió Olivia, quitándome la caja con los zapatos de las manos.


    Iris saltó, feliz de verme, y me agaché para besar la parte superior de su cabeza.


     — Siento que cada centímetro de mí tiembla. ¿Es así como se supone que debe ser? — 


    Liv sonrió, tomó la pequeña mano de Iris en la suya y los tres entramos en la casa. — El día de mi boda, pensé que no llegaría al altar, porque incluso mis talones temblaban cuando caminaba por el pasillo. — 


     — Pero lo lograste. Y hoy es mi turno de sacudirme como una hoja en el viento. — 


     — Deja de preocuparte. Te casarás con el amor de tu vida y créeme, él también está nervioso. Leo vino a vernos a Iris y a mí y nos dijo que Oden no había dormido lo suficiente anoche y que su padre tuvo que obligarle a beber whisky para que pudiera dormir al menos un par de horas. — 


     — Pobrecito. Sonaba un poco nervioso anoche cuando hablamos, pero no sabía que estaba tan nervioso. —  Puse el vestido en una silla de la sala y me volví hacia Liv. — ¿Crees que ya no quiere casarse conmigo? — 


     — No, cariño, no es la boda lo que le asusta. Es la vida que le sigue. Tiene miedo de arruinarlo y decepcionarte. Los hombres como Oden Elias no están acostumbrados a fracasar. Siempre ganan. Hasta el día en que se dan cuenta de que su victoria está en manos de una hermosa mujer que captura todos sus pensamientos y deseos. — Puso la caja en el sofá y agregó. — Hubo un tiempo en que pensé que mi esposo nunca abriría su corazón por nadie. Pero luego lo hizo y el día que sucedió, también me robó el corazón, reemplazándolo por el suyo y haciendo que ambos latieran por lo que tenemos ahora. — 


    Miré la caja con un hermoso par de zapatos azules y sonreí, recordando el día en que Oden me los mostró. En el momento en que los vi supe que quería usarlos el día de mi boda. Y ahora ese sueño era tan real como nunca.


     — Creo que es hora de cambiarme, — dije.


    Olivia asintió y dijo que Remi, el peluquero y el maquillador me estaban esperando en una de las habitaciones.


    Cuando mi mejor amiga me vio, se le llenaron los ojos de lágrimas y vino a darme un abrazo.


     — Voy a llorar el resto del día, — dijo en señas, secándose las lágrimas de las mejillas. — Eres como una hermana para mí y no podía esperar a que llegara este día. Y ahora mírame, parezco un puré de papas. — Ella hizo una mueca.


     — Te ves hermosa como siempre, — le alisé el pelo rojo y le besé la mejilla. — Gracias por estar aquí hoy. Has sido mi única familia durante tanto tiempo. — 


    Al mencionar a la familia, sentí que se me formaba un nudo en la garganta. Mamá estaría feliz de estar aquí hoy. Leighton también. Pero sabía que ambos me estaban mirando hoy, sin importar la distancia entre nosotros.


    Olivia puso la funda de la prenda sobre la cama, la desabrochó y sacó mi vestido azul empolvado con escote en V profundo y mangas de trompeta, decorado con pequeños mármoles blancos. La falda del vestido estaba hecha de organza y todo se veía ingrávido como si estuviera hecho de aire.


     — Es impresionante, — dijo Olivia.


    El velo era azul empolvado al igual que el vestido, con flores blancas bordadas en el borde.


    Me senté en una silla frente a un tocador y respiré hondo, deseándole buena suerte a mi reflejo en el espejo. Estaba a punto de escribir un nuevo capítulo en mi vida y esperaba que tuviera un final feliz.


    Remi se paró detrás de mí y se miró al espejo. — Si hubiera una cosa que pudieras repetir de tu pasado, ¿cuál sería? — 


    Pensé por un momento y le respondí en señas, — El día que me hiciste besar a un extraño. — 


     


    ***


    Mi querida Skylar,


    Lamento mucho no estar aquí contigo hoy, pero si estás leyendo esta carta, sé que hice lo correcto al traer de vuelta a Oden Elias a tu vida.


    Siempre supe que estaban hechos el uno para el otro. El día que te vio conmigo, parecía un animal herido y supe que solo había una forma de sanar su cuerpo. Y eso fue para insuflar amor en su corazón salvaje pero hermoso.


    He vivido lo suficiente como para saber que el amor verdadero existe, y tal vez mi vida no fue lo suficientemente buena como para dejar que el amor me gobernara, pero sé que la tuya es diferente. No tengas miedo de dejar que el amor te guíe. Porque si el amor los unió a ti y a Oden, estoy seguro de que los mantendrá juntos por el resto de sus vidas.


    He cometido muchos errores, pero espero que encontrarte me dé algunos puntos extras al tratar de ganar el perdón del cielo.


    Te quiero mucho, Sky. Y estoy agradecido por cada día que aceptaste pasar conmigo, por el cuidado y el amor que le mostraste a alguien que nunca los mereció. Estoy agradecido por cada hermosa sonrisa que me enviaste y por cada mañana que me desperté, sabiendo que todavía tenía algo de tiempo para pasar contigo.


    Sé feliz, Princesa mía. Tu rey siempre estará ahí para protegerte del mal, sin importar la vida que lleve durmiendo pacíficamente entre nosotros.


    La próxima vez que vengas a visitar mi tumba, no traigas flores. Trae tu sonrisa porque es la única luz que necesito para atravesar la oscuridad de este lado de la eternidad.


    Siempre tuyo,


    L. K. — 


     


    ***


    Oden


     


    Algunas personas dicen que enamorarse no es algo momentáneo. Pero están equivocados.


    Enamorarse de Skylar Cooper fue rápido, chocante e increíble. Sucedió de una vez, en el momento en que nuestros labios se entrelazaron en un beso robado, mi mundo se puso patas arriba. Y no, no disfruté el nuevo giro en la historia de mi vida, pero eso fue al principio. Porque entonces supe que haría cualquier cosa para que el beso se repitiera, una y otra vez, imaginando esos fascinantes ojos azules suyos que miran a través de mí y tocan mi alma.


    Así fue como me hizo creer que era capaz de enamorarme de ella. Encontró mi corazón, lo besó y se llevó una parte de él con ella, sin dejarme más remedio que perseguirla por el resto de mi vida, tratando de devolver lo que me había quitado. Aunque en el fondo, sabía que perseguirla nunca tuvo nada que ver con un pedazo de corazón robado, sino que tuvo todo que ver con ella: la chica cuya sonrisa era mi cielo, cuyos labios eran mi cielo, cuyo susurro era mi cura para todo lo que estaba mal.


    Miré a mi hermosa novia, caminando por el pasillo hecho de pétalos de rosa blancos y mi corazón golpeó tan fuerte contra mi pecho, que pensé que saltaría para encontrarse con ella a mitad de camino hacia el altar, creado con un arco de madera blanco y cientos de ramos de rosas blancas.


    Su vestido combinaba a la perfección con sus zapatos, como si ambos fueran partes esenciales de un conjunto. Un pequeño ramo de peonías blancas estaba en sus manos y sus labios brillaban con la sonrisa más hermosa que había visto en su rostro.


    Se acercó y se detuvo frente a mí, dejando que la brisa jugara con su velo. Me tomé un momento para beberla, joven, frágil, deslumbrante y mía, muy mía.


    Ella le dio el ramo a Remi y tomó mis manos en las suyas como si fuera ella quien se suponía que era la más fuerte de nosotros, animando y apoyando al otro.


     — Te amo, — dijo y supe por la expresión de sus ojos que lo decía en serio.


    Los ojos de los que una vez me enamoré estaban llenos de luz y euforia que eran casi palpables.


     — Yo también te amo, — respondí, apretando sus palmas contra las mías.


    A continuación, el sacerdote dio la bienvenida a los invitados y comenzó la ceremonia.


    Cuando llegó el momento de intercambiar los votos, coloqué la palma de la mano de Sky en mi pecho, justo donde mi corazón latía por ella, y le dije: — Si alguna vez dudas de mi amor por ti, solo pon la palma de la mano aquí y escucha. Tal vez no soy bueno para expresar mis sentimientos, pero mi corazón nunca te mentirá. — 


    Después de los votos, siguieron los anillos y no podría estar más feliz de saber que ahora era oficialmente mi esposa y que mi nombre completaría la cadena de los nombres de su madre y su abuelo.


    Los invitados aplaudieron y vitorearon para dar la bienvenida a nuestro primer beso como marido y mujer y luego comenzaron a felicitarnos, deseándonos muchos años felices juntos.


    Mi madre, a pesar de ser la primera en todo, fue la última en abrazarme.


     — No hay nada más satisfactorio para una madre que ver a su hijo florecer de felicidad. Me siento honrada de ser tu madre, Oden Elias. Y me alegro de que hayas encontrado a alguien que te inspire a crear cosas hermosas, a amar y a vivir. Porque la vida no se trata de existir. Se trata de vivir cada minuto. Y amar a los que respiran y comparten la misma vida contigo. — 


    Luego me besó en ambas mejillas y se acercó a Skylar, susurrándole algo al oído. Mi esposa asintió y se rió.


     — ¡Oye, no es justo! — Dije. — Yo también quiero escuchar eso. — 


    Mi madre negó con la cabeza. — No es algo que debas saber. Es entre nosotras, algo de chicas. — 


    Se alejó y Sky y yo nos miramos.


     — Sabes, — dijo, — nunca pensé que amaría a alguien tanto como a ti. Pero ahora siento que mi amor nunca dejará de crecer. Porque cada vez que me miras, siento que puedo volar. Y el cielo y el universo no tienen fin. Lo que significa que nunca me cansaré de volar contigo. — 


     — Y nunca me cansaré de mirar a mi cielo, azul, impecable e infinito ... reflejado en los ojos del amor de mi vida. — 


    FIN
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    SIGUE LEYENDO:


     


    Jaque Mate: Comedias Románticas


     


    Inteligente, hermosa y ambiciosa, Scarlett Wilson nunca pensó que los problemas podrían ser tan irresistibles. Después de despertar en la cama de un apuesto extraño, sin más que el vago recuerdo de la noche que pasaron juntos, su vida tendrá un súbito cambio. Lo que pensó que sería el error más grande, resultará ser lo único que su cuerpo y mente nunca podrán olvidar.
¿Quién pensaría que el único testigo de la aventura nocturna de Scarlett se convertiría en el nuevo director de la compañía de su padre, la cual ella ha soñado en dirigir por años?
El dueño del rostro más apuesto y el carácter más imposible, Dominick Altier hará que sus fantasías más salvajes se cumplan…
¿Valdrá la pena arriesgar sus sueños y traicionar sus principios por enamorarse del diablo?
¿Ayudará a mantener su dignidad sentar las reglas?
¿O será que perdiendo el partido sea la única manera de ganar el juego?


     


    

  


  
    Sobre la autora


    Diana Nixon, bestseller internacional y del USA Today, escribe historias románticas dulces y pícaras. Adicta a los libros y Master en Derecho, sabe escribir tramas que te mantendrán enganchado de principio a fin. Sus historias pueden ser divertidas o trágicas, pero sus personajes son fuertes, rebeldes y apasionados por todo lo que hacen. Cuando Diana no está ocupada escribiendo, pasa su tiempo leyendo libros o viendo dramas históricos. Madre de dos hijas, no puede vivir sin café y chocolate, y cree que escribir es la mejor cura para todo en el mundo.


    Sus libros han sido publicados internacionalmente, en siete idiomas: inglés, español, italiano, alemán, ruso, francés y portugués.
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